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SRER. ACADÍ~Mrcos; SEROHAs; SE~ORES: 

Vivo todavía o\ eco do las fiestas celebradas on toda España 
pnl'n r,onrnemornl' el tercer Centenario do ln cnnonizaciún de 
Santa Teresa de .Jesús, me croo relevado de justificar el acto de 
hoy, que Toledo debín a Ja gloriosa reformadora del Carmelo 
por santa, por escritora, por espall.ola y por toledana. Teniendo 
Santa Teresa tales títulos, explicado ostú quo esta Hoal Academia 
de Bellas Artes y Ciencias Históricas, que considera como deuda 
de amor y gratitud honrar a quienes enaltecieron nuestro nom· 
bre, haya querido consagrar el homenaje de esta solemne sesión 
a esa excelsa figum con tan gloriosos vínculos unida a la histo­
ria de Toledo. Reanudamos así antigua tradición, pues ya en 1614, 
cuando la Iglesia decretó para Santa Teresa los honores de la 
Beatificación, rivalizaron en honrarla el ingenio y la piedad de 
los toledanos (1). 

(1) Se celebraron con tal motivo solemnísimas fiestas en los Conventos de 
las monjas Carmelitas y de los Carmelitas Descalzos, en las que tomó parte 
toda la ciudad. A ellas se asoció también el Cabildo Primado, prestando "plata, 
ornamentos 'f reliquias,,, enviando sus cantores, contribuyendo con una canti­
dad de dinero bastante crecida y haciendo luminarias. (Actas Capitulares de 
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6 SANTA TERESA DE JESÚS EN TOLEDO 

Sin medir la magnitud del ompcl1o ni cale11lar el alcance de 
mis fuerzas, acepté el m1cargo-y con (i] ntl honor tan grande 
como inm':~rccido-de llevar en esto acto la voz de mi,.; doctos 
compafíeros. Si en ello llubo osndía, pronto he comenzado a tocar 
las consecuencias, pues más de una vez, al pergeñar este dis­
curso, me ha asaltado el temor de que toda mi buena volu11t:1d 
no baste para impedir que lt~ cuadre la donosa crítica hecha por 
Santa Teresa misma del retrato que le pintara aquel bendito 
Fr. Juan de la Miseria: <Dios te lo perdone, Fr. Juan, que ya que 
me pintaste, me has sacado fea y legafíosa». Y, puesto que doy 
por descontado que el cuadro que voy a trazar ha de salir desdi­
bujado y borroso, de antemano quiero hacer valer como disculpa 
lo arduo de la empresa y los apremios de tiempo, y me acojo 
al fuero de vuestra benevolencia, tanto más necel"aria cuanto que 
no puedo prometeros para conseguirla ni el mérito de la nove­
dad, ni el más fácil-aunque difícil en esta ocnsiún- de labre­
vedad. 

Ya que, al estudiar la vida y personalidad de Santa TPJ"8>'H 

desde Toledo y en el ambiente toledano, no pueda nportar muclws 
datos nuevos, pondré a contribución mi amor hacia la Santa y 
mi cariño hacia Toledo, coordinando y depurando las noticias ya 
conocidas y corrigiendo, cuando la oportunidad se presl·11te, no 
pocos errores de detalle en que han incurrido teresianistas be­
neméritos, pero monos familiarizados de lo que era menester 
con las cosas toledanas. Con estas modostns colaboraciones se irá 
preparando la gran historia que merece la sin par figura de 
Santa Teresa de .Jesús (1). 

27 de Mayo, 1.0 de Agosto y 15 de Septiembre.) En la Sala Cílpitular del Con­
vento de los Descalzos se celebró una justa poética, en que fué parte principal 
el célebre poeta toledano Baltasar Elisio de Medinilla, y en Ja que l;1mbién se 
cree que intervino Tirso de Molina, que a la sazón residía en Toledo. De esta 
justa poética trató D. Francisco de Borja San Román en su estudio Elisio de 
Medinilla y su personalidad literaria, en el BOLETIN DE LA REAL ACADEMIA 

DE BELLAS ARTES y CIENCIAS HISTÓRICAS DE TOLEDO, núm VIII, p. 250. 
(1) La bibliografía general acerca de Santa Teresa de Jesús puede verse, 

aunque no completa, en Ja edición de la Vida de Santa Teresa, del P. Ribera, 
publicada por el P. Jaime Pons S. J., en Barcelona, 1908, pág. XXVI-XXXII. 
D. Miguel Mir (Santa Teresa de Jesús, t. II, pág. 833-841) examina brevemente 
las obras, publicadas o inéditas, de mayor interés histórico, acerca de Santa 
Teresa. En lugar oportuno iremos citando las obras y documentos que más 
directamente se refieren a nuestro propósito. 
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AGUSTÍN RODRIGUEZ Y RODRÍGUEZ 7 

Como preliminar obligado, permitidme, señores, recordar 
algunas de las notas características de la :fisonomía moral de Santa 
Teresa. 

tTn docto jesuíta, el P. Pablo Hernándoz, a quien tuvo por 
dfrector algün tiempo en Toledo, las resumía diciendo: «La Madre 
Teresa os una gran mujer de tejas abajo, y de tejas arriba muy 
mnyor» (1). Y así era en verdad. 

Agraciada de rostro, de ingenio sutil, de viva imaginación y 
exquisita SAnsibilidad; cario.osa y agradecida en extremo, jovial 
en su trato, llana y a la vez sel1oril en su porte y maneras, aguda 
en sus decires, discreta en los negocios, fuerte y varonil en las . 
adversidades, reunía cuanto es menester para ganar afecto y 
admiración. 

Pero «de las tejas arl'iba crn muy mayor.>) Una vez resuelto 
el llon<lo drnrna de la vocaci\>11 planteado en su conciencia, 
navega a velas desplegadas por el anchuroso mar de la perfec­
ción. Visiones y revelaciones, arrobamientos y éxtasis imprimen 
a su vida un sello personalísimo y la circundan como de una 
atmósfera de sobrnnatural misterio. Ella misma, desconfiando de 
sí propia y mal comprendida por las gentes, siente crueles vaci­
laciones que torturan su espíritu, hasta que, asesorada por los 
varones más santos y doctos de su tiempo, y segura ya de no ser 
juguete de vanas ilusiones, sigue su ruta ascendente. Pero no nos 
engañemos; lo más grande en Santa Teresa no son esos carismas 
extraordinarios: migajas, por decirlo así, de la mesa divina 
que mueven a desear la hartura del eterno banquete; lo más 
grande en ella es la llama del amor divino, que, desbordándose 
desde su corazón por toda su vida en magnífica floración de 
virtudes y actividades, la ennoblece y perfecciona. 

Bajo la influencia de ese amor, sus excelsas cualidades natu­
rales se depuran, se subliman, se enriquecen con nuevos matices. 

(1) Ribera: Vida de Santa Teresa, (edición del P. Jaime Ponsy, J. 11, c. XIII, 
pág.229. 
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Su jovialidad, tan humana y atrayente, no es solamente hija de 
su carácter, sino también fruto sazonado de un alma que se siente 
en posesión del. verdadero camino. La ironía que el conoci­
miento do las miserias humanas pone a veces en sus labios, va 
.suavizada siempre con la más delicada caridad. Su ecuanimidad 
y resignación ante los contratiempos tiene toda la majestad do 
un sacrificio conscientemente aceptado. La entereza de su ánimo 
nó es terquedad ni amor propio, sino sumiso rendimiento a la 
vohintad de Dios, a quien hay que obedecer antes que a los 
hombres. Su decisión para emprender obras difíciles no es arrojo 
temerario, sino confianza en la bondad de su obra y en la Provi­
dencia di vi na, así 'como su discreción no es prudencia de la carne, 
sino certera visión de la realidad a la luz de un ideal altísimo. La 
misma belleza corporal no es en ella tan sólo proporción y 
gracia de líneas, sino como irradiación de un hálito celestial que 
la envuelve y transfigura. 

Raras veces se ha visto más estrecho consorcio entre los dones 
de la natnralez;a y los de la gracia. :En la maravillosa urdimbre 
de la vida de Santa Teresa, aquéllos y éstos tan armónicamente 
se entretegen, que se prestan mutuo realce y esplendor. Fué una 
gran mujer y una gran santa. Sobrenaturaliz;ó y sublimó las 
perfecciones naturales, enseñándonos con su ejemplo que, a 
·posar do nuestro cuerpo do barro, podemos emular la vida de los 
ángeles; mas al mismo tiempo-si vale la frase-humanizó la 
virtud, haei(mdola amable y sirnpútica. De aquí aquella manera de 
fascinación, aquel poder de atracción que ejercia sobre cuantos 
la trataban, y qne unas buenas monjas de Madrid expresaron 
diciendo: «¡Bendito sea Dios que nos ha dejado ver una santa a 
qllien todas podernos imitar, que como, duerme y habla, como 
nosotras, y habla sin ceremonias» (1). 

Fué monja y reformadora, escritora y mujer de casn, que con 
la misma facilidad y con idéntico garbo «hilaba su rueca» o 
escribía una página sublime. Contemplativa y mística a la vez que 
activa y emprendedora, volaba entre las nubes sin perder de 
vista la tierra, y poregrir1aba por los caminos de Castilla, por 
ventas, mesones y palacios, sin apartar su pensamiento del 
cielo. 

Retrato de su vida son sus escritos. «Si los ángeles hablaran 

( 1) Crónica de los Descalzos, T. I, l. I( c. IX. 

' t 

1 
¡ 
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--decín Mayans - no hablmínn de otra suerte.» «Toda mujer-al1a­
de Valera-que en las unciones de Europa, desde 11ue son cultas y 
cristianas, ha escrito, cede la palma, y aun queda inmensamente 
por brtjo, comparada a Santú Teresa.• Y Monéndez y Pelayo no 
vacilü en ese1·ibi1·: «Por nna púgina de Santa Teresa 'pueden darse 
infinitos cnlebrados libros clo nuestra literatura y de las extral1as, 
y por la gloria qno nucstt•o país tiene en haberla producido cam­
biarí:1 yo do buen grndo, si hubiéramos de perder una de ambas 
coslls, toda la gloria militar que oprime y fatiga nu_estros anales.» 

Pues bien; por g1·arnle que sea el múrito literario de estos 
e:-;c1·itos; por admirable que ¡.;ea aquella desafeitada elegancia tan 
ponderada por Ft·ay Luis de León, la gracia y propiedad de los 
vocablos, ln espontaneidad y frescura del estilo, h1 oportunidad y 
fuor;1,a expresiva ele las comparaciones, la facilidad para declarar 
los hechos más recónditos y los más altos conceptos de la Teolo­
gía mística en ese leuguaje que, según feliz frase de un crítico, 
semeja «plática familiar de vieja castellana junto al fuego», hay 
algo todavía más digno de admiraciün; quiero decir: ese calor de 
vida que circula por todas las páginas, esa humildad, esa docta 
ignorancia de que hablaba San Francisco de Sales, que, rehuyen­
do el doctoral empaque, nos hechiza y encanta; ese amor a la 
verdarl, sin (rnfasis declamatorio ni amaneramiento conceptista; 
ese predominio del fondo sobre la forma, cual si la pluma quisie­
ra revestir de luz las ideas en vez de envolverlas en palabras que, 
muchas veces, lejos de darles plasticidad y relieve, son cárcel que 
las aprisiona y coarta; ese amor, en fin, con placidez de arroyo 
cristalino o con hervor ele torrente, pero siempre efusivo, que 
caldea el coraz.Jn ele la escritora poniendo en él ansias de apos­
tolado, y que del corazón se expande por las páginas inmortales 
buscando almas a quienes incendiar con llamaradas de caridad 
divina. En una palabra, sel1ores, detrás de la escritora aparece 
siempre la Santa (1). 

(1) Pueden verse estos y otros textos relativos a los escritos de Santa Teresa 
en los eruditos Preliminares puestos por el P. Silverio de Santa Teresa a su 
nrngnífica edición crítica de las Obras de Santa Teresa, Burgos, 1915. A esta 
edición nos referiremos siempre que hayamos de citar los escritos de la Santa. 
Para las cartas, no publicadas aún en esta edición, utilizaremos la conocida del 
Sr. La Fuente, publicada en la Biblioteca de Autores Espafloles, bajo el título de 
Escritos de Santa Teresa, 1862. Por brevedad, citaremos el Tomo II, en que se 
contienen las cartas, con el nom!Jre de Epittolario. 
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tl µrimrr uiajr u ffiulrbo. 

Y cierto que para unÍl' estos dos ·nombres no es preciso apelar 
a sutiles razonamientos; que la Providencia misma los unió con 
vinculos tan reales como gloriosos. 

Pudo nacer en Avila Santa Teresa; pero nadie podrá discutir­
nos la gloria de que por sus venas corriese sangre toledana, pues 
toledanos eran sus antepasados paternos, y tolednno era su padre, 
el bueno y noble hidalgo Alonso Sáncht•t, de Cepeda. l~I toledano 
le llamaban en Avila, según atc:-;tigua .Juli:ín du 1\\"ila, «porque 
había venido de Toledo> (1). La ojoeutoria dt· nohkza de Alonso 
Sánchez y de sus hermanos nos di<'e que yjyj(, c•n l:i parroquia 
de Santa Leocadia, y en esta parroquia ha dn buscarse, por lo 
tanto, su casH solariega, si, corno se ercl', Ja t1n·o en Toledo. Y 
siendo esto así, claro es que, aun roconoeiendo a 111 íiltipks causas 
la p.1rte, muy difícil ele detcl'Ini11ar, que dl' li<'dto ks <·otTespomla 
en la formaciún de Ja personnlídad de t-lant.a 'l'presH, l'I subsln1-
tum, el primer fondo, era de abolengo tolcdnno. 

Bien podernos decir que toledano era aquel tPmplc de alma, 
a Ja vez inquebrantable y ffoxihle como lns acerndas hojas de 
nuestros espaderos; toledana fu(\ la Pdu<·aeiún reeihida en el 
hogar del austero y cristianísimo Alonso dt> Cepeda; toledano 
era aquel lenguaje, 110 aprendido por In inn101·ütl eseritorn en 
cátedras ni en libros, sino de labios do Alo1Jso de C<'JH~da, eunn­
do rodeado, como bíblico patriaren, de sus doec hijos, les con­
taba historias y recuerdos de sus mocedades «en duk<', altivo 
idioma toledano~; que con este nombre de idioma loled11110 lla­
maban algunos por· entoces al lenguaje do Castilla, 011 tácito 
reconocimiento de la perfección eon que aquí so hnhlaha (2), y 

(1) Julián de Avila: Vida de Santa Teresa (publicada por La Fuente), cap. l. 
Lo mismo repitió en la Declan:ción prestada en el proceso ele beatificación de 
la Santa. Esta declarución ha sido publicada por el P. Gerardo ele San Juan de 
la Cruz en su Vida del Maestro Julián de Avila, Toledo, 1915, pág. 343-405. 

(2) De la opinión en que se tenía el habla de los toledanos trata Rodrí({uez 
Marln en su edición crítica del Quijote, t. IV. pág. 387-390. Entre otros textos 
cita uno del Dr. Villalobos en que, reconociendo que no faltaban motivos a los 
toledanos para creer "que su habla es el dechado de Castilla,,, aduce varios 
ejemplos para probar que también aquí se incurría en incorrecciones al hablar, 
y concluye con estas significativas p¿¡labras: "Esta digresión he hecho, ..... , por· 
que las dumas de Toledo no nos tengan de aquí ad~lante por zafios". 
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toledana, en fin, de la mús pnm estirpe toledana, era aquella 
discreciún, tm1 propia de las <lnnrns do Toledo, que de ellas 
pudo afirmar Orndírn "que mús dice aquí una mujer en una 
palabra que l'll Atl'nns un filósofo en todo nn libro» (1). 

Con todo. preciso es eonf0sm· que Santa Teresa no sintió 
impaeicll(·ia pot· n'nÍI' a Toledo. gn un vinje que hizo a Guada­
lup0 en 1 i'>48 o 154H, se det:uvo en Puebla de Montalbán y quizás 
tmnhit.n <~n Tol'rijos pnr<1 visitar a los parientes que en ambas 
pohl:iciones tenía (2); pc1·0 nada indica que llegase hasta la capi­
tnl. \'ino por pl'inwrn vez en l5<i2, y de manera bien impensada, 
<·11rnpiie11do <mlenes del P. Provincial de los Carmelitas. Preci­
samente 011 la noche de Kavidad de 1561 fué cuando recibió el 
rnnndnto de emprender el viaje. 

Hecorrer en lo mús crudo del invierno un camino de más de 
veinte leguas con lns escnsas comodidades que entonces había 
para viajar, no habla de ser muy del gusto de una persona en­
fermn, sobre todo cuando tenía que suspender en los más críticos 

. instantes la fundnciún del Convento de Snn .José de A vila, y cuan­
do el motivo del viaje era de tal índole que repugnaba no poco a 
su humildad. Pero era pl'ociso obedecer, y so puso en camino (3). 

(1) Graciún: El Criticón, p. I. crisi X. Creemos que no desagradará a nuestros 
lectores el conocer el siguiente elogio que Gracián hace de Toledo: "Al fin fué 
preferida la imperial Toledo, a voto de la católica reina, cuando decía que nunca 
se hallaba necia sino en esta oficina de personas, taller de la discreción, escuela 
del bienhablar, toda corte, ciudad toda, y más después que la esponja de Madrid 
le ha chupado las heces; donde, aunque entre, pero no duerme la villanía. En 
otras partes tienen el ingenio en las manos, aquí en el pico,, (l. c.). 

(2) En Puebla de Montalbán vivía, según algunos, D. Diego de Cepeda, primo 
de Santa Teresa; pero según otros, residía en Toledo. De todos modos, es cierto 
que allí conoció Santa Teresa a su sobrina María de Ocampo, hija del dicho Diego 
de·Cepeda. Bien merece un recuerdo esta toledana, que viviendo con su tía en 
el convento de la Encarnación de Avila, fué acaso quien la decidió a emprender 
su obra de la reforma de la orden carmelitana, ofreciendo generosamente su 
legítima para fundar el primer convento (Cfr. Híst. del Carm. Dese. 1 III, c. 3. 
pftg. 513; M r: Sta. Teresa, t. I, l. II, c. I; Obr. de Sta. Ter. t. V, pág. 267), nota.­
En Torrijos vivían D. Frnncisco de Cepeda y D." Leonor de Cepeda, primos de 
la Santa y quizús algunos otr.1s deudos. Entre las primeras Carmelitas Descalzas 
figuran varias parientes de la fundadora y naturales de Torrijos. Escribiendo 
Santa Teresa a D. Teutonio de Braganza, Obispo de Evora, (Epist. c. 54), alude 
u un fracasado proyecto de fundar un monasterio en Torrijos: "En lo de Torrijos 
no se Je dé a V. S. nada; que, cierto, el Jugar no es nada de mi gusto.n 

(3) Obras de Santa Teresa, t. I, c. XXIV. 
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En una mañana de Enero, mrnndo comienza a dvspet'tar la 
vieja ciudnd castellmrn, va ya camino adclm1te, contorneando las 
murallas, el pesado carro en que se han acomodado D.ª Teresa 
de Ahumada, como entonces se la dice, y otra religiosa, D." .Juana 
Suárez, ·que es su compañ~ra. En lentas monú.tonas horas atra­
viesan la Param.era do A vila, inclemente y adusta; se adentran 
por las cañadas de las últimas estrib::wiones. del Guadarrama y 
de Gredos, cuyas cimas se cubren con el armiño de sus nieves 
casi perpetuas, y descienden al valle del Alberche, donde ya los 
olí vos ponen una nota de verdura en la .aridez del paisaje in ver­
nal. Ya están, al fin, en tierras toledanas, en estos fértiles campos 
de Castilla la nueva que tantas vece:;;, en :idelante, habrá de atra­
vesar Teresa de .Jesús. Torre de Esteban Hambrán, Santa Cruz 
del Retamar, Portillo, Fuensalidn, H nocas y Villamiel seflalan, 
muy probablemente, otras tantas etapas del viaje, que guardan, 
por ventura, ignorados recuerdos ele Ja Snnta nndadega (1). Y 
al declinar la tarde del tercer día, las do:;; viajeras contemplan 
con admiración, recortándose s0bre el azul del cielo, el gracioso. 
perfil de Toledo, la imperial, sentada con majestad de reina 

. sobre el agreste trono de sus rocas y envuelta entre el polvo de 
oro que el sol derrama sobre ella al dospedirsé desde las cimas 
lejanas. 

Y nquí, señores, preciso es rectifica!' el itinerario trazado por 
casi todos los modernos historiadores ele Santa Teresa. Podemos 
hl'lcerlo, porque afortunadamente conocemos ya con entera cer­
tidumbre la casa en que moró en este período de su vida, y que 
no es otra que Ja hoy llamada de Atesa, donde, por una coinci­
dencia feliz, esta Heal Academia tiene su domicilio. Hecor demos, 

(1) Por estos pueblos pasaba el antíguo camino de Toledo a Castilla la Vieja 
hasta que D. Alvaro de Luna, cuando compró al Arzobispado de Toledo el 
castillo y tierras de Alamín, destruyó e 1 puente que en este lugar había cons­
truido el Arzobispo D. Pedro Tenorio, sobre el río Alberche. Desde entonces, 
para ir desde Toledo a A vila, era preciso rodear por Riel ves, Torrijas· y Maque­
da, para cruzar el río en Escalona, donde D. Alvaro, con el fin de acrecentar la 
importancia de esta su villa, hizo construir un nuevo puente. Santa Teresa, en 
1568, a ruego de la Marquesa de Villem1, hizo el viaje de Toledo a Avila por 
Escalona; pero de sus palabras (Epist. c. 3), se deduce que solía seguir un itine­
rario más corto: es decir, el que nosotros hemos indicado, que es el único 
posible. Probablemente, para evitar el rodeo por Escalona se habría construido 
sobre el Alberche un puente de madera, semejante al que todavía hay en 
Alamín. 
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Años más tarde se la conoce vulgarmente con el nombre de ·Casa 
de los Marqueses de M::ilagún>, y con este rni::-;mo nombre so la 
señala en el plano de Toledo pintado por el Greco en los prime­
ros años del E'iglo XVII. A.un sin cstfl indicnci~in tm1 cxnctn del 
Greco, no habría duda posible ncerca del emplnzarniento ele la 
casa de los Marqueses de Malagón, pues snbemos por un diligen­
te cronista de aquel tiempo que la conocida casa ele Garcilaso 
de la Vega y ésta de que hablnt11os estaban c,fronteras, una cnlle 
en medio (1). El marquesado de Malagón fué creado por Felipe 
III, en 16 de Febrero de 1599, en favor de D.ª Guiomar Pardo 
Tavera de la Cerda, hija ele Arias Pardo, Scüor de Malngón, y 
de su esposa D.ª Luisa de la Cerda. Del mayorazgo heredado 
por D.ª Guiomar, que había sido fundado por Arias Pardo en 26 
de Julio de 1557, estando en el Hospital de Afuera, dEl que era 
patrono, formaban parte, según nos advierte Salazar de Men­
doza, «urnis casas principales en Toledo, a Ja Parroquia dA San 
Román, que fueron de D. Hodrigo Manrique, Maestre de San­
tiago y Conde de Paredes• (2). Ya sabemos, pues, que la casa 

dbdad e que por su antiguedad están muy deterioradas y maltratadas y mucha 
parte dellas hundida y que ningún reparo que se quiera hazer en mucha parte 
dellas no puede aprovechar e que si no se derriban por el suelo no pueden 
habitarse en algunos aposentos dellas,,. Uno de los testigos fué el célebre 
maestro de obras Alonso de Covarrubias "de hedad de setenta años poco más o 
menos,,, el cual declara que no se pueden poner "en perfición e buena morada,, 
sino gastando doce o quince mil ducados. Menciona "una sala muy principal,, 
-el salón mudéjar - sin hacer ninguna apreciación acerca de su mérito. El 
bachiller Juan Bosque, párroco de San Román, dice que tiene dichas casas "por 
unas de las más antiguas que ay en esta cibdad, porque después que se sabe 
acordar a oido y entendido que son tale:l antiguas e que oyó dezir como desde 
que se ganó Toledo por el rey don Alonso son casas,,. Reconoce que de no 
haberlas reparado el Colegio se hubiera hundido ya harta parte de ellas, y que "a 
la parte de las casas viejas que llaman, que salen a la iglesia de San Pedro 
Mártir, está hundido un cuarto y otros están muy mal reparados, y por la otra 
puerta de la casa que llamaban de la Condesa, están también otros pedazos 
caídos,,. Finalmente, otro de los testigos añade que solamente se conservaban 
en buen estado el patio y la sala a que hemos aludido. 

(1) Salazar de Mendoza: Crónica de el Cardenal Don Juan Tavera, Toledo, 
1603, c. XX, pág. 116. 

(2) Salazar de Mendoza: Üb. cit., pág. 387. El haber sido Salazar de Mendoza 
Administrador del Hospital de San Juan Bautista, y como tal haberse relacio­
nado muy de cerca con la familia de Arias Pardo, en la cual estaba vinculado el 
Patronato del Hospital, hace que sea en esta cuestión testigo irrecusable. En una 
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qne fné primeramente de D. Hodrigo l\fanrique y después del 
Colegio de Doncellas, lo fné posteriormente de Arias Pardo, y 
últimamente de ln hija do <~ste, D.ª Guiomar. 

Con afrndir alwl'a <1110 S:mta Torosa venía a Toledo llamada 
por D.ª Lnisa dn la Cm·da, esposa de :\.l'ias Pardo y que en com­
pafiín de esta sei'iora viviú larga temporada, según la propia Santa 
refiero por extenso, juzgamos suficientemente demostrado cuál 
fuó el emplazamiento do la casa que guarda el recuerdo de las 
virtudes y hechos admirables de la Santa reformadora (1). 

Y ahora, sef\oros, después de esta digresión, un poco larga, 
pero no del todo in útil así para rectificar inexactitudes que andan 
impresas, como para confirmar con pruebas fehacientes, ahora 
por primera voz publicadas, un hecho importante de historia 
local, prosigamos el hilo de nuestro discurso. 

La fuerza evocadora que aun tiene este nombre de 'l'oledo, es, 
en gran parte, un eco de nuostra grandeza en el siglo XVI. En el 
momento en que llegaba aqní Santa Teresa, este período brillante 
de nuestra historia comenzaba a declinar; pero, al fin, Toledo era 
todavía la corte de gspaña, era ol corazón de la nación, y por eso 
repercutían aquí todas las ideas, preocupaciones y modalidades 
de la ópoea, resultando de ello un conjunto singular, complejo, 
riquísimo en matices, que no puede describirse con esas fórmu­
las simplistas, puestas en circulación por escritores románticos, 
por novelistas superficiales y por visitantes de veinticuatro horas, 
que no saben pasar más allá de las retorcidas y empinadas calles, 
de los clásicos farolillos, de los consabidos desafíos, de las rondas 
de alguaciles y corchetes y de las imprescindibles rejas, tras de 
las cuales forzoso es que suspiren eiempre d::1.mas enamoradas. 
Cierto que había algo más en aquellos tiempos: había una vida 

cosa, sin embargo, se equivocó: en suponer que las casas de San Román forma~ 
ron parte del mayorazgo de Arias Pardo desde 1557, fecha en que, según consta 
por la información citada, aún pertenecían al Colegio de Doncellas. Debió de 
comprarlas Arias Pardo en 1558, incorporándolas e11tonces al Mayorazgo fun~ 
dado en 1557. 

(1) Aunque, al venir Santa Teresa a Toledo, la casa tantas veces citada perte­
necía ya a los hijos de Arias Pardo, no puede dudarse que en ella seguía habi­
tando D.ª Luisa de la Cerda, pues, por ser sus hijos menores de edad, era ella 
quien administraba sus bienes. La escritura otorgada en 1576 por D.ª Luisa 
acerca del convento de Malagón, fué firmada "en las casas de mi morada que 
son a la parroquia de San Román,,. 
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desbordante, austera, aunque no triste; había todavía fiorocientcs 
industrias; había ideales, anhelos y preocupaciones; había clases 
sociales que se dibnj aban con perfiles vigorosos; ha bia, por 
decirlo de una vez, un alma toledana, no bien estudiada a(m, y 
que historiadores y artistas deben revelarnos, para que en la 
contemplación de los rasgos ancestrales de nuestra personalidad 
histórica, hallemos preservativo contra este anodino vivir de 
ahora, que, rápidamente, va borrando la fisonomía do los pueblos. 

Solamente un aspecto de aquella sociedad seüalaré aquL Un 
siglo antes no hubier;¡¡ hallado en Toledo Santa Teresa tantas 
familias nobles, pues los ricos hombres vivían aún rodeados de 
gentes de armas, en sus fortalezas. Quebrantado su poderío por 
los Heyes Católicos y por Oisneros, fueron, bajo Carlos V, jefes 
del naciente ejército real, y cortesanos bajo Felipe II. Abandonan 
sus posesiones para vivir en las ciudades, y principalmente en 
Toledo, que es la Corte. Es el período do aquellas sesenta casas 
de mayorazgo de a tres mil ducados de renta, de aquellas «casas 
principales•, que son los palacios de entonces, y do las cuales, 
por desgracia, ya no van quedando si no ve1101·a bles ruinas. Los 
grandes sefiores son capitanes o caudillos; gobernadores, emba­
jadores o virreyes; desempeñan altos cargos palatinos o públicos. 
Pero, si aquí tienen Jos nobles sus mansiones señoriales, ni resi­
den aquí los grandes organismos del Estado, ni vienen los Reyes, 
sino de tarde en tarde. En los palacios quedan las damas de la 
nobleza, que no pueden seguir a sus maridos por los campamen· 
tos y embajadas, los gobiernos y los virreinatos. 

Ved cuál es su vida. Salen a misa y a otras fiestas religiosas a 
alguna iglesia o monasterio vecino; atienden al gobierno de la 
casa y a la vigilancia de la numerosa servidumbre, y por la tarde, 
a pie o en litera-pues el coche se reserva para los viajes o para 
las ceremonias C<)J'tesanas-hacon alguna visita o van a pasear, 
fuera de la ciudad, aisladas de los plebeyos. Y el tiempo sobran­
te, que es harto, lo pasan en el estrado, donde conversan con los 
visitantes, o rodeadas de sus dueüas, bordan, leen u oyen leer 
vidas de Santos o las aventuras, no siempre inocentes, de andan­
tes caballeros. Las fiestas profanas son poco frecuentes. Aunque 
alguna vez se anuncia con estrépito la llegada de comediantes, 
ni la ralea de éstos, ni la índole de los pasos o intremeses que 
tanto divierten al pueblo, permiten a seüoras de distinción mez­
clarse con la turbamulta que frecuenta los clásicos corrales. 
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( ;rncins si do tiempo en tiempo interrumpen la monotonfa un auto 
·de fe en ZocodoYor, un torneo en Jn V<\gn, una conida de toros, 
o unn entrada de los l{cyos, netos en que nnnca falta para las 
d:rnrn;.; nn balcCln o unn tribuna. 

Penotrnmos ahol'a en la cnsn qno ~·a conocóis. No faltaban 
allí, seguifü1wnte, ui plnntns Cll el mnplio pntio, ni pnnoplias en 
los muros con l:1s !'ic:H :1rmns do .Arias Pnrdo, ni en los corredo­
res ~· lu1hita<'io11os muebles do artísticas tallas, alfomb1•as y 
tapiePs. (~spl'jos )' ('ll<lrlros, joyns de rico valor, vajillas de plata:, 
nqucllos «infinitos g(\tll't"os de vidl"ios y barros• que la Santa vió 
mús tnrdc en <'I pal:wio de los duques ele Alba, y, en suma, cuanto 
eo1T<'spo11día al esUtdo y noudición do In ilustro viuda de Arias 
l':tl'do S;tn-ndra, que fllé tenido en su ópoca por ol más opulento 
enl>allcro de Castilla (1). Pero la pieza donde se hacía mayor 
ostontaci(m do riqnozn era ol gl'an salún-·úniea parte de aquella 
moracla que l1a logeado resistir sin esencial modificaciún al em­
bate do los tiempos. De sns mm·os pendían grandes tapices, cuyo 
al'te flamenco contt·;1stal>a vivamente con la Yistosa ornamentación 
mml<\ja t'. En ol testern do] sa Ión prosidirín la aristocrática y au·stera 
fig1m1 <kl ('nrden;1J TanTn. n cuyo la<lo y bajo cuya sombra había 
podido al<·auza1· Ai·ias Pa1·do honores y hncicnda. El estrado, con 
sus <·oji1ws de sedn pa1·a las sonoras y con sus cómodos sillones 
de g11adatnneil, a los lados, para los caballeros, completaba el 
01·nnto de <1<p1clb1 estandn, dignn, a la verdad, de reyes, ¡Cuántas 
veces, 01t medio de tnnto fnnsto, pensaría Santa Teresa do Jesús 
en la austera pobreza que habín de ser una de las bases de la 
reforma que entonces planeaba! 

Tampoco la sofiora de la casa se preocupa por entonces de 
diversiones ni de lujo. De nobilísima familia, pues era bija del 
segundo duque de Meclinaceli, había contraído matrimonio con 
Arias Pardo hacia 1548. De sus siete hijos había visto morir a tres, 
y, para colmo de su dolor, 111 muerte vino a herir a su marido cuan­
do éste se hallaba en la plenitud de la vida y en la cumbre de la 
prosperidad (2). Tanta mella hicieron en su ánimo estas desgra-

(1) Yepes: Vida de Santa Teresa, l. II, c. V. 
(2) Cuando Santa Teresa llegó a Toledo vivían aún los siguientes hijos de 

D.ª Luisa: D. Juan, D.ª Marina, D.ª Ouiomar y D.ª Catalina. (Salazar de Mendo­
za: Cron. ele! Card. Tavera, pag. 383-84). El primero murió, a los veintiún años, 
el 22 de Octubre de 1571, y antes, en fecha que ignoramos, murió D." Marina, 
muy poco después de haber contraído matrimonio. D.ª Catalina, que era la 
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cias familiares, que su misma salud llegó a estar en peligro. Ni 
el tiempo ni la solicitud de parientes y amigos, ni el cuidado de• 
su cuantio.3a haeienda y de la de sus hijos, pudieron vencer la 
melancolía que se había apoderado de su espíritu. Sabedora 
entonces de que en Avila había una monja a quien la fama atri­
buía singular virtud y extraordinarios hechos, puso en juego su 
alta inflencia y no descansó hasta tenerla a su lado. Y esta fuó la 
ocasión de que Santa Teresa viniese por primera vez a la patria 
de su padre. 

fu rl paludo ilr i. a ffiuhm 

.llr la Qlrr.llu :-: :-: :-: :-: 

Acostumbrada la humilde monja a la vida de soledad y al 
sencillo trato de sus religiosas, ,;,no se hallaría un poco descen­
trada en este ambiente cortesano? En su Autobiografía nos ha 
dejado una página en que con irónica donosura se burla de los 
formulismos del trato sucial. Era éste uno de los vicios de la 
época. Faltar en el tratamiento era juzgado por ofensa, que a 
menudo acababa en desafío, siendo necesaria nada menos que una 

rrienor, murió a principios de 1578 ( Epist. c. 188). D.ª Guiomar contrajo matri~ 
monio a fines de 1576 (Epist. c. 97 y 125); a principios de 1578 ya había quedado 
viuda (Epist. c. 188). Con razón escribía Santa Teresa en 13 de Abril de 1578: 
"Me tienen lastimadisima los trabajos que Dios da a esta sefiorn,,. Murió doña 
Luisa en Madrid, en 30 de Mayo de 1596. Su cadáver fué trasladado a Toledo y 
fué inhumado con Jos de su esposo e hijos en la capilla del Hospital de Afuera.­
De la comparación de los datos que preceden se colige que no pudo ser escrita 
en 1581 la carta que figura en la edición de La Fuente con el núm. 351, sino en 
22 de Octubre de 1577. Asimismo dehe rectificarse la nota explicativa que allí 
figura, pues ni D.ª Luisa tuvo ninguna hija que se llamase Isabel, ni el "señor 
Don Juan,, de quien se habla en la carta podía ser el hijo de D.ª Luisa, muerto 
muchos años antes, sino el primer marido de D.ª Ouiomar, D. Juan de Zúñiga y 
Requesens; ni en 1581 vivía ya D.ª Catalina, para quien la carta contiene salu­
dos. El motivo por el cual Santa Teresa escribió a D.ª Guiomar, debió de ser una 
grave enfermedad de D. Juan de Zúñiga, probablemente la que le llevó al 
sepulcro, a últimos de 1577 o principios de 1578.-En la traducción francesa de 
las Cartas, hecha por el P. Gregorio de San José (Lettres de Sainte Thérese, 
1905, t. II, c. 323), se rectifica ya debidamente la fecha de la carta; pero necesita 
aún alguna rectificación la nota que la acompaña. 
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1·p;i] ]Jt«tgrnútica de Felipe 11 pnra rcgulnr estas poqnof\eces. Y lo 
peot' del caso era qno los trntmnientos enmbinban de continuo. 
«A q11inn no se solía ponp1· mnnítko-deeín la Snnta-se ha de 
pono1· (ahur;1) il11s!rn.'' \.Yo 110 s<~ en qu6 ha do parar, porque aun 
no he yo ci1u·u(•11ta ;11\us, y en lo que he vivido he visto tantas 
mudanzas, que no s6 cúmo YÍYÍr» (1). 

Mas no os la i1mgin(~i:,.; corta ni cohibida. «Si trataba con 
µyandes ;,o;('fio1·<1,; --nos dico un biúgrafo contemporáneo suyo­
hnblaba :1 estalrn con un sel1orío natural como si fuera una de 
ellas.» Secwras, y de las mús principales, acudían a casa de doña 
Luisa, y "ª toclas--nos dice ella misma - trataba con la libertad 
que si yo fuera su igual.» Es que Santa Teresa tenía espíritu natu­
ralmente aristocrático, y, por otra parte, acostumbrada a tratar 
llanamente con Dios, entendía no haber motivo para tratar de otra 
manera con las criaturas (2). Con todo, se veía a veces en serios 
apuros. Tenía, en cierta ocasión, que tratar a una persona·--quizás 
a D." Luisa--de «Seüoría»; poro, a pesar de que, según su frase, 
se lo habían dado deletreado, en llegando el momento, no acertó 
a decirlo. Poro Santa Tc1·esa, con su buena gracia, se hacía perdo­
nar fácilmente estas faltas. Hesol viú decir lo que la sucedía, y, 
como ella dice, «ochnllo a risa .. 

L::i ris:l disc1·etn es propia de ospíritns selectos. Santa Teresa 
se reín de lo <prn ella llanrnha su torpeza y de las vanidades 
ajenas. Cnando venía a Toledo en 1568, la visitaron en Madrid 
eiertas damas de la aristocracia, esperando, sin duda, hallarla 
rodeadu do una au"eola de luz y escuchar de sus labíos una 
plática elocuente, y la Santa dejó burlada su curiosidad ponién­
dose a encarecer « cuún buenas calles tiene Madrid.» Si hubiese 
viYiclo en nuestros días hubiese ponderado también en Toledo la 
«poesía» de nuestrils calles retorcidas y estrechas; pero, aunque 
entonces no había aparecido «la fiebre romántica», no le faltarían 

(1) Obr. rle Sta Ter., t. I, c. XXXVII. 
(2) Ribera: Vida de Santa Teresa, l. IV, c. l., pág. 359; Oúr. de Sta. Teresa, 

t. I, r. XXXIV, pág. 285. Sm1ta Teresa misma (l. c.) nos advierte que las· merce­
des qtw Dios la hacía l¡i dalJ<m únirno para trntilr sin encogimiento a las perso­
nas, por princirales que fuesen. ¿Qué mercedes eran esas? Algunas refiere en 
el capitulo XAXIV de su Vida; otras menciona en una de las Relaciones que 
escribió para sus confesores, y que, a juzgar por ciertas alusiones al regalo en 
4ue vive, parece cornpuesta por este tiempo en casa de D.ª Luisa de la Cerda. 
Obr. de Sta. Ter., t. Il, pág. lJ-15. 
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cosas que encarecer en nuestra ciudad cun1Hlo aquí. <·omo f'll 

Madrid, recibía visitns impertinentes (1 ). 
La propia D." Luisa, do.-;enndo ng1·wl<1r u Ja S:l!lfil. 1·x1·it;1hn n 

veces sn compasiún. d~.;tan<lo yo mala del <·01·:1zc'ni. ... 1·1>1110 era 
de mucha caridad (D.ª Lui:;;a) liízome s:t<'ar jo~·ns de mo y pÍ('d!'as. 
que las tenía de gran valor, 011 os¡rn<'i:tl nna do dimnantes q uo 
apreciaba en mucho. Ella pens:J qno me nlngt·arín; ~·o estaba ri(·11-

<lome entre mí y habiendo gran Jústima do H'I' lo que estiman Jos 
hombros• (2). 

Bisa y lástímn: he ahí la imp1·esi611 q110 pl'Odllf'(•n <'ll 1·1 :ínimo 
de la Madre Tci·esa las vanida<lcs del mundo en que do 111omento 
vive. Observando ele cerca este mundo q110 dt'sconoda, tiene 
ocasión ele comprobar que la nohloza do sn11gre no exime de pa­
siones: «Sar¡nú una gn11n11cia muy grande y docíaselo. Ví que era 
mujer y tan sujeta a pasiones y flaquezas como yo.> La riqneza y 
el señorío miarlen cuidados, trabnjos y prPO<·upac·ionos; <«¡no una 
de las mentiras quo dice el mundo os llamar seilo1·cs n las perso­
nas semejantes, que no me parece son si 110 esclavos de mil 
cosas.)) En medio del fausto que la rodea, aliorn la santa sencillez 
de su convento y siente profunclo despego hacía las falsas grnndc­
ias que tanto suelen estimar los humbrcR. , Es nnsí que del todo 
aborrecí ol desear ser sel1ora» (:l). 

Pero estos j nicios so refieren a 1rnn clase Rocial más q no a la 
persona de D.ª Luisa de la Cerda, a quien Santa Ternsa tributa 
magníficos elogios. ·Con ser de las principnles del ro_ino, creo hay 
pocas tan hnmildos, y de muclw Jlanoza.~ [<~l'a «do mucha bondad» 
y «de mucha eal'idad,,, drnena y muy temerosa de Dios.,, Por su 
parte la Santa teníH el don de ganarse el afecto de cuantos trata­
ba. «Ern su habla muy graciosa, y su conversación muy suave, 
grave, alegro, cuerda, y a cualqnior cosa que se trataba salía muy 
bien y entretenía maravillosamente a todail las personas que la 

(1) A estas visitas impertinentes alude en una carta escrita afios más tarde 
desde Toledo a D.ª Luisa, que se hallaba en Andalucía: "Me han cansado harto 
algunas personasM. Por cierto que incurre en evidente error D. Miguel Mir 
(San(!i Teresa de Jesús, t. II, púg. 82) al suponer que los sefiores D. Remando 
y D." Ana que "hicieron merced de ver,, a la Santa eran los hijos de D.ª Luisa, 
que, como ya dijimos, no tuvo ninguno que así se llamase. Probablemente eran 
el Administrador de D.ª Luisa y su mujer. (Eplst., c. 3\. 

(2) Obras, t. I, c. XXXIX, pág. 331. 
(3) Obras, t.!, c. XXXIV, pág. 285-286. 
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oían» (1). Con ta!Ps cualidadt's p1·011to se eo111p1·01Hlior(1ll y se 
amaron la humilde rnonj:1 y la nobl(• darnn, descendiente de 
reyes. Entre nmhns I"\' t'stnhkei<> rlPsdc el ¡¡¡·imer momento un 
trato cordia 1 :• e1'11si yo, ¡•on ,·ert ido ltH'go en sincera amistad que 
ya nunca se 11ntihi\l (~).Tal era d amor que U.ª I .. uisa mostraba a 
Santa 'l\wesn. q1w llegó n Sl'l' ocasiúu de envidias para personas 
que ni eo11<H·ínn la pureza cfr intención de ósta ni Ja nobleza de 
cora;r.ún dP aquúlln. d)ehían por ventura p<rnsm·-dice la Santa­
que yo lmseal>n algún interese» ¡Y ciorto que lo buscaba; pero no 
pma sí! Lo qne ella pretendía era de1·ramar unas gotas de bálsa­
mo solm~ !ns heridas quc el doloe hahía abierto en el corazón de 
In noble dama, y no tardú en conseguirlo, porque ·fué el Señor 
servido que esta seüora se consolase tanto, que comenzó luego a 
tenrt· conocida mejoría." A más aspiraba Húu: a que todas las 
personas que la rodeaban se enfervorízasen en la práctica. de la 
vidn cristiana, y tmnbión lo consiguió, como ingenuamente lo 
declar:1 ella misma: <Fuó el Señor servido que el tiempo que estu­
ve en aq uclla casn se mejoraban en servir al Señor las personas 
do ella.» 

Entre ostas pot·so1uis de In casa de D.ª Luisa, hay qne recordar 
a nna jo\·cn de noble familia toledana, agraciada de rostro, alegre 
~· dcs¡wj11da. ,\lgnnas Yeces, quizás bromeando, decía a Santa 
Ten~sa q 1w ()]Ja tmnbi6n sería monja; pero, viéndola más aficio­
nada a g~1las de lo qne a una aspirante a Carmelita correspondía, 
decíalo la Santa entre cariñosa y severa: «no son los suyos ojerci-

(1) Ribera: Vida de Santa Teresa, l. IV, c. !, pág, 359. 
(2) Como muestra de la cordialidad de relaciones entre Santa Teresa y dofla 

Luisa de Ja Cerda, véase Ja carta número 1 publicada en apéndice por La 
Fuente (Epfst,, pág, 342). Comienza así: "Jesús se1:1 con vuestra sefioría, mi 
señora y amiga. Que aunque más ande esta D." Luisa mi sefiora, lo es,.. Alu­
diendo luego al libro de la Vida, que D.ª Luisa, por encmgo de la Santa, había 
hecho llegar a manos del B. Juan de Avila, aunque no con tanta prontitud 
como la autora deseaba, dice: "Lo del libro ha V, S. tan bien negociado que 
no puede ser mejor; y ansi olvido cuantas rabias me ha hecho,,, DespÚés de 
encargarla que salude en su nombre a varias personas, escribe con gentil des­
enfado: "ya sabe V. S. que conmigo ha de perder del sefiorío y ganar de la 
humildad,,. El nombre de D.ª Luisa aparece con frecuencia en las cartas de 
Santa Teresa, y siempre acompafiado de frases laudatorias, que ella procuraba 
merecer no sólo con carifio, sino con obras, Por lo demás, tampoco la Santa 
dejaba de manifestar su afecto con menudos regalillos que la ilustre dama 
sabía agradecer, no por lo que valían, sino por lo que significaban. 
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cios para ser monja.>> Pero Dios llnma a ia,., nlmH,; p(•l' rnistpr·illsns 

camino;.;. Aq1rnlla mísma .Mai·ía doSnlm~ar, eamlJinr!o y:1 'II nomht'(' 
en el de Sur .\Iaría de San .Jo,;(,, fué eatorct' allo:-; mJ;.; t;il'dv, ¡>l'iol'a 
del convento de Sevilla y dcspuós lo fuó del de Li,;;boa. Su 11omlm' 
figura al frente de unns sesenta cartas de Santa Teresa, que paten­
tizan cuán profunda y tiernamente se amaron aquellas dos almas. 
Por su don de gcntos, por su virtud, por su talento, por sn Crnimo 
varonil en las adversidades, por su constancia en las persecucio­
nes que sufriú después de la muerte de la Fundadora. fuó Sor 
María de San .fosé nna de las mús grandes flgurns de la rcflJrtna­
ciún carmelitana. Como escl'Ítora de estilo limpio, elegante y 
ameno, ocupa también lugar distinguido e11 la historia de nuestra 
literatura. Y como nnn de las mús simpúticas glorias dc Toledo, 
bien merece r4uo una pluma toledana so ocupe en ¡~snribir su bio­
grnfül U). 

Tampoco faltaban a Santa Torosa fuem de la cnsa de D." Lnisa 
ocasiones de ejercitar su piedad, puos prccisanwntc lleg0 a Toledo 
en época de extraordinaria exuberancia del espíritu 1·cligioso. 

(1) Ribera: Vicia de Sunta Teresa, l. l, c. XVI, pág. 170; J. IV, c. V, pág. 387; 
Maria de San José: Ubro de las Recreac., Recr. II. Se ha escrito que Maria de 
Salazar era aragonw'a; y, efectivamente, en las listas enviadas en 1;:;:;1 al capí· 
tul o de Al<:alá por el monasterio de Malagón, donde profesó, se dice: "María de 
San Josef, en el siglo Salaz<1r, hija de Pedro Velasco y Maria de Salazar; era 
natural de Aragón"; pero mejor debía ele saberlo la propia Maria de Salazar, 
que en las listas que, siendo priora de Sevilla, envió al capítulo mencionado, 
escribía: "La Madre Maria de San Josef, priora, profesó en Malagón; es de To­
ledo; tiene once afüJS ele religión,,. (Cfr. La Fuente.: Escritos de Santa Teresa, 
tomo 11, pág. 365, 367 y 370). Según el P. Silverio de Santa Teresa (Obras de 
Santa Teresa, t. V, pág. 218), que difiere en ésto del testimonio de Ja citada 
lista de Malagón, fué hija de Sebastián de Salazar y María de Torres. Nació 
hacia 1548 y profesó en Malagón, a 10 de Junio de 1571. Según refiere ella 
misma (li/Jro de las Recreac., edición de Burgos, pág. 108), Santa Teresa Ja 
hizo priora de Sevilla "a falta de hombres buenos ..... ,, Fué fundadora del Mo­
nasterio de Lisboa, donde se conquistó las sinipatías de toda la aristocracia. En 
las C<,mtiendas que se suscitaron después de la muerte de Santa Teresa, salió 
gallardamente a Ja defensa del P. Grncián, lo cual la valió que los adversarios 
de Gracián triunfantes la mandasen retirarse al convento de Cuerva (Toledo), 
en el cual murió a poco de su llegada, en 19 de Octubre de 1603, aureolada con 
la triple corona de la virtud, las letras y el dolor._ Sus escritos demuestran con 
cuánta razón la llamaba "letrera,, Santa Teresa. De su libro de las Recreacio­
nes publicó una edición El Monte Carmelo en Burgos, 1909. Como muestra de 
su estilo, dió a conocer el Sr. La Fuente un bellísimo fragmento del Ramillete 
de Mirra y algunas poesías en los Escritos de Santa Teresa, t. ll, pág. 442-449. 
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Las fundaciones pindosas se multip1ieahan por todas partes. 
En las calles se veian por doquie1· los clórigos con sus negros 
vestidos talares. y sus amplhümos sombreros de teja, a pie los más 
modestos, caballeros en gal la rdns mu las los graves prebendados 
de la catedral, alternando con los religiosos, que ostentaban la 
variedad de sus húbitos multicolores. Para edificar monasterios 
habían desnparceido ya cerca cincuenta casas principales, y unas 
seiscientas de las mfo; humildes (1). En torno de la ciudad forma­
ban como una corona pintorescas ermitas, a las que acudían los 
toledanos en piadosas romerías. Parroquias y monasterios y sin­
gularmente la catedral, celebraban culto,s magníficos ante un 
eonum·so de fieles que sabía comprenderlos y amarlos; y de 
tiempo en tiempo este concurso i_;;e derramaba por las calles en 
vistosas procesiones, verdaderas marchas triunfales de Jesús 
Sacramentado o del Santo Patrono entre las vestiduras refulgen­
tes de oro y pedrería de los sagrados ministros, y las largas filas 
de clórigos con sus albas sobrepellices de flotantes mangas, de 
regidores y jurados, de hidalgos y caballeros, de gremios y her­
mandades y de gentes de todas categorías. Tanta era la devoción 
do los toledanos en oír sermones y misas, en confesar y comulgar, 
que Ped1·0 de Alcoco!' decía por aquel tiÓmpo: •En esto parece de 
contino semana Santa> (2). 

A huen seguro que no halló Santa Teresa superiores a la rea­
lidad las descripciones que oyera a Alonso de Cepeda el Toledano, 
ni echú de menos aquella religiosidad que tanto la encantaba en 
A viln. ni dejaría ella misma de asistir a aquellas fiestas, dulce 
regalo para su espíritu. 

Presumo, sin embargo, que a las fiestas ruidosas prefería la 
penumbra de los templos en horas solitarias; y a fe mía que no le 
era difícil saciar su devoción, pues en un radio de poco más de 
200 metros en torno del palacio en que habitaba tenía más de una 
docena de. iglesias. Calle por medio del palacio de D.ª Luisa 
estaban el convento de San Clemente, en cuya iglesia se recreaba 
en dulces coloquios con el Amado después de recibir la sagrada 

(1) Salazar de Mendoza: Crónica del gran Cardenal de España, libro l, 
capítulo LXVIII. 

(2) Pedro de Alcocer: Hystoria i descripcion de la cibdad de Toledo, To­
ledo, 1554, l. Il, cap. XLIV. 
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Comuniún (1), y el de San Pedro :\fartir, morada dt• los Padres 
dominicos, sus consejeros y dofensor·es (2). Algo mús lejos -en la 
casa q uc hoy os de la Fcdcraciún Catt')I ica-Agr:i l'Ía ( :~) -- residí:rn 
los padres ,Jesuítm;, a quienes confió sn direc('iún cs~,il'itiwl. ll<' 
creer es que vüiitase también por esto tiempo a los Carnwlitas 
Calzados, en su convento que se alzaba en In oxplnnnda del ('ar­
men, y más que verosímil es que alguna vez aeompaüase a dona 
Luisa de la Cerda en sus visitas al Hospital do Afnera, cu.va igle­
sia, bajo su patronato, se estaba constmyondo. Probable es tam­
bién que visitase el Colegio de Doncellas, con euya rectora la 
veremos arios después en relación, y qniziis de l'Sta época data 
igualmente su amistad con las monjas do San Pablo (4}. 

(1) Cierto dia, en la primavera de 1569, fué interrumpida la acción de gra­
cias de la Santa en este convento de San Clemente dc manera bien inesperada. 
•Apenas había acabado (de comulgar) cuando una mujer ordinaria, que andaba 
a buscar un chapin que se la había perdido, imaginó que la dicha Santa se lo 
había tomado, por verla no con tan buen manto como lus demás; y con esta 
imaginación, alborotando la mujer, dió a la Santa con su chapín algunos cha­
pinazos •. Asi lo dijo en el Proceso de i\vila Isabel de Santo Domingo, testigo 
presencial de la escena. Y el P. Ribera (Vida, l. IV, c. XVII, pág. 476-77) com­
pleta este curioso episodio, diciendo: "Vínose la Madre a sus compaf!f!ras, po­
niendo las m@os en la cabeza, y decíal.is riéndose: Dios la perdone, que harto 
mala me la te11ía yo,.. 

(2) Véase la Vida (Obr. de Sta. Teresa, t. !, c. XXXIII). 
(3) El P. Hcrnando de Avila, en la Vida de i\lo11So de Avíla, escrita en 1594, 

de la que má; abajo hablaremos, dice que "los padres Jesuitas vivieron prime­
ramente en el Colegio de Silíceo (de Infantes), después en las casas de D. Ruy 
López de Avalos, después al Torno que dicen de lus carretas, en una casa que 
antes habían vivido unas beatas de Espíritu Santo, después en las casas donde 
agora es el Colegio de S. Bernardino, y últimamente donde al presente están, que 
eran el<~ los condes de Orgaz,,. Más explícito el P. Bartolomé de Alcázar (Chro­
nohisforía de la Proui11cia de Toledo, déc. III, año Il, c. I, § II) dice que Jos 
PP. Jesuitas vinieron a Toledo en 1.0 ele Noviembre de 1558; que vivieron tres 
meses c•n el Colegio de lnfantrs; un allo en las rasas de Huy Dávalos (en la 
parroquia de la Magdalena/ y tres en el Torno de las Carretas. Aquí vivían, por 
lo tanto, en 1562, cuando Santa Teresa frecuentaba su capilla. La antigua casa 
"de lus oeatas de Espíritu Santo,, fué después convento ele Bernardas, y ehora 
casa de la Federación Agraria Diocesana. 

(4) En 27 de Mayo de 1568 escribía Santa Teresa desde Toledo a D.ª Luisa, 
que temporalmente estaba en Andalucía: "Suplico a V. S. que escriba a la se­
n ora Retora; ya ve lo que le debe. Yo no la he visto aunque me ha enviado 
regalos, porque lo más he estado en cama. A la Sra. Priora habré de ir a ver 
mafianan. Esta priora se cree que era la muy "magnílica y muy reverenda 
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Las horas qne podía pasiíbalas en su aposento orando (1), 
escribiendo, preparando sn futura reforma. 

¿quó era lo que estTibía? La relación de su propia vida, esa 
autobiografía admirable de la cnal ha dicho Menéndez y Pelayo: 
•No hay en PI m111ulo pt·osn ni verso que baste a iguah;r ni aun 
de lejos se ace1·qtw a cualquiera de los cnpitnlos de la Vida que 
de sí propia ese1·ibiú Santa Teresa por mandato de su confesor; 
autobiografía n ninguna semejante, en que con la más perfecta 
modestia se rnn·rnn las mercedes que Dios la him y se habla y 
disrntc de las m(ls altas revelaciones místicas con una sencillez y 
un sul>linw de11euido de frnse que encanta y enamora-. (2). 

madre priora del convento de S. Pablo •. a quien, en 17 de Agosto de 1576, 
enviaba Santa Teresa una carta de hermandad (publicada en Obr. de Sta. Te­
resa, t. V, pág. 450). En el convento de San Pablo se conserva la tradición de 
una visita hecha por Santa Teresa. Se cuenta que visitando Santa Teresa cierto 
convento de Toledo, algunas religiosas la dijeron que mejor estaría retirada en 
la quietud de una celda que no andando caminos y metida en mil negocios, a 
lo que replicó la Santa: "Senoras, eso fuera tener poco amor de Dios,,. ¿Suce-· 
dería esta anécdota en el convento de San Pablo? Probablemente ¡in este mismo 
convento conoció Santa Ternsa a la Rectora del Colegio de Doncellas, que lo era 
D.ª Ana de Silva. Aunque en el Archivo del Colegio no hemos hallado su nom· 
bramiento, sabemos que era monja, y muy verosimilmente jerónima del dicho 
convento, como lo fué su sucpsora D." Inés de Ribera, nombrada, por muerte de 
aquélla, por Felipe Il, en 12 de Mayo de 1572. Y ya puestos en el camino de la 
hipótesis, ¿no serían estas relaciones de Santa Teresa con las monjas jerónimas 
las que la dieron ocasión de conocer a su futuro confesor el célebre Fr. Diego 
de Yepes, prior del convento de Ja Sisla, del cual dependía el de San Pablo? 
De todas maneras el haber sido muy breve la estancia de Santa Teresa en To­
ledo durante su segundo viaje, nos induce a creer que sus relaciones con las 
dichas monjas comenzaron en la época que ahora historiamos. 

(1) Los criados de la casa "con deseo de ver algo de lo que entendían que 
Dios hacia en ella, después que se encerraba en su aposento, la iban a mirar 
por entre la puerta, y la veían arrobílda y después salir con mucha disimulación 
corno si nada hubiera pasado por ella,,. Ribera: Vida, l. I, c. XVI, pág. 170. 

(2) La afirmación de que Santa Teresa escribió la relación de su Vida en 
;;I palaciJ de D." Luisa de Ja Cerda requiere explicación. Todo el libro (véase 
especialmente el cap. XIX, pág. 104 de la edición de Burgos) está proclamando 
.que se escribió en el Convento de San José de Avíla, y, por añadidura, re!ié­
rense cosas ucaecidas después que la Santa se ausentó de Toledo. Pero también 
es cierto que al final del manuscrito puso la autora estas palabras: "Acabóse 
este libro en Junio, año de 1562,,, es decir, cuando consta ciertamente que vivía 
en casa de D.ª Luisa. La explicación de esta aparente antilogia nos la da el 
P. Bafiez, confesor de Santa Teresa, que puso en el manuscrito original fo. 
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Al mismo tiempo iba madurando y preparando su 1·cf'o!'ma de 
la orden carmelitana. Quería ella que !'iUS futul'os monastv!'ios 
careciesen de rentas y viviesen en la pobrew más absoluta (1 ); 
pero se oponían sus directores. Un día llegú unn ear·ta Pn cnyo 
sobrescrito se leía: •A la muy magnífica y religio:,;ísima sefíora 
D.ª Teresa de Ahumada, que Nuestro Seflor haga Santa .. Era 
aquella carta un elocuentísimo aleg1:ito en favor de Ja pobreza, 
que acabó con las vacilaciones. •Parece-dice un historiador 
contemporáneo-una página arrancada del libro do los Enrnge­
lios» (2). La suscribía Fr. Pedro de Alcántara. Poeo tiempo des­
pués ora el propio Fr. Pedro de Alcántara el eloc11entc panegi­
rista de la pobreza, el celoso reformador franciscano, el austero 
penitente de demacrado rostro, que parecía, según grúfica expre­
sión de Santa Tere;.;n, «bocho de raíces de úrboles», quien llamado 
por la Santa misma, se entraba por las puertas del palacio de 
D.ª Luisa, que tenía grandes deseos de conocerle (3). Y por unas 
horas el viejo caserón t;mtas veces citado, fué albergue de dos 
gigantesca¡;¡ figuras de nuestra historia, de dos grandes reforma­
dores, de dos grandes escritores, de dos grandes Santos, con la 
singular coincidencia de que, si este aíio hemos celebrado el ter­
cer Centenario de la canonización de Santa Teresa, este mismo 
ano se ha cumplido también el tercer Centenario de la beatifica­
ción de San Pedro de Alcántara. 

siguiente nota: "Esta fecha se entiende de la primera vez que Je escribió la 
Madre Teresa de Jesús sin distinción de capitulos,,. Más explícito fué en su 
declaración para la canonización de la Santa: "Este libro ya le tenía escrito 
cuando yo la comencé a trntar .... Después tornó a afiadir y reformar el dicho 
libro,,. Escrit. de Sta. Ter., ed. La Fuente, t. II. pág. 377¡. Desgraciadamente no 
se conserva la primera redacción; pero que no difería mucho de la segunda 
-salvo en la historia de la fundadón del convento de Avila afiadida posterior­
mente por mandato del P. García de Toledo-Jo prueba el que Ja autora quiso 
conservar Ja fecha primera de 1562, a pesar de que la refundición no se terminó 
hasta 1565 o más tarde. 

(1) Afianzóse más esta idea en el ánimo de Santa Teresa por la conversa­
ción de la Ven. María de Jesús, que vino por este tiempo a verla desde Granada. 
Hállase extensamente referida esta visita en la Vida (Obr. de Sta. Ter., tomo I, 
capítulo XXXV). 

(2) Mir: Santa Teresa de Jesús, t. 1, pág. 503. 
(3¡ Esta visita de San Pedro de Alcántara debió de tener lugar en el mes 

de Mayo de 1562. 
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En los últimos díns de .Julio \'Olvij n Aviln Santa Teresa. Hr1-
1>ía vivido, P''r lo tant\>. on Tnlcdo, algo nüs de seis mesos (1). 

JJhmllu &unta ütere.au 

el rnuueutn he üinle.bn. 
---·~~----·-----

Llamada 11\Hl\'amcntc por D.ª Luisa de la Cerda, volvi6 Santa 
'I\~t·('S:l a Toledo en HHl8, ostn vm; para fundar un convento de 
< '·<ll'lllt'lilns I >esealzns 011 la villa de l\falagón, que pertenecía al 
mnyot·azgo de Arias Pardo. N.o fueron ni fúciles ni breves las 
rn•µ:twiacionos, pues mientras la Santa quería que, como los demás 
111011astel'Íos por ella fnndnc~os, careciese de rentas, D.ª Luisa, en 
ak1H·iún a la pequc!1ez del lugar, se obstinaba en dárselas. 'I'riun­
fú, al fin, el parecer de la noble dama, y se fueron a hacer la 
fundación. El 20 do :\'layo rogresó Santa Teresa a Toledo, perma­
neciendo aquí ocho días, los precisos para reponer su salud, harto 
quebrantada por las molestias del viaje (2). 

Un ai10 despní•s, el 24 de Mnrzo de 1569, llegaba una vez más 
Santa 'l'ern,;a a casa de su iJ ustre amiga. Venía a fundar en Toledo 
un mo1rnsterio de Carmelitas Descalzas, ya que, por apremios de 
tiempo, 110 !tnbía podido hacerlo el afio anterior (3). 

(1) En 31 de Diciembre de 1561 aun escribía a su hermano D. Lorenzo desde 
Avila; no emprendió, pues, el viaje hasta los primeros días de Enero de 1562. 
Estuvo aquí, según ella misma dice, "algo más de medio ano., y, por lo tanto, 
no salió de Toledo a últimos de Junio o primeros de Julio, como afirma D. Miguel 
Mir (ob. cit., t. 1, pág. 513), sino en los postreros días de Julio, o quizás en los 
primeros de Agosto, pues volvió a Avila para Ja elección de Priora de Ja En­
carnación y cuando sólo faltaban algunos dias (Obras, t. l, pág. 299). Dicha 
elección se verificó el día 12 de Agosto de 1562. 

(2) Llegó la Santa a Toledo en Febrero de 1568. Los preparativos de la fun­
dación ocuparon el resto de este mes y todo el siguiente, hasta el dia 30 en que 
se firmó la escritura fundacional. El día 1 o 2 de Abril salieron D.ª Luisa y 
la Santa para Malagón. (Obras de Sta. Ter., t. V, c. IX, p. 74). El día 20 de 
Mayo llegaba nuevamente Santa Teresa a Toledo, tan maltrecha del viaje •que 
me hubieron de sangrar dos veces; que no me podía menear en la cama, según 
tenia el dolor de espaldas hastci el celebro, y otro día purgar; y ansi me he dete­
nido ocho dfas aquí... .. , y me parto muy enflaquecida, que me sacaron mucha 
sangre, mas bt1ena.• Salió de Toledo el día 28, pasó el 30 en Escalona con la 
Marquesa de Villena, y llegó a Avila el día 2 de Junio. (Epist., c. 2 y 3.) 

(3) Memor. Histor. R. n. 405. 
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«Para fundar un convento-decía la Santa-no os menester 
más que una campanilla y una casa alquilada· (1). La campanilla 
solía llevarla siempre consigo en sus Yiajes, durante los cuales se 
seguía, en la medida de lo posible, la distrilrncitrn de liora:-: de los 
monasterios. Tampoco había de falt::1r casa en Toledo, no súlo 
alquilada, sino propia, ya que se contaba eon la hacienda que un 
rico mercader, llamado Martín Hamfrez, habín dejado para este 
fin en su testamento (2). Todo hacía esperar que In funclaciún se 
haría sin dificultades. La S:rnta misma hubo de calmar la impa­
ciencia de los albaceas de Martín Hnmírcz, que querían tener ya 
comprada la casa cuando ella viniese. 

Algo más, sin embargo, era preciso. Sn nt·<·ositaha también, a 
causa del mucho lugar que ya ocupaban los momisterios en To­
ledo, una licencia del Hoy (:l), y además la de la a11to1·idad ecle­
siástica. No era difíqil conseguii' la lll'imern. , En lo do las licen­
cias-escribía la Santa-la del Rey tengo poi' fáeil, aunque se 
pase algún trabajo•. En alcanzm· la st>gunda anda han I>." Luisa r 
los albaceas de Martín Hamírez, con el escaso ro:-:11ltado que supo­
nen estas líneas de una carta escrita por la Santa desde Valladolid 
n Alonso Ramírez, que era uno de los albnceas: «Cunndo nos 
apedreen a su merced y al seílor su yerno-Diego Ortiz, que era 
ol otro albacea-y a todos los que tratamos en olio, como hicieron 
en Avila casi, entoces irá bueno el negocio'. Y en una posdata: 
,, No tenga vuestra merced pena de las Iiecneias, que yo espero en 
el Srn1or se hará todo muy bien• (4). 

(1) Esc:rit. de Sta. Ter. (edic. La Fuente), t. Il, pág. 389. 
(2) No habiendo podido ultimar los pormenores de la fundación Martín Ra­

mirez, otorgó en 24 de Octubre de 1568 un poder por el cual autorizaba a su 
hermano Alonso Ramírez y a Diego Ortiz, yerno de Alonso, para testar en su 
nombre. Los preliminares de esta fundación véanse en Mir.: Santa Teresa de 
Jesús, t. II, pág. 105 y sig. Para todo lo relativo 111 convento de Toledo con~ 
súltese: Obras de Santa Teresa, t. V, c. XV y XVI y el Epistolario, c. 6, g, 
12, 13, 14, 20, 24, 67 y 401. En su libro Casas !J Recuerdos de Santa Teresa 
dedica La Fuente el cap. XIII a la fundación del convento de Toledo; pero 
incurre en muchas inexactitudes. 

(3) Salazar de Mendoza (Crónica del Gran Cardenal, l. I, c. LXVIII), cita una 
disposición de Alfonso X por la cual se prohibí11 edificar sin su licencia nuevos 
monasterios; pero el gran número de los que desde entonces se edificaron, 
demuestra que la licencia se concedía sin dificultad. Sin embargo, el Cardenal 
Mendoza no permitió erigir en su tiempo nuevos conventos. 

(4) Epist., c. 12. 
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Bien, sí, pero despacio. :.\fos y medio llevaba ya Santa Teresa 
en Toledo y no había nún esperanza de obtener la licencia. En­
vuelto el Arzobispo Cat'l'nnzn en su c6lebre proceso, era regida la 
diócesis por un Consojo de Gobernnci(m presidido por D. Gómez 
Tello Girún, con qllit>n nada pudieron súplicas ni buenos oficios 
de poderosos rnlt'dor('S (1 ). ¿Por qué tan rotunda negativa? 

lTna rnzún, sin <luda, N'n la falta de rentas para· el sustento del 
.Monaste!'io: mas no cm la írnicn. Se decía que los patronos del 
Monnst('rio - la familia de Martín Hamírez--«no eran ilustres ni 
enl>nlll'1·us. aunque hnrto buenos en su estado,, y estos dfohos 
habían l legndo lwstn ('l mismo Gobernador. ¡Singular motivo, que, 
poi· inconsistonk que hoy nos parezca, tenín en aquellos tiempos 
unn fne1·za innegable! Los toledanos, como la mayor parte de los, 
espalioks de entonces, llevaban en In sangre la proocnpación 
nobilinrin. No s(>lo se exigía la limpieza de sHngre para pertenecer 
al Cabildo Primado y a varias inst.itnciones religiosas, sino que pre­
tendieron exigirla hasta los pedreros. ¡Ellos !}IH' eran, en su mayor 
parte, descendientes de mud{ljares! Pel'O ya no bn:;;taba, según la 
cruda exp1·esi<'1n de Snn<'ho, tener sobre su alma enatro dedos de 
enjundia de f'rist.iano \·iojo, sino qne e1·a común nspil'aciún poseer 
una !'a1·1a dn llidalgnín. y nnt\~ la so<"iedad gozaba de mayores con­
sid1:1·a<·io1H·s t'I ltid:ilgo q1w ostentaba nn escudo sobre la puerta 
do su <"as:i y gastaba el dín paseando por Zocodover o por el 
cla11:-t1·0 du In <·ntedl'nl, que el mercader que había sabido crearse 
una fortuna con su hon1·ada habilidad y eon su trabajo. ¡Cuán 
justnmento escribe Santn Teresa que ella «siempre había estimado 
más la virtud que ol linnjo!» (2). 

No era Santa Teresa mujer que retrocediese ante la primera 
dificultau. Había querido primeramente que ni siquiera se la 
nombrase a ella al pedir la licencia; ahora, fatigada ya de tantas 

(1) Santa Teresa correspondió a esta oposición del Gobernador hablando 
siempre bien de él y haciendo que sus religiosas le encomendasen especialmente 
a Dios. D. Gomez Tello Girón, Arcediano de Reina en la Catedral de Santiago, 
fué nombrado Gobernador Eclesiástico por Su Santidad Pío V, en 10 de Agosto 
de 1560. Al poco tiempo andaba ya en pleito con el Cabildo por si había de sen­
tarse o no en l<t Catedral en la Silla del Prelado, teniendo al fin que renunciar a 
sus pretensiones. Murió en Julio de 1569. En 20 de Agosto le sucedió D. Sancho 
Busto de Villegas. 

(2) La misma familia de Martín Ramírez participaba, sin duda, de esta preo­
cupación general, pues cuando más tarde llegó a un acuerdo con Santa Teresa, 
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dilaciones, es ella misma quien personalmente va a ¡H•díl'la. Hccin 
co:;;a es-dijo al Gobernador--que haya mnje1·(·s que q11iern11 ,·idr 
con tanto rigor y perfecciún y encerramiento, y q11P los <¡ti(' no 
pasan nada <le esto, sino que esüín en rPg:ilos, q11i<'1·:rn (•stod¡¡11· 
obra de tanto servicio de lllH'stro Sefío1·"· 1>11ra PP:1 la l<·eciún, 
pero no fué perdida; cuando la Santa sali,'1 de In prt>seneia del 
Sr. Gobernador se llevaba yn la lict~ncia \ 1 ). 

Pero ahora ya no había casa. No pndit>ndo ln Sa11t11 ncwptn1· 
las condiciones que ponían los testnmcntarios de :\l:tl't.ín l{nmín~;,,. 
quedaron rotas las negociat~ionos. «Agora qiw veo dcr!'Íbado el 
idolo del dinero--exclmnú la intrúpidn f1111dado!'a ·· nlils espcran;,,a 

tengo que se ha de hacer Ju fundnei\rn (2). Ya que no podín 
eomenzar con casa propia, alquilaría una do11d(~ la hallfüw. Si rila 
no tenia blanca en el bolsillo, no faltaba en:rndo menos quien 
saliese por fiador; un rico mercader toledano, llnrnado Alonso 
de Avila, en quien todas las cansas piadosas liallnban apoyo. Lo 
difícil era dar con una casa desalquilacln con 1:1 brevedad qt1e era 
menester, para evitar nuevas contradicciones. ¡ l'na cnsa! Ha bíanla 
buscado ya con empeño Jm; nlbacem; de Mal'tí11 Hnmíre:r., "Y como 
si no hubiese casas en Toledo, nunca In pudieron hallar'" Treinta 
aiios más tarde, cuando tras de la Corte había cmigrndo a Madrid 
la nobleza y de los sesenta grandes mayorazgos no quedaban sino 
seis; euando pestes y epidemias habían diezmado la poblaciú1~; 

no se olvidó de recaba'r el derecho de poner en la Iglesia su escudo de armas. 
Quizás por las murmuraciones que acerca de su linaje habían corrido, tuvieron 
especial empefio en hacer constar en varios epita!ios la nobleza de su alcurnia. 
Y consta que efectivamente eran hijosdalgos; pero esto era poco: ltenian que 
ser "ilustres y caballeros,,! 

(L Según el P. Ribera, la licencia fué dctda con condición de que el monaste­
rio "no tuviese renta, ni patrón, ni fundador,,. ¿Pero no era esto mismo lo que 
Santa Teresa pedia? ¿No era precisamente la falta de rentas lo que solfa consti­
tuir el principal obstáculo para conceder Ja licencia de fundación? (Obr., t. V, 
cap. III, p. 19). Que alguna limitación se puso a la licencia, lo indica también, 
aunque oscuramente, Santa Teresa; pero esta limitación puesta en la licencia 
ora'I, desapareció en la escrita, que fué concedida el 8 de Mayo de 1569. La con­
servan con gran veneración lus Carmelitas envuelta en un papel sobre el cual 
Ja Santa misma escribió: "La licencia de la Fundación de esta c<tsa .. , y todo ello 
se guarda en una bolsita de cuero, sobre la que también escribió la Fundadora: 
"Licencia de la Fundación •. La había costado demasiado trabaío el alcanzarla 
para no conservarla con carifio. 

(2) Eser. ele Sta. Teresa (ed La Fuente), t. II, pág. 410. 
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enando, arruinados o! comercio y la industria, •de calles enteras 
q no había ele frene ros y ni· moros y vidrieros y otros oficios seme­
jantes, no había quedado un sólo oficial»; cuando, según decía 
grúficamento un escritor toledano, «en la carnicería se pesa menos 
de la mitad do camo que solía•; cuando, en suma, según algunos, 
la población había quedado reducida a una tercera parte, ..... 
hubieran sobrado casas, no ya alquiladas, sino de balde, pues, 
como exponía el Ayuntamiento a Felipe III, había en lo principal 
de la ciudad muchas casas cerradas .y la que se cae no se levanta 
y holgarían do darlas sin alquiler a quien las quisiese vivir:. (1). 
Pero entonces, cnando Santa Teresa trataba de fundar su con­
vento, con ser menor que el de hoy el número de vivienuas, 
había una población doble mayor que la actual (2), y se pagaban 
elevados alquileres por míseras viviendas .:que más parescen 
-dice Hurtado de Toledo--jaulas de pájaros que moradas de 
homiJres», en las cuales se hacinaban las clases más humildes. 

En esto, enviado por cierto fraile frHnciscano, presentóse a la 
Madre Teresa un estncliante llamado Andrada, que, con muy 
buenas razones, se ofreció para cuanto quisiese mandarle. Cuál 
sería su porte colígcsc de estas palabms: «Me cayó harto en 
gracia. y a mis compa1!0ras mús, el ayuda que Dios nos enviaba, 
porqu(' su tl'nje 110 cm para tratar con Descalzas•. Le encargó, 
sin embargo, que buscase nna casa, y con tal diligencia procedió 
Amlrnda, que al día siguiente fué ya a llevar las llaves a Santa 
Teresa. Hechas algunas obras indispensables con cien reales que 1 

prest<> ln mujer de un mayordomo de D.ª Luisa, quedó bien 
pronto la casn en condiciones de ser transformada en monasterio. 

«A boca de noche• del V3 de Mayo de 1569 salía de la sefíorial 
morada que ya conocemos, un pintoresco grupo compuesto de 
tres mujeres en lutadas-Santa Teresa y dos religiosas que habían 
venido de A vila-y de dos o tres hombres, cargados con dos 

(1) Basta pasar la vista por las matrículas parroquiales de cumplimiento 
pascual de principios del siglo XVII, en las que, casa por casa, se anotaban los 
que estaban comprendidos en el precepto, para convencerse de que la población 
había disminuído de manera alarmante; pues son muchas las cás::is que aparecen 
"c~rradas,,. 

(2) En el censo hecho de 15'.H a 159! figura Toledo con una población de 
10.933 verinos pecheros, sin los individuos del clero secular y regular. Por lo 
tanto, el número total de habitantes debía de aproximarse a los 50.000. Cfr. 
Censos de las Prov. de la Cor. de Cast. Madrid, 1828, 
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cuadros, dos jergones do angeo, una manta do jerga ( l ), ~, n lgnnos 
ornamentos de iglesia. i.~o so acordaría Santa Tcrc,;:1 dt• nq11Plla 
frase que en semejante ocasiún había didw en ~Icdinn dnl < 'mnpo: 
cparcscíamos gitanos que habían robado nnn igle~in'<» Si nlgCrn 
transeunte rezagado topú con el extraito grupo, ¡rnnsarín segu­
ramente que se trataba del traslado t!P alguna pobro fa!llilia que 
no quería exponer su mísero ajuar a la mirada do los curiosos; lo 
que nadie pemmría era que se fuese a fundar un couvento. Du­
rante In noche se adornó como se pudo la habitaciún que había 
de servir de capilla, y al día sig11ionte, cnando def;puntabau los 
primeros rosplandoros del alba, la cl:lsiea campanilla-«de las 
que se ta11en para alzar, que no teníamos otra )--anunciaba, <lesdc 
una ventana, a Toledo, la fnndaci(m do n11 nuevo •palomarcíco de 
la Virgen» como po(\ticmnento lla1nabn a sus eonnmtos Snnta 
Teresa. Un l'ndre Carmelita fuú a <leeÍI' la misa y un notario 
levantó acta de la fundación. Era el día t.i de ~lavo do lú()U. 

• ! 

m P. Hibera nos ha conservado irna enriosa noticia. Había 
corrido el rumor, desde hacía varios afi.os, qnn nq 11cl día <SO había 
<le hundir la eilHlad» y muchos diahínnse conf Psado y comulgado 
para lo que viniese ... Afortunadamente ni11gírn hecho desgraciado 
sucedió aquel día qnc viú (~xtonderse a Toledo Ja obra de la 
reforma de Sauta Toresa. fü sigilo con que procedió la Santa 
evitó opoHicioneH que no hnhierun faltado. La dueña de la casa, 
que por ser mujer do mayorazgo, •era mucho lo que hacía" 
cuando vi<i su casa convertida en mo11asterío. so aplacó ante Ja 
esperanza do que pndioran comprúrscla las monjaH. No fné tan 
fácil aplacar a los ser1ores del Consejo de Gohernaciún que ere· 
yendo, en ausencia dol l'residonte, que s-e había erigido el con­
vento sin 111 debida liconcia, «estaban muy bravos» y decían •que 
querían hacer y acontecer., y hasta enviarnn n las monjns ,qrna 
deseomuni(m para que no se dijese misa hasta que mostrasen los 
recaudos eon que se había hecho•; poro mediú el canónigo don 
Pedro Manrique, y "<il los allanó, eomo ya estaba hecho; que si no 
tuviéramos trabajo•. 

(1) Todo ello lo había comprado la Santa con tres o cuatro ducados, que eran 
todo su capital. (Obr. t. V, c. XV, pág. 118). Las Carmelitas de Toledo conservan 
todavía los dos cuadros. Los dos representan a Nuestro SPfíor: uno, caído bajo 
la cruz, y el otro, sentado sobre una piedra en actitud de meditar. Su mérito 
artistico puede coligirse del ~scaso precio que por ellos se pagó. 
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iju « qttiutu > he .&nttta 

¡Singular encanto el de Jos lugares donde han vivido las gran­
des fig1m1s hist<>!'icM! ¡Parece que se siente aletear su espiritu 
entre los muros secnlarns, hablándonos con ecos de inmortalidad! 
Se ha dicho que sólo Dios se nos muestra tanto más grande 
cuanto m:'1s de col'ca le contemplamos; y ciertamente que muchas 
ameolns se dcsrnnecerían si las viejas paredes pudiesen revelar­
nos intimidades de que fueron mudos testigos; mas tengo pór 
avt'lriguado que los Santos ganarían mucho en nuestra admira­
ción si pudiésemos verlos en Ja recogida intimidad de su espíritu, 
en el apartamiento de una celda, sin que el velo de su humildad 
nos ocultase sus más refi.idas luchas y sus mayores trim:1fos. 

¡Oh, qué bellas cosas podría decirnos aquella humilde casa que 
alquiló Santa Teresa para fundar su convento! La Santa misma, 
conmovida por las serwillas Yirtudes de sus religiosas, las ha 
recordado <~on matonrnl cnrifw en un capítulo de sus Fundacio­
nc.,, qt1(' tie1w todo el sunvo perfume de la.~ Florecillas de San 
Fr<tneil;co y el ca1Hlor do 1111 cuadro de los primitivos cuatrocen­
tista~ ( 1 ). 

Para solrnnuiznr la fiesta de la fundación había en la casa por 
todo regalo unas sardinas, pero se carecía de «Una seroja de leila 
para asarlas.• Si so había de aderezar un huevo, era preciso pedir 
prestada la sartén, y Ja sal se molía con un guijarro. ·A las noches 
se pasaba algún frío, que lo hac1a; aunque con la manta y las 
capas de sayal que traemos encima nos abrigábamos.• En una de 
estas noches de frío pide la fundadora, «por ser apretada su 
necesidad» que la abriguen con alguna ropa, y la responden sus 
compañeras que no pida más, ~pues tenía a cuestas cuanto había 
en el con vento; y cuando la Santa lo advirtió, quedó con harta 
risa de su petición» (2). 

(1) Obr., t. V, c. XV. Parte de Jo referido en el capítulo XVI acaeció ya en la 
casa a que después se trasladó el convento. 

(2) Ribera: Vida de Santa Teresa, J. II, c. XIII; Lanuza: Vida de Isabel d'e 
Santo Domingo, c. VIII. 

8 
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¡Y con aquolln pobreza vivían alegres y feliros! ¡Y cuando 
comienzan a recibir algunas li:-;rnosnas se ontristee.en 'f'omo si 
tuviesen muchas joyas do oro y se las llovason!, ;,\'o son admi1·a­
blos aquellas rnnjei·cs qno, al preguntarles la :\ladro la causa de 
su tristeza, responden f•on estas palahrm; tan sencillas corno s11hli­
mes: <1?,Qué hemos de haber, :\ladre, que ya no parece so111us 
pobres?» 

&Y no sería posible saber dónde estaba aquel monasterio'( A 
averiguarlo hemos dedicado no pocas horas, sin que podamos 
lisonjearnos de haber obtenido resultado enteramente satisfacto­
rio. Los documentos (1ue pudieran darnos alguna luz so han 
perdido, quizás para siempre{!). Súlo queda lugar para conjetu­
ras, no improbables, pero sí sujetas a revisión. 

Por lo pronto sabemos que el monasterio estaba en la parro­
quia de Santo Tomú. La Santa misma nos dice qnc estaba corca 
de la residencia de la compm1ía de .Tesíts, os decir, del Colegio de 
San Bernardino, en la calle de Santo Tomé, pues allí vivían pür 
entonces los padres jesuítas (2). Y en !a escritura de compra de la 
casa a la cual Santa Teresa trasladó después su con vento, expre­
samente se afirma que la casa primera estaba en la «perroquin de 
Santo Tom(u l\flts explícito el Padre Hihera, dice que estaba "ª 
San Benito" (a). Pero San Benito, es decir, la Sinagoga del Trán­
sito, era entonces fH'Íorato de la orden do Calatrava; las palabras 
del mencionado bi(>grufo indican, por lo tanto, 110 el lngar exacto, 
sino proximidad. 

(1) Ni la escritura de alquiler de la casa, ni el acta notarial de la fundación 
se hallan l'n el Archivo de Protocolos de Toledo, según nos asegura D. Frnncis­
co S<in Romilll, que las ha buscudo con gran diligencia. Si en el convento de 
las Carmelitas hubo algún documento arerca de este particular, perecería cuan­
do se quemó s:1 mchivo. Como el archivo diocesan(1 no alcanza a 1569, ha sLlo 
inútil busrnr el texto de la "descomunión,, que enviaron a Santa Teresa los 
sel'lores del Const>jo de Gobernación, en el cual habría seguramente alguna 
indicación aprovechable, Las matrículas parroquiales ele Santo Tomé, en las 
cuales Sllt!len mencionarse los conventos, no pasan más allá ele 1624. 

(2) Según el P. Bartolomé de Alcázar, los jesuitas vivieron en las casas que 
después fumrn colegio de San Bernarelino hasta 20 de Agosto ele 1569; Santa 
Teresa alquiló la suya en Mayo del mismo año, 

(3) Ribera: Vida, l. II, e, XIII, pág. 235. "Y luego, a Ja mal1ana, estando la 
Madre oyendo misil en la Compal1ía de Jesús, viene (Andrada) a ella y dice 
que ha hallado rasa y que alli trae las llaves de ella, y que cerca está, porque 
era a San Benito, y Ja podían luego ir a ver.,, 
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S0 ha nrnido repitÍL'IHlo, ignoramos con qué fundamento, que 
In easa alquilada poi· Santa Ternsa estaba en la Plazuela de Ba­
rrionn<.wo; mas ;,no st' ll:wP sosp1.whosa tnl afirmación, sabiendo 
que ni tal nornlire 11i tal plm-:nela üx:istían en aquel tiempo? (1) 

A n 1wst1·0 j 11 ici< l, PI t'lll I 1 lazamiento del convento primitivo, ha de 
b11St':t1·se en PI enl!Pjún t¡ue, partiendo de San Benito, se prolonga 
hasta la plnzn del Conde. En primer lugar porque este callejón, 
a lo nw11ns en <ipoen poco posterior a Santa Teresa, en las ma­

trículas pal't'oquiales, se nombra siempre con relación San Benito, 
y li:1;;t:1 "ºle llama «Callejón de San Benito•; y en segundo lugar 
porque por los demás lados tenía San Benito edificios de sobra 
eonocidos para que necesitasen ser designados con respecto a 
ot1·0 edificio cualquiera (2). ¿,Pero se p.uede especificar más toda­
vía~ ¿,No so podría reconocer entre las reducidas viviendas de la 
actual calle de San Juan de Dios aquella misa bastante grande 
para que la dueña abrigase esperanzas de que las monjas se la 
comprasen para monasterio~ ¡,No será porüble dnr con aquel 
«paticcillo bien chico• que había en «Una casilla:. contigua a la 
principal, y pol' el eual fuú preciso dar entrada a la habitación 
quo había de sorvi1· de enpilla'? 

Es <k ndn·dii· que s<' trata do una callo que no ha sufrido 
111odifit•11t~ionn:-: dn i1n¡rnl'l;rnci:1. Si los judíos que allí habitaron 
lt:ista sn <'X pul;;iún, pttdiesnn volver a Toledo, después de más de 
etwlrn siglos, pod1·ínn aún reconocer sin trabajo sus antiguas 
viviendas. Pnrn convPncorso d•::i ello basta dar una ojeada al 
plano dilrnjado por el 0l'eco en lm; pl'imeros ailos deil siglo XVII, 
y mejor toda vía recorrer las casas una por una, corno nosotros lo 

(1) Esta opinión, propuesta por primera ve?., a lo que creemos, por las Car­
melitas de París en su magnífica traducción de las obras de Santa Teresa 
(<Euvres de Sainte Tl!érese, t. III, pág. 204) y aceptada por varios escritores espa­
fioles, se funda en el desconocimiento de la topografía toledana, pues confunde 
la plaza de Barrionuevo, que no está contigua a San Benito, con el paseo del 
Tránsito. De haber estado la casa de Santa Teresa en la plaza de Barrionuevo, 
no hubiera dicho con propiedad el P. Ribera que estaba a San Benito, sino a 
Santa Marta la Blanca o al Corpus Christi (así se llamaba al Hospital de San 
Juan ele Dios), edificios tan conocidos como San Benito y que están en la plaza 
misma de Burrionuevo. 

(2) Al Oeste de San Benito, calle por medio, estaba el Corpus lhristi, y al 
Sur, en lo que ahora es paseo del Tránsito, estaban las célebres "casas del Mar­
qués ele Villena"' donde, ciertamente, no estuvo el convento de las Carmelitas. 
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hemos hecho. Pues bien; si alguno siente curiosidad de visitar la 
casa de la calle de San .f uan de Dios, senalada con los núme­
ros 18 y 20, allí llallarú nn patio, grande, aunque modesto, como 
correspondía a la destartalada casa que alqnilú Santa Terusa. 
Adosada n esta casa, y forman<lo cscuadrn con su fachada, liny 
una •ensilla,>, y dontro de ella un •paticcillo bien pequcfio», que 
tiene poco más <le tres metros. No importa que sea moderna su 
construcciún, pues las vigas que asoman en la pared de la casa 
principal os dicen que allí hubo desde luengos siglos un patio de 
las mismas dimensiones que el de ahora. En aquella casilla 
vivian unas pobres mujeres, a quienes Santa Teresa nada quiso 
decir de sus proyectos para evitar contradicciones. Bien tranqui­
las dormían el ctía 14 do Mayo, cuando, poco antes cte romper el 
alba, oyeron fuertes golpes, a cuyo impulso vínose a tierra con 
grande estrépito el tabiqno que cerraba una puerta <111e ponía el 
patiecillo en cornnnicaciún con un aposento de la casa vecina. 
;,Quién sabe si desde entonces no volviú a levantarse el tabique'1 
Ello os que allí está la puerta, abierta todavía, con sus inconfun­
dibles carnctores de época. Penetrad por ella, y os hallaréis en 
aquella pieza, por la cual tampoco parecen haber pasado los 
siglos, en que ostnvo la «ilesita., don<le se puso a Jesús Sacra­
mentado en aquella bella mafiana de Mayo de 156H (1). Todos los 
pormenores que Santa Teresa nos ha conservado do aquella casa, 
cuadrHn admirnblementc a la que hemos descrito, mientras que no 
son aplicables a ningunn otra de cuantas hay en la vecindad de la 
Sinagoga del 'frúnsito. El tiempo ha respetado suficientes vesti­
gios del pasado para q110 podamos reconstrnir la antigua topogra­
fia, y afirmar que do lns casas cercanas a San Benito ninguna, 
fuera do la dicha, reunió osas circunstancias recordadas por 
Santa Teresa. ?.No es, pues, algo más que verosímil la iclcntifica­
ciún que proponemos'? (2). 

(1) "Y no hubo donde hacer la ilesia sino en una pieza que la entrada era 
por otra casilla que estaba junto, que tenían unas mujeres, y su dueño también 
nos la había alquilado. Ya que lo tuvimos todo a punto que quería amanecer, y 
no habíamos osado decir nada a las mujeres porque no nos descubriesen, co­
men:tamos a abrir la puerta, que era de un tabique y salía a un patiecillo bien 
pequen.o. Como ellas oyeron golpes, que estaban en Ja cama, levantáronse des­
pavoridas. Harto tuvimos que hacer en aplacallas, mas ya era hora, que Juego 
se dijo la misa .• (Obr. de Sta. Ter., t. V, c. XV, pág. 120-121.) 

(2) Donde hoy se levanta el Museo del Greco hubo antiguamente un peque-
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Un año vivió allí Santa Teresn, al cabo del cual ya disponia el 
Convento de casa propia, y •de las buenas de Toledo.> Bien podia 
serlo, pues valía doce mil duendos (1). ¡Cuán lejos estaría Santa 
Teresa de pensnr, eumHlo aüos atrás iba a la capilla que en el 
Torno de las Carretas tenían los jesuítas, que aquella suntuosa 
vivienda q ne allí al Indo ac;l baba de construir Alonso Sánchez, el 
I-Uco (2), había de ser un día monasterio de sus pobres Carmeli­
tas Descalzas! _Al contemplar la firma de •Teresa do Jesús, Carme­
lita», seguida ele las firmas de las otras religiosas tqne supieron 
esel'ilii1» (:n al pio do la escritura notarial, por la que Alonso 
S(uH'ht•z y su mujer, I>." Bernalda do Qnirús, vendían la m~ncio-

fio patio de las mismas dimensiones que el ¡,ctual; pero desde luego se ve que 
no reunía aquel edificio las condiciones mencionadas por Santa Teresa. Algunos 
han creído que el convento de las Carmelitas pudo estar en la llamada Casa 
del Greco, sin otra razón que el ser el edificio más próximo a San Benito. No 
lo juzgamos verosímil, entre otros motivos, porque la Casa del Greco formaba 
parte de un gran edificio-las antiguas casas de Samucl Levi-que ocupaba· 
todo el jardín inmediato, y que en el siglo XVI tenia un nombre bien conocido 
de todos los toledanos: "Casas de la Duquesa Vieja,,. De haber estado allí el 
convento, no hubiera tenido ncccsidacl el P. Hibera de decir que estaba "a San 
lknito, .. 

(1) Aunque esto escribe la Santa, en realidad sólo costó la cas11 3.379:836 
maravedís, quizás porque el Convento cargó con la obligación de pagar ciertos 
censos que gravaban al edilicio, y porque se comprometió a celebrar perpetua­
mente una fiesta en sufragio de los vendedores y de sus antepasados. 

(2) Así se le llama en el Memorial dirigido a Felipe lI en 1576 por Hurtado 
de Toledo. 

(3) Subrayamos este detalle, porq:ie nos revela un rasgo de la personalidad 
de Santa Teresa. Declaraba que no quería "monjas bobas,,; pero no vacilaba en' 
admitir a las que eran virtuosas, aunque no supiesen escribir, cosa, por lo 
demás, frecuente en ¡¡quellos tiempos. En la mbma escritura a que aludimos, 
Berndlda de Quirós, la mujer del opulento Alonso Sánchez, no pudo firmar 
"porque dijo que no sabia escribir,,. Con quienes no transigía Santa Teresa era 
con ias mujeres "bachilleras,,. "¡Dios libre a todas mis hijas-decía con santo. 
horror (Eplst., c. 112)-de presumir de latinas!,, Y mujeres latinas las había tam­
bién en Toledo. Un día se presentó a Ja Santa una joven que deseaba ingresar 
en el convento. Ya admitida, dijo al despedirse: "Madre, también traeré una. 
Biblia que tengo,,. Era, sin duda, una Biblia latina, pues no había entonces nin-' 
guna traducción castellana. "¿Biblia, hija?-respondió la Santa-. No vengais 
acá, que no tenemos necesidad de vos ni de vuestra Biblia,,. Afí.os más tarde, 
en un auto de 1579, aquella joven, con otras que habían dado en no sabemos 
qué extravíos, hubo de ser penitenciada por la Inquisición. Yepes (Vida de 
Santa Teresa, l. 11, c. XXI). 
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nada casa a «la Señora Dofia Teresa de .Jesús, religio:·m de la 
Orden de los Carmelitas, Fundadora de la casa o morwstc1·io que 
agora nuevamente se ha hecho e fundado en esta ciuch1d e intit11-
lado del Señor San .Jusepe,, se adivina el cor.tento de aqnella 
mujer varonjJ que, puesta su conflanzn en la divina Provi(lcncia, 
había acomefüfo un afio antes la empresa do fundar un monaste­
rio, teniendo por todo capital ¡cien rei1les que había pedido pres­
tados! (1) 

Para pagar la nueva casa contaba la Fundadora con algún 
dinero que dos religiosas, antes de su profesión, habían cedido al 
monasterio (2); otra parte fuó pagada con dos cuentos do mara­
vedís (unos 5.38:3 ducados) que se tomaron de ln hacienda de 
Martín Hamirez. Largas y no fáciles, dos¡més de la ruptura do que 
arriba hablamos, fueron las negociaciones con los albaceas de 
Ramirez. Al fin llcgóse a un acuerdo, cnyas cláusulas 80 consig­
naron en una larga escritura, que fu() firmada en 18 de Mayo 
de 1570 (3). Con los dos cuentos de maravedís, que provisional­
mente so empleaban en la oompra de la casa, habían de edificar 
las religiosas, en el plazo de diez anos, una iglesia, cuyo patronato 
se reservaba a la familia do Martín Rarnírez, con derecho de 
enterramiento en la Capilla Mayor, y con el derecho tamhión de 
fundaron ella varias capellanías, como efectivamente se fundaron, 

(1) Esta escritura, cuyo original guardan con gran veneración las Carmeli­
tas de Toledo, lué otorgada en 26 de Mayo de 1576, y ha sido publicada en las 
Obras de Santa Teresa, t. V, apénd. XXIX. En el apéndice XXXI puede verse 
Ja carta de pago otorgada por Alonso Súnchez. 

(2) O/Jr. de Sta. Ter., t. V, apénd. XXX. Una de estas religiosas fué Ana de 
Palma, a quien Santa Teresa había conocido en casa de D.ª Luisa de la Cerda, 
y qué fué la primera que profesó en el nuevo convento. De ella hace la Santa 
grandes elogios (0/Jr., t. V, c. XV, púg. 124-125). En el libro conventual de las 
Carmelitas de Toledo (fol. 381) se lee de esta toledana: "Dió ele limosna ocho­
cientos XXVI mil maravcdls y otros muebles y no tuvo mf1s que renunciar,,. Alu­
diendo a esos otros muel1les que llevó al Convento, hubo de decirla Santa Te­
resa: "Hija, no traiga más cosas, que juntamente con ellas la echaré de casa. 
(Historia de la Reforma, t. I, l. Il, c. XXV). Acaso eran parientes de Ana de 
Palma otras dos religiosas toledanas, Juana del Espíritu Santo y Beatriz Bau­
tista, hijas de D. Diego de San Pedro de Palma y de D." Catalina Hurtado, que 
también llevaron una dote considerable. Véase el articulo de Don F. San Ro­
mán: Don Diego San Pedro de Palma, publicado en la revista Toledo, número 
193, correspondiente a Marzo de 1923. 

(3) O/Jras de Santa Teresa, t. V, apénd. XXV. 
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en número de ocho, Pn 6 de Enero de 1571, cuando ya Santa 
Teresa estaba nusento do Toledo (t). 

Bien podía decir la Santa: ,, Y como hay tantas misas y fiestas 
está muy a consuelo do las monjas y hácelo a los del pueblo». No 
faltaron, sin embargo, roces y disgustos (2) qno, vencidos mien­
tras la Santa fundadora vivió, poe su discrociún y por 1.1 venera~ 
ci6n y respoto quo la profesaban los Patronos, revivieron más 
tarde, siornlo cansa de qno las monjas se trasladasen, en Nov.iem· 
bro do 1ií8:~. a una cusa do las Tondillas, y en 1608 a la que ahora 
ocupan (a). 

(1) Conviene fijar algunos datos que andan equivocados en varios libros. 
El 24 de Octubre de 1568 dió poder Martín Ramirez a sus albaceas Alonso Raml· 
rez y Diego Ortiz, para testar en nombre suyo. Murió el dicho Martín Ramlrez 
el 31 de Octubre del mismo año, según reza la inscripción de su sepulcro. Las 
largas negociaciones entre Santa Teresa y los albaceas del dicho Martín Raml· 
rez dieron por resultado el acuerdo firmado en 18 de Mayo de 1570. Lo aprobó 
el General de los Carmelitas en 24 de Septiembre del mismo año. (Obr. t. V, 
apénd. XXVI y XXVII). El 6 de Enero de 1571 se fundaron ocho capellanías y se 
hicieron las constituciones de la Capilla. El día 9 del mismo mes los albaceas de 
Martín Ramírez, en nombre de éste, otorgnron testamento, y nombraron cape· 
llanes, que entraron en funciones el día 10. Tanto de las constituciones y funda­
ción como del tcsta•nento mencionado se conservan copias notariales en el 
Archivo de I¡; Capilla. De los datos apuntados, se deduce que se han equivocado 
los editores de las Cartas de la Santa al asignar la fecha de Agosto de 1570 a la 
carta núm. 21 (de la edición de La Fuente), pues las capellanías que en ella se 
suponen ya fundadas, no lo fueron hasta el año siguiente. Como por el contexto 
se ve que iué escrita en vísperas de salir la Santa de Toledo, debe ponerse su 
fecha hacia mediados de Julio de 1577. 

(2) Cfr. Epist. c. 21 y 24. 
(3) Según el P. Francisco de Santa María (Reforma de los Descalzos, t. I, l. 

III, c. XXIII), de quien hán tomado la noticia otros muchos escritores, las Carme­
litas abandonaron la casa del Torno de las Carretas en 1594, siendo patrono 
Diego Martín de Zayas. Ocurrió esto mucho antes (un añ.o después de la muerte 
de Santa Teresa) en Noviembre de 1583, siendo patrono Diego Ortiz. Así se 
dice en una información que hizo éste ante el. Consejo de Gobernación, en 
1584 (Archivo de la Capilla de San José). Trasladáronse las monjas a una casa 
que compraron al Regidor Alonso Franco, en las Tendi!Jas de Sancho Minaya, 
donde hoy está el convento de las Capuchinas; pero, careciendo esta casa de las 
más elementales cundiciones para convento, fué enajenada por la Madre Beatriz 
de Jesús, sobrina de la Santa, en 1507. En 28 de Diciembre del mismo afio 
compró a la Condesa de Montalbán las casas en que ahora viven las Carmelitas, 
y a las cuales se trasladaron, previas algunas reformas indispensables en el edi· 
ficio, a fines de Mayo de 1508. Por cierto que la Madre Beatriz hubo de sufrir no 
poco, así por la oposición de las monjas (que luego s3 trocó en contento) como 
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Sabido es que la casa comprada por Santa Teresa a Alonso 
Sánchez, es la que está contigua a la actual Capilla de San José 
(en la calle de Núfiez de Arce). En ella vivió la mística Doctora, 
no sólo en esta época de la fundación, sino más tarde en varias 
ocasiones. A pesar del incendio que sufrió en 15 de Julio de 1703 
la Capilla y la parte del edificio a ella contiguo, se conserva éste, 
en su conjunto, sin esenciales modificaciones. La fábrica maciza, y 
Il¡(¡) sin majestad, la bella portada y el zaguán amplísimo, los 
patios-uno de ellos con hermosas columnas de piedra -las 
cómodas escaleras--una en cada patio-las puertas castizamente 
toledanas, los artesonados que en algunas piezas conservan la 
pintura de la época, y algunos frisos con las iniciales de Alonso 
Sánchez a manera de escudo, demuestran todavía la suntuosidad 
y comodidad de aquella casa que. Santa Teresa llamaba su quinta 
(1) y cuya compra consideraba como especial prueba de la pro­
tección divina. 

A mediados del siglo XVII aún se conservaba, convertida en 
capilla, la celda en que vivió la Santa. Hé aquí cómo la describe 
un autor de aquel tiempo: «En lo alto de las casas del mayorazgo 
está un aposento pequeüo, celda y habitación que fué de Santa 
Teresa todo el tiempo que vivió en ellas, cuyo suelo y paredes 
está regado con su sangre, vertida por muchas y continuas disci­
plinas. En este pequeño retiro está una imtigen muy devota, como 
milagrosa, de Cristo Redentor Nuestro, atado a la coluna, pintado 
en la pared, de estatura entera: la cual hizo la Santa pintar en la 
misma forma, parte y lugar donde se le apareció. Es la coluna 
grande y lisa con su pedestal y capitel. La imagen de Cristo grave 
y devota: los ojos bajos y modestos; los brazos extendidos; el 
pecho, arrimado a la coluna, no está tan ensangrentado y llagado 
como ordinariamente se pinta; pero ninguno se pone en su divina 

por los anónimos que recibía de personas que vieron malogrados sus propósitos 
de adquirir aquellas casas por poco dinero. Júzguese de aquellos anónimos por 
uno en que se decía a las monjas "que habían de perecer de hambre, y que en 
aquella casa había una mora encantada". Así lo refiere Ja propia Sor Beatriz 
(Ref. de los Dese t. V, l. XXI, c. XXIII, núm. 18). Datos interesantes contiene 
el Libro Conventual, fol. 10 y 11 y, sobre todo, el voluminoso legajo de las escri~ 
,turas de compra). 

(1) Así llamaba Santa Teresa al Convento de Toledo, según Ja tradición 
conservada por las Carmelitas, por haber sido su quinta fundación y por ser para 
ella como una quinta de recreo. 
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La Capilla de San José y (a la izquierda) la antigua casa de 
Alonso Sánchez, comprada por Santa Teresa. 
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presencia que no le canse a un tiempo te1·nura y 1·psp('to. dPYociún 
y miedo» (1). ¡Lástima que vieil-;itudes q11e ig1101·n111us nos hayan 
privado de recuerdo tan interesante! 

Otro tanto p1>demos deefr de la eapilln donde tan extrao!'<lirw­
r.ias mercedes recibió Ja Snnta. Se ha escl'ito rn{L" de H11<1 vpz quo 
la actual capilla fuú edificadn poi· Santa Tei·vsa y ampliada dnspufa; 
de su muerte. Tal afirmaeiún es inexacta. La Santa Fundaclot·a no 
conoció en esto con vento otra ca pilla q uo u na que se hizo •de 
prestado», es decir, provisionalmente eu 1 ií70 (2). En IG82, esto 
es, un afio antes de morir, aún no pensaba eome11za1· la construc­
ci6n de la iglesia definitiva, pues espornlm que el co11 \'<füío tu viese 
bienes suficientes para irla hacionrlo pauJatinarnmite con Jos 
réditos. Únicamente, para calmar las irnpncieneias ele! Patrono, 
auto1·izó a las monjas para ayudar a la adquisiciún de las casas 
que fueron del Marc¡ués ele Montomayor, eontignas a Ja de Alonso 
Sánchez, y en las cuales había de erigirse la futura iglesia (a). 

(1) Alonso de Zayas: Vida del venerable siervo de Díos Martln Ramirez, 
Madrid, 1662, c. I, pág, 16-17. Fácil cosa fué para el Dr. Martín Ramírez, segundo 
Patrono de la Capilla, que conoció de niflo a Ja Santa, y que alcanzó a verla 
canonizada, saber cuál fué la celda que habitó, pues sobrevivían en Toledo 
varias religiosas que en aquella casa habitaron con Ja Fundadora. Nada tiene de 
extrano que ésta hiciese pintar la imagen de Nuestro Seflor atado a Ja Columna, 
como lo hizo también en Avila, y quién sabe si no seria uno mismo el pintor de 
esta imagen y el de la otra de San Alberto, hace poco descubierta en el patio de 
Ju casa que habita el Sr. Capellán Mayor ele la Capilla de San José, D. Benito 
López de las Hazas. Algo más difícil es que allí se apareciese a S:inta Teresa 
Nuestro Sefior atado a la Columna. Esta aparición había tenido lu1,1r mucho 
antes en Avila, y nada uicen los antiguos biógrafos de una segunda aparición. 

(2) En el testamento otorgado por los albaceas de Martín Ramírez (9 de 
Enero de 1571), se dice que para hacer una iglesia "de prestado,, y para orna­
mentos de la misma, se habían tomado de la hacienda del dicho Ramírez 250.000 
m~ravedís. 

(3) De esto trata la Santa en dos cartas (Epist c. 398 y 401) en términos que 
los anotadores no han atinado a descifrar; sin embargo, conociendo los antece­
dentes, no parece difíci\ la solución del enigma. Por la escritura de 18 de Mayo 
de 1570 el convento se babia obligado a edificar una iglesia (a cambio de los dos 
cuentos de maravedís que de los patronos había recibido) "fuera de las dichas 
casas,, y en un plazo de diez afios. En caso de no cumplir esta condición, los pa­
tronos podían tomar Ja parte del convento equivalente a los dos cuentos y edificar 
alli la iglesia por su cuenta. Habían pasado ya doce mios y las monjas no habían 
podido siquiera comenzar a levantar la iglesia. Urgía Diego Ortiz y hasta ame­
nazaba con tomar una parte del convento para edificar la iglesia. La Santa 
escribe a Ja priora de Toledo: "enlreténgale vuestra reverencia lo mejor que 
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Í<~sta no se comenzó n edificar sino en 1587-cuatro afios después 
de la muerte de Santa Teresa-y se abrió al culto, después de 
largos pleitos que 110 es del caso referir, en 1594, aunque sólo 
en 1596 se dobiCi de tet'minar por entero su construcción (1). 

¡Singulares \'Í<'isitntles do las cosas humanas! Aquella primera 
capilla, do!l(\<' t:rntas veces oró Santa Teresa, donde tuvo éxtasis 
y rovolneiorn'.~. donde so olovú su espíritu a esas alturas de con­
tem pladón tan mai·avillosament:e descritas por ella en su inmor· 
tal libro dt' las Moradas. se destinó a usos profanos en 1595 (2), 
y os lw,\·, si 111wstms dedncciono,; no nos ongañ.an, humilde zaguán 
qiw sinu tle entrada a In vieja easa de Alonso Sánchez, el Rico (3). 

pueda,,, y apunta la idea de que se hiciese la iglesia con los réditos, y, por lo 
tanto, muy lentamente. ¿Cómo calmar la impaciencia de Ortiz? El mismo había 
propuesto el comprar unas casas contiguas al convento para edificar allí la 
iglesia: era lo que se había consignado en la escritura de 1570. Santa Teresa, 
siempre discreta y hábil, alaba este proyecto que conjuraba el peligro de que se 
tomase para iglesia una parte del convento: "qued,u la iglesia libre es en extremo 
mejor traza que la pasada,,; pero puesto que Diego Ortiz era quien lo deseaba, 
debía él pagar una parte y otra las monjas. Se compraron, al fin, las casas del 
Marqués de Montemayor; pero ..... las tuvieron que pagar las monjas. Así se 
colige de una exposición elevada por Diego Ortiz a Su Santidad (y cuyo borra­
dor se conserva en el Archivo de la Capilla), en la cual se dice que la nueva 
iglesia se edificó "junto a la antigua, en el lugar que las dichas monjas tenían 
para labrar dicha iglesia,,. 

(1) Como hemos dicho en la nota anterior, un mes antes de morir Santa 
Teresa no pensaba todavía en comenzar a edificar la iglesia. Al retirarse las 
monjas a la calle de las Tendillas, surgió un pleito, que fué w.njado-aunque 
no definitivamente-por una concordia en 1587. Al aprobarla el Nuncio de Su 
Santidad, autorizó para edificar la nueva iglesia, cuyas obras comenzaron en 
1588, según consta por la exposición elevadfl al Papa por Diego Ortiz; pero por 
diversos pleitos e incidentes que no es del caso referir, se suspendieron las 
obras hasta que en 1591 autorizó la Rota para continuarlas, pudiendo, al fin, ser 
bendecida la iglesia en. 1594. El contrato con el Greco para pintar sus célebres 
cuadros no se hizo hasta €1 20 de Noviembre de 1597. 

(2) Hay acta notarial de esta ceremonia en el Archivo de la Capilla. 
(3) En la licencia para el traslado de los restos de Martín Ramírez (8 de Junio 

de 1595) se dice que la nueva capilla está conjunta a la antigua. Por su parte 
Diego Ortiz, en la ya mencionada exposición al Papa, dice: "La dicha iglesia se 
ha labrado junto a la antigua que siempre de veinte aiíos a esta parte hu habido 
en las mismas casas y pared,,. ¿Qué significa esto si no que la nueva iglesia 
tenía una pared común con Ja antigua? Pues una inspección de Ja casa que fué 
de Alonso Sánchez nos ha permitido comprobar que, fuera del zaguán mencio· 
nado, no había ninguna otra habitación que estuviese contigua a la actual Capi· 
lla de San José. En una de sus cartas (Epist c. 12), pedía Santa Teresa a Diego 
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liln rdiro aµurtltlr 

llurautr ltt tormruta. 

En la segunda quincena de Agosto do 15í0 partía Santa Teresa 
para Ávila. Había vivido aquí en esta ocasión mio y medio, con 
un breve paréntesis que dedicó a la fundación del convento de 
Pastrana (1). Pero cuando os decía al principio que la Divina 
Providencia había unido los nombres ele Toledo y de Santa 
Teresa, no os lo decía por recurso retórico. Cuando ella menos lo 
pensaba, vino a Toledo, llamada por D.ª Luisa de Ia Corda 
en 1562; sin pensarlo ni desearlo, hubo de volver en 1568 para 
fundar el convento de Malagún; apremiada por el P. Pablo Her­
nández y por los albaceas de Martín Hamírez, volvió nuevamente 
en 15()9 a fundar el convento de Toledo, cuando sus planes eran 
bien distintos; sin habérselo propuesto, y aun contra su voluntad, 
hubo de vivir aqui más de un aílo en 15í6 y 1Gíí; y, finalmente, 

Ortiz que pusiese una imagen de San José sobre la puerta de Ja iglesia. ¿No 
sustituiría a aquella imagen el escudo que hoy existe en aquel lugar? Al conver­
tir el zaguán en capilla debió de abrirse la otra puerta que da a la calle de 
Nútiez de Arce, y que es posterior a la construcción del edificio. Añadamos 
también que parte de esta antigua capilla debió de ser destruida en el incen­
dio de 1703; pero queda, cuando menos, lá magnífica portada. 

(1) Según venimos haciendo, fijaremos la cronología de este período de 
1569-1570. Santa Teresa misma no's da la fecha de su llegada a Toledo: 24 de 
Marzo de 1569 (Obr., t. V, c. XV, pág. 116). Se fundó el .convento el día 14 de 
Mayo (lb., c. XVII, pág. 131; Ribera, l. II, c. XIV, pág. 236). Salió la Santa para 
Pastrana el 30 de Mayo (Obr., t. V, c. XVII, pág. 133) y regresó el 22 de Julio 
(lb., pág. 138). En Octubre ya la compra de Ja casa "iba en buenos términos. 
(Epist., c. 16). De lo mismo seguía ocupándose la Santa en Enero de 1570: 
"estoy tan baratona y negociadora, que ya sé de todo con estas casas de Dios., 
(Epist. c. 18). El 18 de Mayo firmó el acuerdo con los albaceas de Ramírez, y el 27 
la escritura de compra de la casa. En l.º de Noviembre ya estaba en Salamanca; 
pero como antes había estado en Avila, según una de las religiosas que la 
acompa.í'!aban, dos o tres meses, tuvo que salir de Toledo no más tarde que en 
el mes de Agosto; pero no antes del 11, pues en este día aún firmó aquí cierta 
promesa de escritura (Obr., t. V, apénd. XXXII). 
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una grave enfermedad la obligó en 1580 a prolongar en 'Toledo 
su estancia, que elia quería quo hubiera sido de muy pocos días. 

Hecordomos ahora el período de 1576 a 1577, el más dramático 
y el más glorioso <ll' ln vida de la Santa Reformadora. Desde que 
salió de Toledo en 1 i>íO, había fnndado los monasterios de Sala­
manca, Alba de Tormos, Segovia, Beas, Caravaca y Sevilla (1). 
Sin otros l'(~r·.n 1·sos q uo su confhrnza en Dios, había erigido, en 
suma, do!'C con nmtos, donde criaturas humanas hacían vida de 
ángeles. Con razón el P. Hubeo, General de los Carmelitas, decia 
que nlla "hace más provecho a la Orden que todos los Frailes 
Ca1·nwlitas do Espaihl», y la alentaba a fundar «más monasterios 
cpw cabellos tenía en la cabeza•. Tanto había crecido su fama de 
santidad, que el Arzobispo de Sevilla se postraba ante ella 
pidi(mdola su bendición. 

Pel'U cuando parecía mús cei·carn1 la hora del triunfo, estalló 
bravía la tempestad. Una orden del General de los Carmelitas, 
envh;da de Roma en la primavera de 1fí7(), mandaba a la infatiga­
ble fundadora retirarse a uno de sus conventos y abstenerse de 
otras fundaciones. 

El convento elegido para este retiro, quo ni aun se tuvo la 
delicndoza de cohonestar dúndolo el nombre de descanso, bien 
merecido por cierto, fn(i ol de Toledo (2). 

¿<.~.uó motivú este cambio de conducta? Abrazada la reforma 
de Santa Teresa por algunos religiosos, pronto comenzaron a 
surgir por todas partes monasterios de varones en que la primi­
tiva regla carmelitana so practicaba con gran rigor. Nacieron a la 
vez rivalidades entre los seguidores de la regla mitigada y los de 

(1) Al ir en 1574 hacia Beas estuvo también algunos dlas en Toledo; pero 
nada importante conocemos de este período. 

(2) Llegó la Santa a Toledo hacia el 23 de Junio de 1576 (Epist., c. 76) con 
intención de permanecer aquí sólo "unos días •• los precisos para concertar con 
D.ª Luis11 la traslación del convento de Malagón a sitio más salubre (/!pistola, 
c. 74, 75 y 76). El disponer lo preciso para el nuevo monasterio la ocupó biis­
tante tiempo. En Julio escribe: "por ahora me quedo aquí; no sé lo que estaré •. 
(Eplst., c. 78); pero no pensaba que fuese mucho, pues espP.raba que el frío la 
alcanzaria ya en Avila (Epist., c. 79). En Septiembre ya habla recibido del 
P. Gracián orden de permanecer aquí, pues el 20 le escribe: "Extrafia es mi 
condición, que, como veo que no le hizo a. vuestra paternidad al caso ver que 
había gana de no estar aquí, para dejarme, me ha dado un contento graqdísimo 
y libertad para mostrar más mis deseos y decir cuanto ine parece, de ver que 
no hace caso de mi parecer. ( Eplst., c. 87). 
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la nueva observancia: rivalidadC's entre llei·mnnos. liij:1s. t:tl nz, al 
principio, lle nobles sentimientos, pel'o enern1ad:1s ll1q.(() pol' 1:1 
pasión, y llevadas a inconcchihles extremos. lntrígns. :1nH·11:1z:1s. 

violencias, calumnias y hasta c/tt'(•(des: todo se puso en j 1wgo pn r·a 
destruir una obra sclialada con sello divino. El l'di1·0 imp1H•sto a 
Santa TeresH y la privación de liecneia para fnndnr rntt•\·o,; mo­
nasterios fué el principio de aquella triste lneha que se prolongú 
durante varios años. 

Bien podéis imaginar cnúl sería su estado flP {mimo cuando 
el 22 o el 2:l de .Junio de 1G7fí lleµ;ú a To lodo. An('innn, achacosa, 
enferma casi do continuo, abandonada por quienes hubieran 
debido ampararla con el escudo do su protcccj(m, y perseguida 
por quienes no acertaban a comprender la g1·aucleza de su obra 
ni siquiera la santidad de su vida y la pnrmm de sns intenciones, 
refügiase en su convento do la actual calle de Xliilcz do Arec, con 
el corazón todavía mús destrozado que su cuerpo demacrado por 
trabajos, enfermedades y penitencias, corno nánfrago 111Tojado a la 
playa por la furia de las pasiones en violontH elmlliciún. En pos 
de ella irán llegando cartas, cada una d<' las cuales tracrú como un 
eco de la tormenta. 

Haber amado un ideal como Santa Teresa h\ amó, consagrán­
dole muchos ai\os do su vida, sacrificándole gustos, comodidades 
y reposo y sufriendo, por vorlo ronliwdo, trabajos dignos de una 
epopeya; y luego, cuando parecía llegada la hora de recoger la 
mies tan paeiontemente sembrada, ver en peligro de frustrarse 
tantos afanes, on trance de venirse al suelo su obra, y hasta mal 
interpretadas sus intenciones mús purns, y oírse llamar despec­
tivamente «fómina inquieta y an<laríega• después de haberse 
hecho, sólo por amor de Dios, romera y peregdna, y sentir man­
chada su blanca vestidura con pufiados de cieno, con horrendas 
calumnias .... ., os cosa que no se sufro con ánimo serono si no por 
quien tiono alas para volar por encima do contratiempos y 
miserias. 

'l'enínlas, afortunadamente, muy robustas Santa Torosa, cuyo 
espíritu se cernía a tales altun18 que solamente veía las miserias 
humanas para compadecerse de ellas. La historia de este período, 
que hubiera podido dar mnteria a la glorio:;;a escritora para un 
libro conmovedor, estú sintetizada en dos o tres páginas, las más 
bellas, a nuestro juicio, de su libro de las Fundaciones. ¡Qué 
sinceridad, qué nobleza, qué elevación de ospíritu resplandecen 
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en sus pnlabrns, rnda nnn dt' las cuales pudiera servir de epígrafe 
para un capítulo! Al lot'r esns púginns y atlivinar a través de ellas 
la serenidad do espíritu do sn nntorn, ere~'0rase que su retiro de 
Tolodo ot·n como el monte Olimpo. on cuya cima, según anti­
gua lPyrndn, jnm:ís soplaban los vientos. Giorto que su obra 
merecía, ('ll<l n do menos, m norte más gloriosa; por eso ella confía 
en quo Dios 110 permitit':'t que los hombres la hundan en el 
lodo ( 1 ). <'orno Snn .Tunn do In Cl'llz, piensa que annquo las calnm· 
nins ¡rns1,11 sobro su ea her.a, no nmnchnrún su frente. El sufrir por 
Dios es para su espíritu dulcísimo regalo: ,;,no fué ella quien, no· 
sabiondo vivir sin padecer, dijo: «O padecer o morir»? Sufre 
m1lb11lnrnento, sin adoptar siquiera el papel do víctima. Es heroica 
:;;in darse cllcuta de ello, precisamente porque el heroismo le es 
lrnbitnnl. Ante una infame e:ilumnia :se limita a responder: «Ya 
que han de mentir, más vnlo qno mientan de manera que nadie lo 
crea, y reírse» (2). Persogui<la y calumniada, aún sabe sonreir, no 
con la risa forzada de la ironía o de la anun·gura, sino con esa risn 
que súlo conocen los Santos: risa del alma, reflejo de una con­
ciencia limpia. 

Pero l:~ resignación no os pasiYirlnd. Desde Toledo ahora, 
desdo Avila dospnós, esc1·ihe do continuo, alienta, aconseja, re­
prende, buscn v;1lcdoi·es pnrn sn cansa, llegando hasta el tl'ono do 
Felipe fl, sn prntcetm, y restahloce ante su Superior la verdad de 
los lwd1os con Ja noble entoror.a de quien defiende una causa 
justa. ·Cuando estemos on el acatamiento de Dios-escribe al 
propio Oeneral de ln Orden-verá V. S. lo que debe a Teresa de 
,Jesús•(:~). Ni por un momento se ofusca su clara inteligencia al 
apreciar la realidad; y cuando sus propios amigos se dejan arras­
trar pot' imprndencias comprometedoras para su causa, ella 
discui·r·o con la seguridau de un teólogo y con el aplomo de un 
jurista. ,;,:\'o tenía sobrada rnr.l>n para decir «que aunque las mu­
jeres no somos buenas para consejos, acertamos muchas veces?• 

Pero apartemos ya la vista de estos episodios dolorosos. Háse 
dicho que el monasterio de Toledo sirvió do cárcel a Santa 

(l) El P. Yepes la oyó decir aquí, en Toledo, "Trabajo hemos de padecer, 
pero no se deshará la Religión,,, Vida de Santa Teresa, l. Il, c. XXIX. 

(2) Esta misma idea repite en una carta al P. Gracián escrita de&de Toledo 
(Epíst., c. 114). 

(3) Eplst., c. 71. 
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Teresa (1). Y no fué cárcel, sino apacible y deleitoso retiro. Aun­
que las circunstancias de la vida la han hecho •mHlariega•, ha 
sentido siempre el atractivo de la soledad, y esa soledad. ~· con 
ella la quietud del cuerpo y del espíritu, la ha hallndo en Toledo 
al declinar el día de su vida. Sólo de tarde en tarde la distrne 
alguna visita. «Ocupaciones de visitas-escribe- muy po<·ns., Su 
misma salud ha mejorado con este «iHlmirable• clima de Toledo. 
•Yo estoy mejor que há años que estuve a mi parecer.• ,, Si estns 
cartas me dejasen, que no fuesen tantas, tan bien estaría que uo 
es posible durar» (2). 

Sus religiosas la profesan un carífio que os easi un culto. La 
mejor celda de la casa la han reservado para la :\ladre, y ella, 
agradeciendo esta delicadeza, se la cuenta con cnrnlor infantil a 
su hermano D. Lorenzo: •Tengo una celda muy linda, c¡ue cay al 
huerto una ventana, y muy apartada.» Y al P. Graciún: «Me han 
dado una celda apartada como una ermitn, y muy alegro,> (:~). 

Desde aquella ventana aspira el po1·fume do las tloros <.1110 sus 
buenas hijas han plantado en el huerto, y oye, por la alborada, el 
canto de los pájaros, y en las noches silenciosas ve titilar las 

(1) Ast lo escribió el P. Yepes (Vida de Santa Teresa, l. II, c. XXIX) y antes 
Jo habla escrito Ja Santa misma: "Traínme un mandamiento dado en Definitorio, 
no sólo para que no fundase más, sino p<1ra que por ninguna vía saliese de Ja 
casa que eligiese para estar, que es corno mane1 a de cárcel,, (Obra de Santa 
Teresa, t. V, c. XXII, pág. 239). Es cuestión de palabras. Cárcel llé1m11 la Santa a 
su retiro, porque se la prohibía salir a hacer nuevas fundaciones; pero ella mis­
ma advierte que se la permitió elegir el convento para su retiro. Si no lo eligió 
fué por obedecer a su superior inmediato y gran admirador y amigo el padre 
Gracián. 

(2) Epist., c. 79. Entre estas pocas visitas merece recordarse la del ilustre 
cronista Esteban de Garibay. En 9 de Abril de 1577 "fuinws convidarlos a comer 
del Padre Prior Frny Diego de Yepes, re:igioso ele mucha prudencia y letras; 
y ..... como se ofresciese haberse de tratar de su muy devota la Santa Theresa de 
Jesús, ..... pedl al padre prior un billete para, mediante él, visitar él tan gran sier­
va de Dios, ..... y con él la hablé en Toledo, en su casa de las Des!'alzas al Torno 
de las Carretas, que después se trasladó a la parroquia de Santa Leocadia, y 
me consolé mucho con ella esta vez y en otra, y ella se alegró de haberla yo 
visitado,,. Memorias de Oaribay, pág. 378, en el Memorial Histór. Espal1., t. VII. 
En cambio no es exacto, según asegura Mir (Obr. cit., t. II, l. IV, c. 1), que visitase 
a Santa Teresa en este tiempo el General de los Dominicos, que estuvo en 
Toledo en Diciembre de 1577, es decir, cuando hacia ya cuatro meses que Santa 
Teresa había salido para A vila. 

(3) Epist. c. 79, apénctic. lec. l, c. 4. 
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estrellas en la peq ueiin bn Isa, cnyus ~1guas la sugerirán bellas com­
parneiones para expone!' sus doet.rinas místicas. Annqne todo falte 
en el eo1npnto, no faltnrú alguna que otra avo para regalo de la 
~ladre, que ella súlo nc('ptn obligada poi· las enfermedades y la 

·obediencia, cuando l'l m(~dico y el confe.:or lo mandan. Y si 
durante la noche prolonga sus vigilias para despachar su cor1·es­
pondencia o para escrivir sus libros, en otra celda vecina habrá 
siempre una religiosa q ne, sin ella sospecharlo, vigilará con 
filial carifío. Cunndo sus ocupaciones la permiten acompaf1ar a las 
monjas en la hora do recreación, como las ncompana siempre en 
los ejercicios religiosos, su presencia es acogida como una fiesta, y 
allí ostú ·Behl» - como la Santa llama familiarmente a Isabel, la 
hermanita del P. G-racián-que, con la alegría propia de sus ocho 
afíos, comienza a cantar: 

La Madre fundadora 
viene a recreación; 
cantemos, bailemos 
y hagamos le son (1 ). 

;,Qué tiene do oxtn1f10 qne, en medio de esta pai idilica, diga 
la Snntn quo ,sCJlo el cuidado de las cosas de por allá> (2)-dis­
e!'da nlusiún n las persecuciones que sufrían los carmelitas de 
1\ndahwía -lo da pena'( Pm·o esta misma pena circunda su frente 
con nimbo de dulcu poesía. Otro nimbo de gloria forman aque­
llos éxtasis y al'robamicntos místicos en que Dios la pabla con 

(1) Epist. c. 109. El nombre de esta niña aparece en muchas cartas de Santa 
Teresa. Otra hermana de Isabel vivía en el Colegio de Doncellas, a la cua 1 
también alude la Santa en varias cartas (Epist. c. 87, 154, 178). Siendo Antonio 
Gracián secretario de Felipe II, fácil le !ué conseguir del Monarca una pláza en 
el célebre Colegio para una de sus hijas, llamada D.ª Justina; pero, habiendo 
ésta llegado a los .diez años sin estar ultimado el expediente de limpieza de 
sangre, el Rey consintió en que en su lugar entrase otra hija de Gracián. Tenia 
éste donde escoger, pues de su matrimonio con D.ª Juana de Antisco le hablan 
nacido veinte hijos. La que entró en el Colegio se llamaba, como su madre, dofla 
Juana. Ingresó en 23 de Junio de 1!:>67. De haber conocido estos datos La Fuente 
y otros anotadores de las cartas de Santa Teresa, hubieran entendido fácilmente 
la carta 87, y se hubieran ahorrado la nota con que la han oscurecido en Jugar 
de ilustrarla. - El expediente de limpieza de sangre a que hemos aludido, con­
servado en el Archivo del Colegio, contiene interesantes datos acerca de la fa· 
milia del célebre Padre Gracián. 

(2) Epist. apénd. lec. 1, c. 4. 
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palabras dulcísimas y Ja inunda con s1mves tleli<'ias qn<' la pluma 
no sabe expre,;ar, y que ahora se 1·cpite11 con gran f'n·1·111·ncin ( l ). 
Y por si nun f'<lltnse nlgo para completar h1 glo1·in <IP su nomh1·1', 

ella misma cscríhirú pol' este tiPmpo las púµ:ínas mú:-; s11hli1nt•s de 
sus libros, que l:i han v:ilido el SDI' conocida t'll la postl'l'id:id eon 
el nombre de Doctora Mística. 

Wrrr!Ht m <:inlrho -:- -·- -·-

Genios como ol de Santa Torosa 110 se avienen con el des­
canso. Sí In incomprensión y las pasiones de los hombros Jn 
impiden so.~t1i1· fo1ulnndo )llOtiastorios, prunlo su,; ansins de apos­
tollldo lwllnrún llll ntH\\'O eauc1): Psf'rihi1·ú <'<ll'fns y libros, que re· 
correrán triunfalmente todo el mundo. 

De las Curtas de Santn 'fcresn bien puede doeirso que son el 
espejo de su espíritu. La sinceridad fu(, siompre una gran vit;tnd 
de aquella mnjer que sentía horror llach1 h1 sinrnlHeiírn y h1 meu­
tirn; pero esa cualidad rcsplnndece de singular manera en estos 
documentos familinros, íntimos, seerntos 011 ocasiones, donde el 
alma de la ~mtol'n, tan grnndo en lo8 triviales acontecimientos de 
cada dia como en los momentos má8 solomnoil, se muestra entel'a­
mente al desnudo, tnl crntl os, en sus múltiplos matices. Encantn y 
deleita en esas mu·tas Ja 08pontaneidad, el donaire, la agilidRd del 
ingenio, Ja gracia fomonina; puro al mismo tiempo cansn admira­
ción el hálito do o.spil'itualismo, Ja elevaci1'>11 moral, ni espíritu 
profundamente cristiano, que como fresca brisa, perfuma y enno­
blece todo cuanto brota de nc¡twlla seráffoa pluma, poi· In cual se 
desahoga el cornz\rn con despreocupnoi\>11 tan absoluta de las 
reglas rotúrfoas, que osto mismo ingenuo y cHsi infantil des11liüo 
afiado nuero hechizo y embeleso. 

(1) Así l::> declararon en las informaciones de A vil a y Toledo Sor María de 
Jesús y Ana del Espiritu Santo. Eser. de Sta Teresa (ed. La Fuente), t. ll, página 
408 y 407). Yepes: Vida de Santa Teresa, l. III, c. XIX; Ribera: V da, l. IV, c. XII. 
Sobre otros hechos de Santa Teresa en este período puede verse; Mir: Santa 
Teresa, t. JI, l. IV, c. I. 
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Con las Cartas tiene estrecho parentesco otro libro de Santa 
Teresa: el de Las Fundaciones. Por las sublimes ª'·enturas quo 
en él se narran, esmaltadas con pintorescos episodios. ti('llC todo 
el atractivo de fas obras de imaginnción, sin perj11icio rk su 
indole rigurosamente histórica. Si no hubiese en la nnmpn1·1witrn 
algo de irrespetuoso, diríamos que Las Fundaciones son un Qui­
jote a lo divino. Como el hidalgo manchego, la hija del hidfllgo 
Alonso Sánchez de Cepeda, ama las empresas grandes y difíciles, 
siente el anhelo de conquistar reinos, se va en busca -de aventuras; 
pero su ideal, sus amores, sus modios do combate, son ..... los de 
una Santa, que por mnor y para gloria do sn divino Esposo, se 
siente capaz de las empresas más difíciles. Es idealista, abnegada, 
heroica, pero sin perder do vista la realidad. m hidalgo de Cer­
vantes confía en el valer de su brazo; ella pone su confianza rniís 
que en su propio valer, en la protección divi11a. Por eso mientras 
Don Quijote vnelve a su casa maltrecho, apnloado, vencido, enjau­
lado, ella viene a Toledo, incompronclida, lastimada, sí, pero no 
vencida, y en su retiro cobra aliento para nuevas empresas, escri­
biendo la historia de las pasadas, y prepara una segunda •salida., 
en la cual la sorprenderá la muerte en plena lucha, presagio de su 
pleno triunfo póstumo. 

Escribió Santa Teresa los primeros CHpítulos de este libro en 
Salamanrni, on 157:3, por mandato do su confesor, que lo era por 
entonces el jesuita P. Hipalda, tan conocido por su catecismo do 
la Doctrina Cristiana; mas el exceso do oenpaciones la obligó a 
suspender su trabajo hasta que, cuando gozaba en Toledo ele 
involuntario descanso, recibí(> orden del P. Gracián de que «poeo 
a poco u como fuese• acabase de escribir sus Fundaciones. El 
d1a 5 de Octubre le escribia ella estas palabras: <'J'ambión he 
escrito flsas boberías que ahí verá. Ahora comenzaré la de las 
Fimdaciones,» Un mes más tarde escribía al final del capítu­
lo XVII, último de los que por entonces debía tener el libro: •Hase 

(Lettres de Sctinte Thérese, 3 vol., 1905), contiene 452; pero a algunos de Jos 
documentos que publica muy impropiamente se les aplica el nombre de cartas. 
En esta edición se ha publicado por primera vez una carta escrita a D.ª Luisa de 
la Cerda en 7 de Noviembre de 1571, a raí;i: de la muerte de su hijo D. Juan, que 
es una de las más hermosas del epistolario. Otras escribió la Santa a la misma 
D." Luisa, a su hija D." Ouiomnr, a Alonso Ramirez, a Diego Ortiz, a D. Diego 
de San 'Pedro de Palma y a su esposa D.ª Catalina Hurtado, al licenciado Pefla, 
capellán de Reyes, y a la priora de las Carmelitas Ana de los Angeles.-

< 

' 
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acabado hoy, víspera de San Eugenio, a catorce días del mes de 
Noviembre de i\IDLXX VI, en (d monesterio de San Josef de Toledo, 
adonde ahora estoy por mandado del Padre Oomi&ario Apostó­
lico, el M.aestro Fray Lorenzo Gracián de la .Madre de Dios ..... , a 
gloria y honra de Nuestro Se11or .Jesucristo, que reina y reinará 
para siempre. Amón• (1). 

De índole bien distinta es el libro de Las Moradas o Castillo 
interior, la obra maestra de la Santa Doctora. No es ya la historia 
do exteriores actividades, sino la de un alma que, grado por 
grado, se purifica, se ilumina, asciende hasta unirse con Dios en 
espirituales y místicos desposorios. ¡Libro admirable donde se 
nsocian en harmónica síntesis la Teología y la Psicología, las altas 
disquisiciones y la experiencia personal, el conocimiento de las 
realidades terrenas y vislumbres de misterios celestiales! ¡Libro 
bello, poético, luminoso, on que brillan li;is ideas con refulgencias 
diamantinas, y el lenguaje, más cuidado que en obras anteriores, 
adquiero en ciertos momentos tersura de mármol. corintio y 
sonoridades musicales! ¡Libro confortqdor-optimista, cerno ahora 
dicen-que sella la a esta pobre naturaleza nuestra el camino que 
conduce a misteriosa:,; plciyas, qno los ojos de la carne no pueden 
entrever! (2). 

Ecliarn la erítiea erudita sus campanas al vuelo si algún curioso 
rebuscador, tlespuós de tantas investigaciones infructuosas, averi­
guase al fin el lugar en que concibió y escribió Cervantes las 
andanzas de su ingenioso hidalgo. Pues cosa conocida son el 
tiempo, lugar y otras circunstancias en que Santa Teresa compuso 
su libro, y, con todo, los forasteros que nos visitan y aun la in­
mensa mayoría de los toledanos, pasan iudiferentes ante la vieja 
casa de Alonso Sánchez, porque ni una modesta lápida de már-

(1) Epist. c. 79; y en los apéndices, secc. I, c. IV; Obr. de Sta. Teresa, t. V, 
c. XXVII. Los capítulos siguientes fueron escritos a medida que se iban haciendo 
las fundaciones. 

(2) Acerca del valor de este libro disertó D. Juan Valera en su Contestación 
al discurso del Conde de Casa-Valencia acerca de las "Mujeres célebres de 
España,,, al ingresar este último en la Academia Española. De la doctrina 
mística de Las Moradas trató profundamente el P. Luís Martin S. J. en su estu­
dio: Santa Teresa, Doctora Mística. Puede verse un análisis de este libro en 
Obras de Santa Teresa, t, 11, introducción, y en Mir: Santa Teresa de Jesús, t. U, 
J. IV, c. lll. 
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mol les recuerda que allí escribió Santa Teresa las íuu·ens p(1ginas 
de este libro que, como el Quijote, ha llevado el nombre de Toledo 
hasta los últimos confines de Ja tierra. 

H.ealmente el libro de Las Morados estaba ya en germen en 
Bquel otro de Ja Vida, compuesto quince años antes. El primor 
pensamiento de Santa Teresa fué completar ésto, aprovechando 
sus nuevas luces y experiencia; pero el libro se hallaba gnardado 
en los Archivos de la Inquisición, a donde le habían llevado los 
manejos de la despechada princesa de Eboli . .No es oportuno 
reclamarle, y el P. Graciún y el Dr. Velúzquez, confesor de 
la Santa, juzgan más conveniente que escriba un nuevo libro. No 
opina ella así. d~scriban··-les responde-los letrados que han 
estudiado, que yo soy una tonta que no sabr6 lo que me digo; 
pondré nn vocablo por otro, con que har6 dm1o ..... Por amor de 
Dios, quo me dejen hilar mi rueca y seguir mis oficios de religión 
como las demás hermanas, que no soy para escribir ni tengo 
salud ni cabexa para ello" (1). Con todo cede, y una vo;r, más por 
obediencia es escritora. 

Tiene por entonces 62 aüos. Es alta mús bien que haja, más 
bien gruesa que delgada. En su rostro, ajado ya por los años y las 
enformerlades, quedan todavía huellas do la antigua belleza. En 
sus ojos, negros, rorlondos, •Un poco papujados~-aquellos ojos 
quo •on riyéndose, so reían todos»-bajo una frente espaciosa y 
111rns cejas «le color rnhio oscuro, anchas y algo arqueadas., 
centellea aún, a través de los anteojos, un espíritu siempre joven. 
Su «apacible entrocejo» no denuncia la preocupación por la obra 
de la reforma, puesta en peligro. En sus labios-«el de arriba 
delgado y derecho y el de abajo grueso y un poco caído y de muy 
linda gracüt»-alternan todavía la gravedad y la sonrisa La nariz 
ligeramente agnilefía y tres lunares en el rostro «al lado izquier-

(1) Gracián: De la excelencia .... de la doctrina que contienen los libros de la 
Madre Teresa de Jesús, c. V; Ailo Teresiano, t. V. pág. 149. De la falta de salud 
al final de este período de su estancia en Toledo, nos da abundantes noticias Ja 
Santa misma en sus cartas. El Sr. La Fuente, por un descuido, afiadió al cuadro 
de los achaques de la Santa cuando escribía este libro el detalle del brazo roto, 
que ha logrado fortuna, pues lo hemos visto reproducido por varios escritores. 
No hubo tal cosa. La fractura del brazo acaeció en Avila varios meses después 
de haber salido la Santa de Toledo. 

.. - -~ 
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tlo», completan el retrato que nos transmitieron sus antiguos 
biógrafos ( 1). 

La Santa such' v'seribir o por la maí\Rlrn, después de comul­
gar, cuando mús enm~ndido estú su corazón en seráficos ardores, y 
ontrm1 on su eoldn olendns do luz y cantan las aves en el huerto, o 
por la noche cwmdo tocio duern10: los hombres y los ruidos de la 
ciudnd. De Yez en vez ontra alguna religiosa con pretexto de dar 
alglin recatlo a Ja :\Indt·o; on realidad con el piadoso deseo de 
contemplada. Entremos tambi(111 nosotros y veamos lo que hay en 
nqu<>lln peqnufía nelda "ªlogre y npnl'tadn como una ermita.» En 
ln pared, poi· todo adorno, la pintma quo ¡·a conocemos de Jesu­
c1·isto atado a la colnmnn. En un ri:~:m nnas tablas y un colchon­
cillo por locho. Sobro una 1110:-;ita muy baja un erncifijo, un tintero 
do Talavorn eon plumas t.l'nídas do Avila •porque ac[t no las hay 
buenas» y un cuaderno do papel en blanco do H> rúginas (2); -y 
allí, al lado, una arqueta en que la Madre, cuando no escribe, 
guarda sus nrnnusm·itos. N"o busquéis nna silla porque la gloriosa 
escritora no necesita pat·a suntarse m(ts que un pednzo de ma· 
dora (8). 

Ya ha puesto al fru11to tle la p1·inrn1·;1 p:tg;inn el nombro de Jesús. 
Y luego conti11í1a: <d'oen:-: cusns que me hn mandado la obedien­
cia se nw han hceho tan dificultosas como escribi1· ahora cosas de 
ol'nciún; lo 11uo, pon1uo no me parece me da el Sel1or espiritu 

(1) Nos han conservado el retrato de la Santa Madre su grande amiga María 
de San José, en su libro de Las Recreaciones y el P. Ribera (Vida, l. IV, c. l), que 
utilizó, además de sus propios recuerdos, datos que obtuvo de personas "que más 
despacio que yo se pusieron muchas veces a mirarla,,. El célebre retrato hecho 
por Fr. Juan de la Miseria se acabó de pintar el 2 de Junio de 1576, es decir, dos 
días antes de que Santa Teresa saliese de Sevilla para Toledo.-Cfr. Barcia: El 
retrato de Santa Teresa; pero no estamos conformes con este escritor en qu'e 
dicho retrato se pintase en una sesión única; por lo menos no aduce prueba 
concluyente. 

· (2) La Santa escribió su libro en cuadernos de 16 páginas, de 310 X 210 mm. 
que, cosidos después, forman un volumen de 226 páginas. Conservan este pre~ 
ciuso autógrafo las Carmelitas de Sevilla (Obr. t. II, p. XXXI-XXXII). 

(3) Las Carmelitas de Toledo conservan la mesa en que escribía Ja Santa, y 
una arqueta que ella utilizaba; pero tenía además, para .guardar los papeles 
secretos, otra arquilla que llevaba consigo en sus viajes YEpist. c. 122). También 
se guarda en el citado monasterio una silla, que, sí hemos de creer una antigua 
tradición, se trajo del convento de la Encarnación de Avila, y es la que la Santa 
Madre utilizaba en el coro de aquel convento. 
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para hacerlo, ni deseo;· lo otro, por tener la cabeza tros meses ha 
con ruido y flaqueza tan grande que aun en los rn~gocios forzosos 
dscribo con pena.• ¿Pero qué ímporta? La han mandado e:-;ail>il', 
y obedece: «Y ansí comienzo a cumplirla-se refiere a In ol¡cdien­
oia-hoy día de la Santísima Trinidad, A11o do ,\IDLXX\'II, en este 
monesterio de San Josef del Carmen de Toledo, a donde al pre­
sente estoy, sujetándome en todo lo quo dijere al parecer de quien 
me lo manda '3scribír, que son personas de grandes letras.» r..;scri­
be unas líneas más, y suspendlt-su trabajo; ¿cúmo va a continuarlo 
si aun no ha encontrado un plan satisfactorio? Según acostumbra 
hacer en las dificultades, acude a la oración en demanda de 
luces, y bien pronto una idea genial brilla en su mente: ahora ya 
tiene plan para su libro. 

Este plan tiene, a nuestro juicio, antecedentes toledanos que 
es conveniente recordar. La Santa ha visto en sus peregrinacio­
nes viejos castillos, legado de pasados tiempos, en que el estrépito 
de las armas resonaba sin tregua en los campos castellanos. En 
tierras de 'füledo ha visto los de Puebla de Montalbúa, Maqueda, 
Escalona, quizás el de Orgaz y algunos otros. Aquí en Toledo ha 
contemplado muchas veces el de San Servando, enhiesto sobre 
su roqueflo pedestal, como adusto guardián del espíritu de nues­
tra raza. ¿No es también nuestra alma como una fortaleza de con­
tinuo combatida por enemigos siempre vigilantes'? Pero algunai:; 
de osas fortalezas eran a la vez suntuosas moradas donde, tiempos 
atrás, vivían opulentos magnates cun todo el refinamiento que la 
inquietud de aquella época permitía. Una de esas fortalezas­
palacios era la célebre de Escalona. Santa Teresa ha tenido ocasión 
de verla de cerca, pues en ella pasó uno o dos días on 1568, invi­
tada por la marquesa de Villena. Ha admirado las suntuosas 
estancias decoradas con gran lujo por el fastuoso condestable don 
Alvaro de Luna. Desde las almenas ha escuchado el rumor del río 
Alberche, que después de rendir homenaje a la formidable forta­
leza que domina todo el valle, se aleja mansamente fertilizando los 
bellos sotos que bordean sus orillas. Tanto el castillo como el gran­
dioso panorama que desde él se divisa, han dejado profunda 
impresión en la viva fantasía de la Santa escritora. Después de 
nueve anos aquellos recuerdos surgen inopinadamente en la 
memoria., ... y he ahí el plan del libro: un castillo con varias 
moradas, que simbolizan otros tantos grados de oración. Es un 
plan sencillo, expresivo, po6tico, 
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Este es el elemento que pndifaamos llamar toledano. Faltan, 
110 obstrmto, otros elementos, <111e la Santa hallarú también en su 
propia mem<wia, eon sólo recordar nna visión que había tenido 
muchos años antt'S. "Ik presto se recogió mi alma-había escrito 
en su. Vida (1) -y pm·ociúmo sor como un espejo claro toda ..... , y 
en el centro de ella so me representó Cristo Nuestro Sefior.» 
Ahora ~·a ost:í. el plan completo. La imagen del castillo y del 
espejo se h:tn fundido y la adusta fortaleza de Escalona se ha 
poetiindo eonvii·tiC•nclose en un castillo de diamante o claro cristal, 
en <·u~·o contl'O se imnginn la Santa la morada de .Jesucristo. •Es­
tando hoy suplicando a mwstro Señor hablase por mi, porque yo 
no atinnba a cosa qnc decir ni cúmo comenzar a cumplir esta 
obediencia, se me ofreció lo que ahorH diré, para comenzar con 
algCm fundamonto: que es com;idcrar nuestra alma como un cas­
tillo todo de diamante u claro cristal, a donde hay muchos aposen­
tos.» <Pues consideremos que este castillo tiene, como he dicho, 
muchas moradas, unas en alto, otrHs en bajo, otras a los lados; 
y en el centro y mitad de tocias óstas tiene la más principal, que es 
a donde pasan las cosns de murho secreto entre Dios y el nlma• (2). 

(1) Obras de Santa Teresa, t, I, c. XL, pág. 361. 
(2) Morada I, c. 1.-No ignornmos que el P. Diego de Yepes, en una Relación 

de la Vida y libros de la Madre Teresa, que envió a Fr. Luis de León (Obr. de 
Sta. Ter. t. U, apénd. XCII), dice que él mismo oyó en Arévalo a la Santa 
como el plan de las Moradas la fué mostrado en una visión que tuvo en Toledo 
"víspera de la Santisima Trinidad.,. ¿Pero no padecería una equivocación el 
P. Ye pes al intepretar las palabras de la Santa, o al recordarlas siete anos 
después de la conversación de Arévalo? Por lo pronto no deja de ser significa­
tivo el silencio de la Santa misma, que habiéndonos referido tantas visiones 
suyas, no hubiera omitido ésta que tanta autoridad habría dado a su libro. Y, 
en verdad, que no la faltó ocasión propicia, al contarnos el origen del plan de su 
obra. ¿Pero es que no denuncian la confusión de una visión anterior con esta. 
supuesta de Toledo las mismas palabras con que Yepes la refiere? ¿Cómo pudo 
ser ocasión de esta visión el deseo que la Santa Madre tenía "de ver la hermo~ 
sura de un alma que está en gracia,,, cuando hacia ya muchos ai'los que Dios la 
había concedido este favor? (Obr. t. I, c. XL, p. 361). ¿Es creible que Santa Teresa 
aprendiese por primera vez en esta visión de Toledo "como Dios está en todas 
las cosas por esencia, presencia y potencia.? No, eso lo sabi.a hacía ya más de 
quince ali.os, como ella misma lo atestigua (Vida, c. XVIII, p. 135; Moradas, 
Mor. V, c. I). Y la imagen del cristal "que se cubrió de oscuridad y quedó feo 
como carbón.,, ¿no pertenecía también a la antigua visión referida en su Vida?, 
(c. XL). Y aquel incomprensible "globo de cristal a manera de castillo,, de 
que habla Yepes, ¿no cuadra mucho mejor a aquella visión primera, en la que 
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Ya sólo falta qne la Santa, como ex¡wrt(, guín. 110:-; rn.rn ('On­
duciendo de morada en morada, desde 1:1 ronda ~; <'('I'<·;1 d\'I ('<i:-:t.i­

llo, hasta ol aposento central, el más ree,'indito, <·l 111<'1:-: n·f1llµ;entc. 
donde está el foco de toda luz, porque es aqu(~l donrk l>io:-: n:-:pc­
cialmente habita ..... ¡Tarea bien fácil parn qtlicn ha rot·mTido ese 
mismo camino que nos va a mostrar! Su rostl'o, de color un poco 
terroso, se vuelve rosado y transparente y de:-:pide vivos resplan­
dores, corno si la carne misma se sintiese penetrada por el calor 
y la luz que irradian del castillo interior. Su mano, dindn y pe­
quefl.a», va alineando con grm1 rapidet. letras gmndes, cl:1r:1s, de 
perfiles vigoroRos, sin trazos de unión. Cuando, por rarn aceiden­
te, pone una letra o una palabra poi· otra, la tacha <le n n pi u ma:w 
enérgico, y su mano sigue dcslizúndose, rauda, sobre el cuaderno 
de las grandes hojas, sin detenerse un instanto para ordenar las 
ideas, sin vacilar un momento para hallar la palabra o la compa­
ración más expresiva, sin soltar la pluma parn consultar un libro 
o comprobar una cita, porque si cita alguna Vt% lo hace de me­
moria y porque para escribir no necesitn sino oscuchnr la voz 
interior, recordar sus propias impresiones, leer en los senos de su 
alma que tiene bien conocidos, pues ha dedicado muchas horas 
de su vida a ahondar en el conocimiento de si propia y ve el 
panorama del mundo interior que va describiendo, iluminado por 
radiantes claridades ..... (l). 

El estudiar la doctrina y bellezas de este libro excede a mis 
fuerzas y no encaja en el marco histórico de este discurso; otros 
lo han hecho ya. Súlo recordaré que la necesidad de tornar a 
Avil~ impidió a Ja Santa Doctora acabarlo en Toledo. Aquí, sin 
embargo, escribió las cinco primeras Moradas, casi íntegras (2), 

todavía no aparecla la figura del castillo, incompatible con la del globo? Todo, 
pues, induce a creer que Santa Teresa, explicando al P. Yepes el origen del plan 
de las Moradas recordó la antigua visión a que hemos aludido, a la cual ella 
anadió el poético elemento del castillo de diamante o cristal, y el P. Yepes en­
tendió que esta acomodación hecha por la Madre constituía una nueva visión, 
en la que le habría sido mostrado el plan del libro. 

(1) Las cir~unstancias mencionadas en el texto constan por las declaraciones 
de varias religiosas, que fueron testigos presenciales. Ha publicado estas decla­
raciones La Fuente en Escritos de Santa Teresa, t. 11, ap., secc. IV. 

(2) El último capitulo de las Moradas quintas ya fué escrito en Avila, como 
se deduce de estas palabras que pone al principio de él: "han pasado cinco 
meses desde que lo comencé (2 de Junio) hasta ahora,,. ¿Pero había escrito en 
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y aquí concibió el plan que acabó de desarrollar en Avila. &No 
basta esto para que podamos decir que el libro de Las Moradas 
es, por su origen y por algunos de sus elementos, un libro 
toledano? 

Pues recordad ahora que en Toledo escribió también sn Vida, 
gran número de sus Cartas, la mayor parte de sus Fundaciones, su 
Modo de visitar los Conventos (l), las Exclamaciones del alma a 
Dios (2), una de sus Rela,ciones (3) y algunas otras cosas (4), y 
decidme si no es altamente honroso para nosotros que, habiendo 

Toledo todo lo anterior? Las palabras de la Santa indican una larga interrup~ 
ción, y permiten suponer que desde que salió de Toledo nada habla vuelto a 
escribir. Las circunstancias no habían sido muy propicias para ello. Las Carmeli~ 
tas de Toledo sacaron, en vida de la Santa, una copia de Las Moradas, que se 
conserva en la Biblioteca Nacional. Está hecha esta copia por cuatro religiosas, 
la primera de las cuales· escribió hasta el capitulo 11, inclusive, de la Quinta 
Morada. El tercero, terminado quizás por la Santa en vísperas de marchar, ya 
no pudo ser copiado. El resto del libro debió de ser trasladado por las otras 
religiosas en sucesivos viajes de la Santa.-Ana de la Encarnación, que declaró 
haber visto a Santa Teresa escribir Las Moradas en Segovia (Año Teres. t. V, 
pág. 19), confundió sin duda este libro con otro escrito de la Santa. ¿Cómo pudo 
ver dicha religiosa lo que dice si en 1577 hacia ya dos anos que no vivia en 
Segovia, sino en Caravaca? (Obr. de Sta. Ter. t. II, introd.). 

(1) Así lo ha demostrado el P. Silverio de Santa Teresa (Obr. de Sta. Teresa, 
t. Vl, pág. XXIV). 

(2) Según los Bolandos fué compuesto esie librito en 1579, según las Carme~ 
litas de París en 1559, y en ninguna de esas fechas estaba la Santa en Toledo; 
pero más crédito merece Fr. Luis de León que, al editarlo, terminantemente 
afirmó que había sido compuesto en 1569. No hubiera hecho tal afirmación-más 
significativa porque en los otros libros no suele seflalarles techa-si no hubiera 
tenido noticias fidedigm1s por las religiosas que habían tratado a la Santa. En 
los tres meses primeros de 1569 visitó la Santa varios conventos, y no es fácil 
que tuviese vagar suficiente para escribir, andando en continuos viajes. En 24 
de Marzo ya estaba en Toledo. Pero como hasta últimos de Julio no pudo gozar 
de reposo en su convento, es creíble que no compuso esta obrita si no en la 
segunda mitad de 1569, que fué una de las épocas más sosegadas y apacibles de 
la vida de Santa Teresa. 

(3) Obras de Sta. Teresa, t. II, pág. 13-15. 
(4) Varias personas piadosas celebraron en Avila una especie de certamen, 

contestando a un punto de doctrina mística. Por orden del Obispo de aquella 
ciudad, D. Alvaro de Mendoza, se enviaron las respuestas a la Madre Teresa, 
que, con este motivo escribió un vejamen, como entonces se decía, en que con 
singular donaire critica las contestaciones de los concursantes, uno de los cuales 
era San Juan de la Cruz. Se ha publicado este Vejamen en las Obras de la Santa 
(t. VI, pág. 65-68). Cfr. Epist, c. 122, 141, 145. 
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vivido Santa Teresa en A viln la mnyor pnrte <18 sn vida .v ha hi(•rnlo 
recorrido tantas ciudades, fuese precisa mento Toledo donde. por 
disposición providencial, escl'ibiú casi toda;; su;; olm1:-;, y desdu 
luego las más importantes. 

lllltimoa 11iujes ilr ~autu 

Wrrr!'la a Uhtlrllo. -·- -:-

Asuntos importantes del convento de San .Tos(~ de Aviln, que, 
por haber sido el primero que Santa Terc;;n fundara, gozó siem­
pre de su predilección, la indujeron a tmslndarso a aquella 
ciudad a fines de Julio do 1G77 (l ). Los catoreo meses de obligado 
retiro pasados en Toledo, no habían sido inútiles para la litera­
tura patria. Cuando descendía por !a calle dulas CnITetas hacia 
la puerta do Visagra, quizás no sospochnba los acontocimiontos 
relativos a su obra que aquí iban a desarrollarse; pot'o de seguro 
que no ignoraba las trilrnlaciones, más amargas aún que las 
pasadas, que en Ávila había de sufrir. 

Con la muerte del Nuncio Hormaneto y la venida de Mons. Fe­
lipe Sega, homb1·e bien intencionado, pero mal predispuesto 
contra Santa Teresa y su ob1·a, quedaban dueüos del campo los 
enemigos, que sometieron a biun duras pruebas el (mimo varonil 
de la intrépida fundadora. Nos limitaremes a recordar, omitiendo 
prolijas circunstancias, lo acaecido en Toledo. 

Ya er1 la primavera de aquel mismo afio había estado en 
'I'olodo, de paso para Madrid, cierto Carmelita portugués, Fray 
.Jerónimo Tostado, cuyo nombro tanto sonó en aquellas contien-

(1) El motivo del viaje fué el ¡nner bajo la obediencia de los prelados de la 
Orden el Monasterio de San José, que hasta entonces estaba bajo la jurisdicción 
del Prelado de la diócesis D. Aly¡1ro de Mendoza, gran favorecedor de la Santa, 
pero ya en aquella sazón nombrado para ocupar la Sede de Palencia. El doctor 
Velázquez, no sólo aprobó el proyecto de Santa Teresa, sino que la mandó ir a 
Avila para ponerlo por obra. (Obras, t. V, pág. 328). El 28 de Julio se hizo la 
petición oficialmente al Obispo. Muy pocos día~ antes debió de llegar Santa 
Teresa, pues el día 11 todavía escribía desde Toledo a la priora de Sevilla sin 
advertirla de su cambio de residencia, probablemente porque aun no tenía 
resuelta la lecha de su partida. 
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das. A ¡wsar do qtH' solmnente se detuvo füJUÍ tres o cuatro 
liol'as, no pas(> inndn~rtid:1 pnrn ln Snnta su prosPncia (1). Aque­
llas l10rns dehil't'on dl' Sl'l' innwtidns en cmnbinrirnpresiones con 
el Pt·ior rll' !ns ( 'm·rn(•]itns Calzados de Toledo, "el terriblemente 
c6lobro Ft'. f<'p1·11;111do :\Ialdonado», como le llama La I~uente. 

Aquellos dos ltomhros, ambos audaces, activos, apasionados 
adversarios do la rnformaoiún de Santa Teresa, eran a propósito 
para entl·tull·t·so. El primero trnhl pod(wes del P. General para 
tomm· medidas que equivalían n la destrucción de la reforma' 
carnwlit:ma; el segundo había de adquirir triste fama como 
cnr<'d('t'o de San ,Juan de la Cruz. Santa Teresa, siempre benévola 
en :-;r1s juieios, al saber qne hahín si<lo nombrado Vicario provin­
cial el Prio!' do Toledo, esc1 .. ibió estas severísimas palabras: -<debe 
sor po!'que úl tiene más partes quo otros pHra hacer mártires'(2). 
~.Lo l1nb1fa comprobado por propia experiencia mientras vivió 
en Toledo'? 

Ello <'S qÚo Jos pl'incipnles Doscnlzos, poi· orden do Mons. Sega, 
o por manejos del Tostado, fueron J'<Hluciclos a prisión. Ya en 
el verano dP nqncl nf10 l'I P. Maldo11ndo «tuvo preso en 'l'oleclo a 
Fr. Antonio de ,J\>sí1s, que es un hondito viejo» (3) Peor ló había 
dn pnsn1· San .J11nn do ln Ct·uz, a quien el P. Maldonado hizo 
pI"\'tHkt· <·n .\.vil a el día;~ do Diciembre, enviúndolo a Toledo con 
linon r<•1·1111do. En In explanada del Carmen quedan t.odavía los 
cimiuntos del ('OllYonto de Carmelitas Calzados, que en el pasado 
siglo fu(• q iwnrndo por los franceses. Alll, mirando al Tajo, estaba 
aquella •carcclilla» tan estrecha que «Con cuan chico 'era» el gran 
escritor místico, apenas cabía en ella (4), y en la cual, durante 
nueve meses, sufrió resignadamente tormentos, cuya descripción 

(1) Epist., c. 154 (28 de Mayo de 1577). 
(2) Carta a Felipe JI (Eplst., c. 170). 
(3) Aunque esta prisión del P. Antonio en Toledo no suele mencionarse por 

los historiadores de Santél Teresa, está formalmente atestiguada en ia ya citada 
carta a Felipe II. 

(4) Epist., c. 207. Esta carta fué escrita en Agosto de 1578, pero en Avila, no 
en Toledo, como se lee en la edición del Sr. La Fuente. El P. Gregorio de San 
José (Lettres de Sainte Thérese, t. II, pág. 304) ha corregido ya este error del 
Sr. La Fuente. En otras muchas cartas habla Santa Teresa de la prisión de San 
Juan de la Cruz. Eplst., c. 170, 173, 174, 178, 183, 184 y 195. Más amplios porme~ 
nores pueden verse en Obras de San Juan de la Ctuz, Toledo, 1912, t. I 
páginas 67-74. 
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quiero ahorraros, hasta que, una noche, haciendo una cuerda con 
tiras de dos miserables mantas, logró descolgarse por una ven­
tana y llegar, escuálido y harapiento, al convento de las Carmeli­
tas. Consigo llevaba un cuaderno en que había escrito, para 
recreo de su espíritu, las sublimes estrofas de su Cántico fü;piri­
tual, que con razón ha sido incorporado por J¡:¡ crítica literaria al 
catálogo de las obras maestras de nuestra literatura poética (1). 

Al fin, gracias a poderosos valedores que había conquistado 
la virtud de· Santa Teresa, y singularmente por la prudencia y 
decisión de Felipe II, se impuso la cordura y triunfó la justicia. 
Disipada ya la tormenta, recibió la fundadora orden de visitar 
sus conventos y licencia para erigir otros, cuya fundación era 
reclamada en varias partes. Y hé ahí a la «pobre vejezuela», 
acabada por los pasados sufrimientos, minada por sus afi.ejas 
enfermedades y co11 un brazo roto, pero siempre animosa, rodan­
do otra vez por los caminos, desde Ávila a Mcdin<1, a Val!Rdolid, 
a Salamanca, y desde allí a Á vila otra vez para proseguir su 
peregrinación hacia Toledo y Malagón, sin que Ja detenga ni el 
ataque de perlesía, que la acomete el <'lí:i antes de salir, ni la con­
tinua lluvia, que soporta durante tres días, desde Ávila a Toledo, 
sin poder siquiera enjugar sus vestidos (2). ¡Bien la compensaban 
de estas molestias Ja veneración con que era acogida en todas 
partes y el cariño de sus religiosas, que la recibían cantando el 
Te Deum, a pesar del cuidado que ella ponía en evitar ruidosas 
manifestaciones! 

I~n Toledo descansó algunos días, y el 23 o 24 de Noviembre 
de 1579 marchaba hacia Malagón (3). Hacia el 14 de Febrero del 
afio siguiente, volvía a su querido convento del Torno de las 
Carretas, de paso esta vez para Villanueva de la Jara (Albacete), 

(1) Que el Cántico Espiritual fué compuesto en la cárrel de Toledo, lo dejó 
bien probado el malogrado P. Gerardo de San Juan de Ja Cruz, en su Intro­
ducción a las Obras del Doctor místico (t. I, pág. XXIII-XXIV). 

(2) Memor. Histor., núm. 7. 
(3) Ignoramos la fecha exacta en que llegó la Santa a Toledo, pues aunque 

varios historiadores señalan el 19 de Noviembre, lo único que puede afirmarse 
es que ese día ya estaba en Toledo, pues con esa fecha escribió una carta a 
D.• Isabel de Osorio; mas no que llegase ese día precisamente. Como a Mala­
gón llegó el día 25 de Noviembre, según ella misma atestigua (Epíst., c. 261) 
y no el 29, como afirman algunos biógrafos, debió de salir de Toledo el 23 
o el 24. 
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a donde iba a fundnr un convento (1 ). Regresó de esta fundación 
el día 26 de Marzo, con intención de detenerse muy pocos días; 
pero una ver, mús Dios lo dispuso de otra manera. El día del 
Jueves Santo (~31 de l\farzo) la sobrevino un ataque de perlesía y 
de corn;r,(m «de los gran<les que he tenido en mi vida». En vano 
so esfor;r,aba ella poi· tranquilizar a los demás diciendo: «quizás 
no será nada»; el diagnóstico de los Médicos era poco satisfacto­
rio: cweían «qne se hacía una postema en el hígado», y se temía 
que Ja enfermedad tuviese triste desenlace. Por fortuna pasó 
pronto el peligro, aunque no la debilidad: «Con sangrías y purgas 
ha sido Dios servido dejarme en este piélago de trabajos» (2). 

l'n gran consuelo la esperaba aquí, mientras convalecía de su 
enfermedad. A11os antes había sido denunciado al Santo Oficio de 
la f nquisición su libro de la Vida, (3). La justa severidad de este 
Tribunal en aquellos tiempos en que abundaban falsos visiona­
rios y la herejía protestante trabajaba solapadamente por infil­
trarse en España, hizo temer por la suerte de aquel libro, com­
puesto por una monja sin letras y con la descuidada espontanei­
dad de quien no escribe para el pi'.1blico, sino para declarar 
llanamente a sus confesores el estFtdo de su espíritu. Pero el libro 
fu(í bien recibido por la Inquisición. No sólo le fueron favorables 
los votos de los consultores, sino que el mismo Inquisidor Ge'ne­
ral quiso leerlo. Del juicio que éste formó tuvo puntuales noticias 

(1) Habiendo salido de Malagón el día 13 de Febrero, el 14 es .la fecha pro­
bable de su llegada a esta ciudad. 

(2) Epist., 278 y 280. En una nota de las Obras de Santa T~resa (t. V, 
página 268) se re(;uerda, con ocasión de esta enfermedad, que este afio de 1580 
fué el del llamado catarro universal, que tantas víc:timas causó en el mundo. 
Hizo también estragos en Toledo, donde, entre otras personas, falleció el Nun­
cio Apostólico de Portugal Alejandro Frumeto, que se hospedaba, de incógnito, 
en un mesón. También alcanzó aquella dolencia el Cardenal Quiroga; pero 
"con buena dieta y regimiento convaleció brevemente,, y pudo aliviar muchas 
desgracias gastando en limosnas, sólo en Toledo, más de 30.000 ducados. Pero 
nada tuvo que ver la enfermedad de Santa Teresa con esta epidemia, que apa­
reció aquí por el mes de Agosto, es decir, dos meses después de la partida de 
la Santa. (Véase, Salazar de Mendoza: Crónica del Gran Gardenal, I, Il, c. XVIII.) 
Pero no se libró del famoso catarro, pues la alcanzó, según Gracián, en Valla­
dolid, precisamente en el mes de Agosto, poniéndola a las puertas de la muerte. 

(3) Acerca de las vicisitudes de este libro y su denuncia a la Inquisición, 
véase un interesante estudio del P. Silverio de Santa Teresa en Obras de Santa 
Teresa, t. I, pág. CXXII-CXXVI. 
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Santa Teresa por su amiga D.ª Luisa do In Ct-rda. ,()e mis p:ipel('s 
hay buenas nne\·as. El Inqni,.,i<lot· :\'layo1· mismo los ]('<'. <¡lll' !'S 

cosa nueva. Déhensclos do haber loado, y dijo a Il." Luí:-:a que no 
había alli cosa que ellos tuvi('scn que Jwr·c't' <~11 ella• (1). 

El Inquisidor General, I>. Gnspnr de (Juiroga, ern ya ( ';mlPual 
y Arzobispo de Toledo. Con el fin de fundar en ~Iadrid un con­
vento de Descalzas, Santa Teresa solicit\> y obtuvo audiencia del. 
anciano Cardenal. Ya sabía, por la experiencia pasada, ernín 
difícil era alcanzar estas licencias; pern no en balde ol nombre de 
Teresa de Jesús corría ya por toda Espa11a. El Cardenal Quiroga 
se sentía orgulloso <le que su tierm de i\ dla hubiese darlo n Ja 
Iglesia Untúlica una muje!' como aquélla, do q11icn so oontaban 
tantas cmms admirables. «Mncllo me huelgo-la dijo~ de ccrno­
cerla, que lo deseaba, y tendrú en mí un capellán que la favore­
cerá ·en todo lo que se ofreciere; porque la hago saber que há 
algunos aflos que presentaron a la Jnquisi<'iún un su libro, y se 
ha examinado su doctrina con mucho rigor. Yo lo he leído todo; 
es doctrina muy segura, verdactern y provechosa. Bien puede 
enviar por él cuando quisiere, y doy In licencia que pide y ruego 
me encomiende siempre a Dios (2). 

A bnon seguro que Santa 'l'errnm, que no se olvidaba ele en­
comendar a Dios a un btrnn hombre que en eierto Jugar la dió 
un jarro ele agua, no dejó de cumplir el ruego de aquel venerable 
Prelado, que con toda Ja nutorirlad de sn cargo de Inquisidor 
General y Pl'imado de las Espni1ns y con todo el prestigio de su 
doctrina y austeri<lad de vida, rondia tan elocuente homenaje a la 
humilde monja, cuya obra había sido tan enconadamente perse­
guida. Al fin, había sonado la hora del t1fonfo. 

Mas esta hora del triunfo ora también la del ocaso. Hacia el 
día 8 de .Junio so despedía Santa Toresn de sns religiosRs de 
Toledo, para dirigirse a Sogovia. El corar.ún, naturalmente afec­
tuoso, de la Santa, sufría cruelmente en estas despedidas, «en 
especial cuando pensaba que no las había rle tornar a ver (a sus 
hijas), y vía su sentimiento y lágrimas» (3). Ni ella ni sus queri-

(1) Eptst., c. 142. 
(2) Nos ha conservado la narración de esta entrevista el P. Gracián, que 

asistió a la audiencia. Dilucidario del verdadero esplritu, c. IV. Véase también 
Alfo Teresiano, 23 de Junio; Obras de Santa Teresa, t. 1, pág. CXXVI. 

(3) Fundaciones, c. XXVII, pág. 239. 
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das religiosas se engafiaban esta vez, pues todas presentian que 
la .Madre llegaba al término de su jornada en la tierra. Seg(m 
piadosa tradiciún, hnsta una imagen del Niño Jesús se asoció 
nl duelo de las monjas, dorranumdo lágrimas al despedirse la 
Santa de su querido convento de Toledo. Desde entonces llaman 
a esta imagen con el cnriüoso nombre del Nirio lloroncito ..... 

La fundaci(>n de los conventos de Palencia, Soria y Burgos 
iba a consumir en dos afios dn rudo trabajo las últimas energias 
de la incansable fundadora. Las Carmelitas de Toledo, por lo 
mismo que la hahínn tratado mucho tiempo y muy de oeroa., 
sentían Ja nostalgia de su Madre. Esperando contra toda humana 
espornnzn, se llegaron a forjar la dulce ilusión de que aún se 
volverían a abrir las puertas del convento para ofrendar carif1osa 
hospitalidad a la venerable anciana. El día 2 de Septiembre 
de 1582 escribia Santa Teresa a la Priora de Toledo, Ana de los 
Ángeles: «De mi ida por allá no sé cómo pueda ser, porque se 
espantaría de los trabajos que por acá tengo y negocios que 
me matan; mas todo lo puede hacer Dios. Encomiéndenlo a su 
Majestad» (1). Pero no plugo a Dios que Santa Teresa volviese a 
la patria de su padre. Madura ya para el cielo, abandonaba la 
tierra un mes más tmdo, en Alba do Tormos, el día 4 de Octubre 
do 1582. 

iluirins ht .&auta '1Itrtsa 

ar.erra il.e üJnltbn -:- -:-

¿Qué impresión causó en el ánimo de Santa Teresa la visión de 
esta ciudad, cuyo nombre se pronunciaba con admiración en toda 
Espaüa'? Un juicio de la gran escritora sobre Toledo seria suma­
mente interesante; pero no lo esperéis. No vino ella a Toledo a 
ver; no vino por curiosidad, ni por sentimentalismo, ni con pro­
pósitos de escritora impresionista. Fines más altos la trajeron 
aquí. Vino como religiosa, y ya hemos visto cómo no llegaban a su 
convento, o llegaban muy amortiguados, los ruidos exteriores. 

\ 1) Eplst., c. 401. 
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Preocupada de ganar almas para Dios, prestaba atenciún muy 
escasa a cuanto no caía directamente dentro do esta misi!m su.rn, 
y quizás rcparú muy poco en que había aquí riquezas y tcsorns 
artísticos dignos de ser admirados. Sospechamos que ni ann la 
pasó por las mientes la idea do conocer y visitar la antigua casa 
de Alonso do Cepeda, no por desafecto a la tradiciún familiar, 
sino porque los Santos, mirando a la luz del cielo las cosas de la 
tierra, tienen más elevado concepto que los demás de Ja familia Y 
·del patriotismo. 

En las cartas de Santa Teresa apenas hay ambiente local; el 
pensamiento del cielo las llena enteramente. A vila, Toledo o 
cualquiera otra ciudad son iguales para ella, porque en todas 
partes halla a Dios. Con todo. no faltan en sus escritos frases 
fugaces, juicios hechos de pasada acerca de cosas y personas, q uo 
no será extemporáneo recoger aquí. 

Al contar su primera venida a Toledo, se contenta con decir 
que se ofreciú ir a un lug<ir {]nuule, a veinte leguns do Avila. ,Jun­
tamente con el concepto popular de la grandeza do la poblaciún 
conserva la idea do la distancia, recuerdo do aquellos tres inter­
minables días de viajo en lo mús desapacible del invierno. A una 
persona habitualmente enferma forzosamente había de impresio­
narlo el clima. En 1570 y en 1576, Santa Teresa gozó de inmejora­
ble salud; ¿no ora natural que la pareciese «admirable el temple 
de esta tiorra ·? Poro on 1077 el in vi orno fuó riguroso y la salud 
de la Santn no t.an buena como antes. «¡Oh, qué hielos-exclama-­
hace aquí; perno !'alta para set· como on Avila!:.. (1). Un año más 
tarde ya no faltará nada: «Harto más frío-escribe desde A vila­
hacia en Toledo, al menos para mb Por último, en la primavera 
de 1580, escribe desdo Toledo qne •no se halla tan bien de salud 
como por otras partes> (2). 

Por caso singular Santa Teresa recorrió casi siempre los 
campos toledanos, o en los tristes días del invierno o cuando el 
calor estival los deja resecos y agostados; ¿,no contribuiría esto a 
darle la seusaci6n de aridez y esterilidad'? Ello es que escribía a la 
Madre María de San .José:« Yo no querría si no pagar en algo lo que 

(1) Aún conservan las Carmelitas de Toledo el brasero, con que procuraban 
atenuar algo el frío que la Madre padecía. 

(2) Obras ..... , t. I, pág. ~83; Eplst., c. 18, 133, 181 y 281 y Apénd., sec., III, 
número IV. 
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me envía, que al fin es muestra de amor; y en mi vida he visto 
cosa más seca que esta tíerra en oosa que sea de gusto; que, con 
venir de esa--de Sevilla-ha sido aún hacérseme más estóril.» Y 
poco más tarde la n10lvo a osc!'ibir: •Es cosa extraña la este1'ilidad 
de este lugar, si no os t'n membrillos en su ti<.~mpo, y harto mejo;;· 
res los hay afüt> (1). Y no era solamente la fruta lo que escasea~ 
ba; faltaba tambirn o! agua: ·Diéramos acá mucho-dice: a· la: 
priora do Sovilln - por uno de esos pozos; que se pasa harto 
trabajo en esto del agua» (2). Tampoco había facilidades para la 
alimcntaei(m. I>cspu(~s do lamentarse la Santa de da esterilidad de 
esto pueblo en cosas ele pescado., pide a su hermano D. Lorenzo 
que, euancto en A vil a haya proporciún, la envíe para sus monjas 
«besugos y sardinas frescas.» «Terrible lngar--nñade-es este 
para no comer carne, que aun un huevo fresco jmnás hay:. (8); 
¿No sería más cierto que no los habia para el exhausto peculio de 
las pobres monjas, que en más de una ocasión tenían que pedir 
prestado lo necesal'io para comer'< (4). 

Confesemos que, por este la1lo, no era hnlagCte!la la opinión 
que Santa Teresa tenía do Tolodo (ií); harto mejor la tenía de los 

(1) Eplst., c. 142 y 145. Muy distinto concepto de Toledo tenla Pedro de 
Al cocer, que en l55·1 l'scribía: "Adorna mucho a esta cibdad la frescura de los 
sotos, huertos y arboledas fructíferas que en torno della ay, y la grande abas­
tanza de pan, vino, carne, azeyte y frutas y de todas las cosas necesarias,,. Hys­
toria o descripción de la imperial cibdad de Toledo, l. II, c. XLIV. 

(2) Episf., c. 95. También tenia grandes pozos el convento de Toledo; pero ..... 
sin agua. Era preciso llenarlos en invierno, y a fe que para ello no faltaban 
aguadores, como lo prueba el que para ponderar entonces la abundancia de 
una cosa se la comparaba con las aguadores de Toledo. Mas no era barato 
llenar un pozo de agua buena, pues costaba a medio real cada camino, casi 
tanto como se pagaba por una gallina. Por lo menos a ese precio pagaba por 
entonces el agua el Colegio de Doncellas. 

(3) Epist., c. 132. Si la carta publicada con el número 125 en la edición del 
Sr. La Fuente fué escrita, como el editor supone, en Toledo, esta ciudad sería 
no sólo un lugar "terrible., sino también "un ruin lugar,,; pero nada justifica 
tal conjetura, que el mismo editor califica de "muy débil,,. 

(4) "Busquen dinero para comer-escribia a las monjas de Sevilla - que 
después Jo pagarán. No anden hambrientas, que me da m:1cha pena; que ansi 
también lo buscan acá, y Dios lo provee después.,, Eplst., c. 225. 

(5) Para corresponder a algunos regalillos que recib.ía de fuera, no hallaba 
Santa Teresa otra cosa que membrillos, mermelada "que vale acá barata. y 
melones, "aunque no tan buenos como yo quisiera •. A veces sus regalos eran 
más originales. "Riéndome estoy-escribe a su hermano D. Lorenzo-cómo él 
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toledanos. «Con su señoría y en su tierra-escribía a D." Luisa de 
la Cerda desde Valladolid - me va mejor, aunque la gente de (ista 

no me aborrece, gloria a Dios.~ En Salamanca echaba de menos la 
formalidad de los toledanos. «¡Oh, Señor-decía a AlonRo Hamí­
rez-qué de veces me he acordado de vuestra merced en los 
negocios que se me han ofrecido por acá y echádoles bendicio­
nes, porque era hecho lo que una vez decían vuestras mercedes, 
anque fuese de burlas.» También salimos con ventaja en la com­
paración con los andaluces, en quienes no hallaba la llaneza en el 
trato que tanto la agradó siempre. «Aquí-escribe desde Sevilla­
me ha ido bien de salud, gloría a Dios. De lo demás mejor me 
contentan los de esa tierra (se refiere a Toledo); que con los de 
aqui no me entiendo mucho.» Finalmente, aun en A vila, donde la 
contentaba la religiosidad de sus habitantes, se acordaba de 
Toledo por la facilidad de hallar aqui directores para su espíritu: 
caqui-decia--no hallo lo que en Toledo para esto, que es harto 
trabajo para mí• (1). 

Conocemos a esos confesores de Santa Teresa, y nos explica­
mos el agradecido recuerdo que les tributa. Fueron éstos: el 
virtuoso P. Domonech, superior de la residencia de los padres 
Jesuitas, que la confesó en 1562; el P. García de Toledo, dominico, 
de noble cuna y de nobilisima condición, a quien la Santa, en ese 
mismo afio, en una conversación c6lebre (2), movió a desear y 
practicar la perfección, y que fuó después su consejero y protec­
tor decidido; el P. Pablo Hernández, jesuíta de grandes letras y 
virtudes, y a quien la Santa, por su aspecto grave, llamaba gracio­
samente •el Padre Eterno», que la confesó en 1568 y la acompañó 
en la fundación de Malagón; el P. Vicente Barrón, de la orden de 
Predicadores, uno de los que la alentaron en A vila, cuando tantos 
dudaban de ella, y que nuevamente fué su confesor en 1569, 
siendo aquí consultor del Santo Oficio; el P. Diego de Yepes, prior 
del célebre convento de la Sisla, y futuro Obispo de Tarazona, 

me envía confites, regalos y dineros, y yo cilicios." A otro pariente le envía un 
braserillo-sin duda de fabricación toledana-para las manos, "porque como 
está mucho tiempo en Ja ilesia, debe de haber frío en ellas,,. A la priora de Se­
villa la envía unos cerrojos, con esta sabrosa advertencia: "no me parece son 
menester más pulidos ..... Pasen como acá, que no se tienen por más groseras". 

(1) Eptst. c. 9, 22, 67, 90 y 184. 
(2) Vida, c. XXXIV, pág. 286 y siguientes. 
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e-==============---
que la confesó en 157(), y H quien debemos fa elegante Vida de la 
bienavenlitrada Virgen Teresa de ,Jesús; y finalmente el Di:. Alonso 
Velázquez, sucesivamente em1ónigo de Toledo, Obispo de Osrna: 
y Arzobispo de Santiago, que apreciaba el ser confesor de la hu~ 
rnilde monja perseguida «tanto como si le dieran el Arzobispado 
de Toledo• (1). 

Ni fueron éstos los únicos amigos y favorecedores de Santa 
Teresa 011 Toledo. •También tenernos al Deán y a otros canónigos~ 
que ya rny tinicndo otros ·amigos»-escribía en 1576 a la priora 
de SoYilla ('.2). El I>eún era el célebre D. Diego de Castilla, por 
q uicn el U rneo vino a Toledo. Los canónigos a quienes se refiere 
ernn: D. Podro Manriquo «muy siervo de Dios» y «mucha cosa en 
esto Jugar, porque tiene entendimiento y valor•, y tan admirador 
de la Madre Teresa que guardaba algunas cartas que de ella tenia 
•para cuando la canonizasen»; D. Pedro González de Mendoza, 
que ocultó en su casa y puso en salvo a San Juan de la Cruz, 
cuando logró evadirse de la prisión; D. Jerónimo Manrique, más 
tarde Obispo de Oúrdoba, el Dr. Peralta, el licenciado Sert'tmo, 
D. Francisco Doria y por ventura otros, cuyos nombres igno­
ramos (:l). 

Tampueo fuura del Cabildo faltaron amigos y admiradores a 
Santa Torosa. No es nocc.:isario citar los nombres de D.ª Luisa de 
la Cerda y do su hija D." Guiomar, a cuyas repetidas desgraoias 

(1) Eplst., c. 82. Véase Obras, t. V, c. XXX. Al!o Teresiano, 9 de Agosto, 
número 7. Acerca de los confesores de Santa Teresa, principalmente de los 
Dominicos, pueden verse abundantes noticias en el libro del P. Felipe Martín: 
Santa Teresa de Jesús y la Orden de Predicadores, Avlla, 1909. Un estudio 
reciente ha sido publicado en Estudios Eclesiásticos (Enero y Abril de 1923) por 
el P Quintín Pérez, bajo el título Santa Teresa de Jesús y sus Confesores.-La 
mal disimulada ojeriza de D. Miguel Mir, contra la Compaflia de Jesús, acon~ 
sP-ja leer con cautela lo que en varios lugares dice acerca de la dirección espi­
ritual de Santa Teresa. 

(2) Epist., c. 120. 
(3) Algunos de estos prebendados se mencionan en los escritos de la mis­

ma Santa; otros nos son conocidos como amigos suyos por la declaración de 
Diego Ortiz (Memor. Historial., núm. 62, citadas por Mir: Vida de Santa Tere3a, 
tomo II, pág. 481). En esta misma declaración se cita como amigo de Santa Te· 
resij al Dr. Gutierrez Ortiz, decano de la Universidad de Santa Catalina. Entre 
los toledanos que más o menos directamente intervinieron en los asuntos de 
Santa Teresa, hay que recordar también al inquisidor Soto, al Dr. Diego de 
Covarrubias y al P. Salazar, jesuíta; todos ellos favorables a la Santa. 
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familiares si.empre se asoci6 la Santa, con ori:1ciones y paJ;iJ¡1·:1;-; do 
consuelo; poro, prescindiendo de otros personnjps seeundnt·ios, 
bien merece nn recuerdo aquel mayordomo de D.ª Luisa, htwn 
jui;jsta y «hombro de autoridad• que tanto ayndú a edificar el 
eoil.vento de Malagón, y a quien Santa Teresa, en prueba ele gra­
titud, regalaba relicarios y Agnus Dei; y ctiguos son también de 
memoria Martín Hamírez, Alonso Hamírez, Diego Ortiz y Alonso 
de Avila, r.uyos nombres ya citamos al hablar de Ja fundación de 
Toledo. De justicia es dedicarlos aqni algunas palabras. 

Martín Ramírez, con cuyos bienes se f'nndó el convento, eril 
~un hombre honrado y siervo <le Dios, mercader, el cunl nunca se 
quiso casar, sino hacer una vida como muy catúlico, hombre de 
gran verdad y honestidad)) y que (con trato lícito allegaba su 
hacienda con inteneión de hacer de ella una obra que fuese muy 
del agrado del Seilor». Se le parecía su her1mmo y albacea Alonso 
Ramírez, a quien la Santa retrata como «hombro discreto y temero­
so de Dios y de mucha verdá y limosnero, llegado a toda raílÓn> (1 ). 

En dos lineas nos pinta Santa Teresa a Diego Ortiíl, yerno del 
anterior y, como él, albacea de Martín Hamírez: «aunque muy 
bueno y teólogo, era más entero en su parecer y no se ponía tan 
presto en razón». ¿Por qué no retrató el Greco a este Diego Ortiz, 
primer patrono de la capilla de San José, hijodalgo, hacendado, 
austero como un asceta, excelente padre de familia, gran teólogo 
(2), asistente perpetuo a las horas canónicas de la Catedral, orde­
nancista y meticuloso, tenaz en su parecer hasta poner a prueba 
la paciencia de Santa Teresa, a quien sin embargo quería y res­
petaba, y pleiteador incansable que, después de la muerte de la 
Fundadora, litiga contra las monjas, contra los frailes carmelitas, 
contra la parroquia de San Nicolás y contra la misma curia ecle­
siástica, hasta triunfar sobre todos y ver edificada su capilla, «el 
primer templo• consagrado a San José, como reza, con dudosa 
exactitud, la inscripción que hizo grabar en la fachada? (3). 

(1) Obr. de Sta. Ter., t. V, c. XV, pág. 115 y 116. 
(2) Con el nombre de "el Teólogo" se conocía en Toledo a Diego Ortiz. Del 

aprecio en que le tenla Santa Teresa dan testimonio estas palabras que escribió 
en el autógrafo de Valladolid del Camino de Perfección: "Está probado (este 
libro) por el P. Fr. García de Toledo, de la Orden de Santo Domingo, y por el 
Dr. Ortiz, vecino de Toledo •. 

(3) Obras, t. V, c. XV, pág. 116; Zayas: Vida del Dr. Martin Ramirez, c. I. 
De Jos pleitos de Diego Ortiz sobre la Capilla de San José, hay documentación 
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?,Pues qué decir de aquel otro mercader, A~onso de Avila, a 
<plien Santa Teresa llama •amigo• suyo, «que nunca se ha querido 
cHsar ni entender sino en hacer obras buenas con los presos de la 
cárcel y otras muchas obras buenas que hace»; que presta su 
fianza para el alc¡nilet' de la primera casa en que estuvo el con­
vento; que firma como testigo en todas las escrituras que la Madre 
Teresa otorga; que, aparte otras generosidades, «da a las Descal­
zas ocho reales de limosna-suma respetable entonces-cada 
semana, y envía los martes hortaliza, pescado, carbón, huevos y 
otras nosas», y que, en fin, es popular en Toledo, no sólo por su 
rosti·o oscuálido y barbas lampjüas y raído ferreruelu, sino tam­
birn porque no hay procesión ni fiesta en que falte,_ ni auto de fe 
en que no acompaüe a los sentenciados, ni pobre que no particil)e 
de su cuantiosa hacienda, ni obra buena que no cuente con su 
cooperación? (1). 

Tampoco falta la nota pintoresca entre los amigos toledanos 
de Santa Teresa . .;,No es un personaje sugestivo aquel joven An­
drada, deshambrido y harapiento, corazón noble bajo viles apa­
riencias, piadoso y servicial, antítesis de los pícaros que tenían 

bastante completa en el Archivo de dicha Capilla. Respecto de la afirmación de 
que sea la Capilla de San José el primer templo erigido en el mundo al glorioso 
Patriarca, es preciso advertir que, efectivamente, hasta el último tercio del siglo 
XVI parece que no hubo templo alguno (aunque si altares) consagrado a San 
José (Vandermoere: Acta S. Teresiae a Jesu, núm. 344); pero Diego Ortiz se 
olvidó de que antes de venir a Toledo había fundado Santa Teresa el Monas­
terio de Avila, cuya iglesia-como sucedía también en las de Medina y Mala­
gón-estaba sonsagrada a San José. Y si se dice que aquella iglesia no era 
primitivamente.más que una habitación convertida en Capilla, también puede 
alegarse que ya el Monasterio de Malagón tenla su iglesia construida "desde 
el polvo de la tierra,,, según frase de Julián de Avila, cuando aún no se hablan 
cavado los cimientos de la Capilla de Diego Ortiz. 

(l) Una Vida y Historia de Alonso de Avila- y Oviedo, escrita por su sobrino 
Hernando de A vi la, jesuíta, en 1594, se conserva mam1scrita en e·l convento de 
las Carmelitas Descalzas de Toledo. Atento el autor a describir las relaciones 
fo Alonso cte Avila con la Compañía de Jesús, se olvida de darnos porme.nores, 
que serian muy interesantes, acerca de Santa Teresa, quizás porque aún no 
estaba canonizada ni aun siquiera beatificada. Sólo nos dice, aparte de la 
indicación de los donativos a que aludimos en el texto, que Alonso de Avila 
tuvo a la Santa aposentada en su casa, lo cual es, por lo menos, muy djscutible, · 
ya que la Santa, antes de fundar su convento, vivia en casa de D.ª Luisa de la 
Cerda, donde siempre tenía, según ella nos dice, habit<1ción preparada, aunque 
D.ª Luisa no estuviese en Toledo. 
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por universidad las célebres Vistillas, y a quien, según la tradi­
ción, alcanzaron las oraciones de Santa Teresa, no sólo mujer vir­
tuosa y garridos hijos, sino también crecida hacienda'( (l). ;i,Pues 
cómo no recordar aqui a aquel otro mozo toledano - a quien la 
Santa llama familiarmente Pedro en algunas de sus cartas-que 
con la libertad propia de los de su clase, dejaba escapar ciertas 
palabras, que, como los vestidos de Andrada, «no eran para tratar 
con Descalzas> y que, después, a los 71 aüos, cumpliendo un 
vaticinio de la Santa, acabó por ser fray Pedro de Cristo? (2). 

Por último, tampoco faltó la nota tierna en las relaciones 
toledanas de Santa Teresa. Con alguna frecuencia llegaba al torno 
del convento un niño de 10 u 11 años, hijo de Diego Ortiz, pre­
guntando por la Madre Teresa. La portera ya estaba advertida de 
lo que debía hacer. «Siempre que venga Martinico-tenía dicho la 
Madre-me llaman, y no le despidan, porque me huelgo mucho 
en hablarle, que es muchacho de mtwhas virtudes.» Y durante 
largos ratos la venerable anciana y el simpático niño conversaban 
apaciblemente de cosas de espíritu. Siguiendo los consejos de 
Santa Teresa, Martinico estudió mucho y fué sacerdote y Doctor 
en Teología, y Catedrático de Prima en la Universidad Toledana, 
y predicador elocuente y experto director de almas. El Dr. Martín 
Ramirez, segundo patrono de la Capilla de San ,José, conservó 
siempre vivo el recuerdo de las advertencias recibidas en aquellas 
dulces y efusivas pláticas; y tan fiel discípulo fué de Santa Teresa, 
que al morir, poco después de verla ya canonizada, se abrió expe­
diente informativo de «SU vida, virtudes y milagros» para elevarle 
al honor de los altares (3). 

* * * 

{1) A mediados del siglo XVII aún conservaban los descendientes de An­
drada algunos objetos de devoción con que Santa Teresa había demostrado su 
agradecimiento al pobre estudiante. (Reforma de los Descalzos, t. 1, l. II, c. XXII.) 

(2) Véase Historia del Carmen Descalzo, l. XX, c. 28. Un día de viaje espe­
cialmente molesto, decía Santa Teresa a Jos que Ja acompañaban: "Tengan 
mucho ánimo, que estos días son muy ricos para ganar el cielo,,. A Jo que uno 
contestó: "También me lo ganaba yo dende mi casa.,, ¿Sería el protagonista de 
esta curiosa anécdota aquel Pedro, que muchas veces la acompañó en sus 
viajes? 

'3) Aunque escrita en estilo bastante declamatorio, contiene datos de inte­
rés la Vida y Virtudes del venerable siervo de Dios Dr. Martln. Ramirez, {;om-
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Sefíores: Fuera c11 mí rleseortosía sometor a más larga prueba 
la lwncvolcncia que tau gc1101·osmncutc me habéis otorgado. 

Quedo, por Jo tanto, parn quien tenga mejores aptitudes que 
las mías el cseudrilu11· no pocus l'incones ignorados o imperfec­
tamente conocidos de la vida de Santa Teresn en Toledo; que yo 
me dar(1 por satisfecho si en alguna numera he logrado acrecentar 
vuestra admir·nciún y vuestro amor hacia esta gran mujer, que 
desde su tt·ono de la inmortalidad bienaventurada y desde ese 
otro que la ndmiraeiún universal la ha erigido en la historia, ilu­
mina todavía esta eiudnd, que fué cuna de sus mayores, cuna 
tarnbi<:n de sus libros p1·incipalcs y testigo de sus virtudes. 

C11:1ndo el tiempo y los homln'es nos han desposeido de anti­
guas grandezas, vuélvese la vista con mayor caril1o hacia los 
pel'sonnjes que nos enaltecieron, hacia los viejos blasones, que, 
mrnquc no se coticen en el mercado, tienen altísimo valor espiri­
tual. Honrando pretéritas glorias, sentiremos el estímulo de reno­
varlas. Cultivemos amorosamente el laurel con cuyas hojas tantas 
coronas se tejieron, porque todavía en los anales toledanos hay 
lugar para nuevas páginas de gloria. 

puesta por el P. Alonso de Zayas, mercedario. Madrid, 1562. Complemento de 
esta Vida es la información hecha en 1535 a<;erca de la "vida, virtudes y mila­
gros,, del Dr. Martín Ramírez, que se conserva manuscrita en el Archivo de la 
Capilla de San José. Entre otras muchas personas prestó declaración la venera­
ble S0r Maria de Jesús, que manifestó haber oído a Santa Teresa las palabras 
transcritas en el texto. A Martinico alude varias veces Santa Teresa en sus cartas 
a Diego Ortiz. En una de ellas, no publicada en la edición de La Fuente, pero 
citada por Zayas (l. c. cap. III, p. 26) díce: "Encomiéndeme vuestra merced a mi 
ángel, y tenga gran cuidado en su crianza, que Nuestro Señor tiene en él deposi­
tado un gran tesoro.,, Las cartas de Santa Teresa, que en la época del autor 
citado estaban vinculadas al mayorazgo, han desaparecido. Sólo queda, según 
nuestras noticias, una que guarda en su archivo de Pamplona, el actual Patrono 
de la Capilla, Sr. Conde de Guendulaín. 
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Jntsítt bel J\culli>rttico illorrt.apnttlliPttte iJ • .tlimttrl &uttbonul Qlíttuli, 

bíbtt en lu nraiútt relrhrttbu eu (111nor lle Siatttu {iíewrn be Jk1uí:u el 

Mu 18 llr tllllur;rn llr 1923. 
-·-~ 

Era el siglo dichoso, era el momento 
e:: que con dulce y sugestivo encanto 
reson;1ba en las almas el acento 
del glorioso y triunfal Renacimiento 
que no era ya un preludio, sino un canto. 

Con sed de ciencia y de placer, Europa 
en el festín pagano se embriagaba 
bebiendo de los dioses en la copa 
un vino de más grados que la lava, 
mientras, suspensa y extasiada, ola 
el canto de las clásicas Sirenas, 
cuya enervante y blanda melodía, 
a la par en la mente y e:1 las venas, 
cual veneno sutil se difundía. 

Y al ver que su bajel que abandonaba 
de sí mismo olvidimdose el pi! oto, 
chocaba, hasta quedar deshecho y roto, 
en el cantil de la escollera brava, 
no queriendo estrellarse en la rompiente 
ni ver trocado su embeleso en llanto, 
Espafia al mástil, voluntariamente, 
se amarró, como Ulises el prudente, 
y oyó su acento, sin temer su encanto. 

* * * 
En su viejo solm la tierra hispana, 

miró elevarse, impávida y serena, 
la imperatoria majestad romana, 
dulcificada por la gracia helena 
y redimida por la fe cristiana. 
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Era la misma antigilerlact gloriosa 
qul\ llena de henuosurn, renac.ia, 
y quC', al surgir dP su olvidada fosa, 
de Espalia con la sangre generosa 
su generosa sangre confundía. 

Del Bctis en la plácida ribera 
"cantó el crinado Apolo,, la victoria 
dPI "joven de Austria,, con la voz de Herrera; 
y la sombra de Livio en Talavem 
dictó a Mariana su inmortal "Historia,,. 

Y para honrar a Espa11a, nuevamente 
a la luz de la vida y de la gloria, 
el «l11n1110 de Sócrates vidente 
y el noble acusador de Catilina 
nacieron en Belmonte y en Granada, 
siendo por su elocuencia y su doctrina 
orgullo de la cátedra sagrada 
y asombro de la Escuela Salmantina. 

Y a la par q11e s11 arranque soberano 
o su dulzura melodiosa vino 
a prestar al romance castellano 
griega elegancia y esplendor latino, 
sintieron en su '~spíritu pagano 
que el raudal sereno y cristalino 
del Tajo y PI Genil se hLw cristiano, 
arder el fuego del amor divino, 
Tulio bajo el sayal dominicano 
y Platón bajo el hábito agustino . 

• 
* * 

Era entonces el alma castellana, 
de su grandeza y su poder segura, 
como la espiga que creciendo grana 
o el fruto que endulzándose madura. 

Y el hombre supo ser cual peregrino 
que sin temer ni vacilar avanza, 
y, al cumplir como honrado su destino, 
no pone en el camino su esperanza, 
pero imprime su huella en el camino. 

75 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 6/1923, #14-15.



76 LA ESPAÑA DE SANTA TERESA 

La noble España, en cuya frente altiva, 
que hoy al pesar se rinde y se abandona, 
se enlazaron, tejiendo una corona, 
la palma al roble y al laurel la oliva, 
haciendo entre el fragor de la pelea 
crujir los hierros y silbar las halas, 
o despltgando las radiantes alas 
por los cielos del Arte y de la Idea, 
se ufanó con los nombres de Atenea, 
y fué Minerva en paz y en guerra Palas. 

No hubo mnr ni remoto ni ignorado 
en el cual los bajeles de Castilla 
no abrieran nuevo surco con su quilla 
como en la tierra virgen el arudo. 

Y no se nlzó en los mares una ola 
sin que el móvil cristal reprodujera 
el glorioso ondular de una bandera, 
¡que era, como nosotros, espaflola, 
y que cristiana, cual nosotros, era! 

"' "'"' 
En esta Espafla, relicario y templo 

al Dios de las victorias consagrado, 
que al orbe sometido y asombrado 
su ley impuso y ofreció su ejemplo, 
reproduciendo el fuerte y almenado 
muro de su ciudad, mientras sentía 
su aima en la cárcel de su cuerpo presa, 
y suspirando por morir vivía, 
abrasada en amores construía 
su •Castillo interior• Santa Teresa. 

El sol divino que para ella ardia 
borró en su cielo y eclipsó en su mente 
ese sol que en el arte y el idioma 
prolongó en 11n crepúsculo esplendente 
su claridad, ya extinta en occidente, 
que fué en Atenas luz y fuego en Roma. 

Jovial, sencilla, humilde, afable y santa, 
imitó en sus escritos y en su vida 
no al águila arrogante que engreída 
con presunción de reina se Je·1anta, 
sino a la alondra que en el surco anida, 
y, entre el cielo y la tierra, vuela y canta. 
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Su alma de luchadora y de heroína 
al hermanar con el viril denuedo 
esa atrayente gracia iemenina 
que con su risa fresca y cristalina 
logra ahuyentar la tentación y el miedo, 
sin herir con dureza diamantina, 
ágil, flexible, resistente y fina 
vibró como una espada de Toledo. 

¡Y sabéis que la espada, en cuya hoja, 
cual la fibra que el brazo presta brío, 
late y palpita el 'áninrn• que, roja, 
chirrió en las aguas del sagrado río, 
no se quiebra ni salta aunque el armero 
sin compasión la encorva hasta que junta, 
para probar el temple de su acero, 
la santa cruz con la aguzada puntal 

* * * 
¡Oh, mujer espat1olal ... Amor y celo; 

elevado pensar, sentir profundo, 
segura marcha y atrevido vuelo!... 
¡Oh, espíritu inmortal, nohle y fecundo 
donde se funden realidad y anhelo, 
que fué Isabel al dilatar ei mundo, 
y !ué Teresa al conquistar el cielo! 
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j;obre .el iarijtllrr l¡rruanh11 hr 11\ojan y otros 

uarours tolehauoa hrl ntisnto uprlltho. (!) 

Una de las obras de In literatura castollnna, a c11yo alrededor 
se han suscitado entre los c1·íticos miis viYns discrepancias, ha sido 
la célebre tragicomedia ltamnda vulgal'll1cnto LA ÜELl~ST!i\'A o 
ÜALIX'l'O Y MELIIlEA, protagonistas do la famosa narración. 

Unos y otros han buscado en las literaturas griega, latina y 
castellana, la paterni<lad de LA CELES'J'I:'\A, con vinienrlo los mús 
eminentes maestros on quo están la enbeza do nuestras novelas, 
si no por lo delicado y bello rle sn tmma, que en nsto nadie ha 
superado a Cervantes en ol Quijote, sí p()rquo marca el principio 
de la más profunda evoltrnión <lo In conwdia cspaiwla. 

Nació LA ÜELF;S'l'INA al mundo do las letras sin determinado 
nombre de autor; unos la atl'il>11yol'On al poeta cordobós .Juan 
de Mena, y otros al toledano llodl'igo de Cota, el Viejo. La 
crítica moderna, apoyada en Ja gnm autoridad del maestro Me­
néndez y Pelayo, inclinúso de~·Hle hace algún tiempo a favor del 
Bachiller Hemando de Hojas, aunque últímamcnto el hisµanófilo 
Foulché Delbose lo hn puesto on tlnda, y el ornditísimo Bonilla 
San Martin ha dicho quo no os cosa segura, mús aún, que ·debe 
negarse, mientras algún dato positivo no lo com¡H·trnüc» (2). 

Bn las investigaciones que tnnomos lwelws sobro los expe­
dientes de limpieza do sang1·0, que S() eonsct·rnn en el archivo de 
la Catedral Primada, lwllamos el do U .. Junn Fr;111cisco Palave­
sín, Canónigo. La viva oposieiún que hicieron al referido Pre­
bendado sus émulos, diú motivo a que los informantes examina­
ran las divorgas familias do los Hoja,;, cntt·c ellas In que procedia 
del Bachillel' Hernnndo, lvista justifica!' plonamonto su limpieza 
en toda múcula, logrando :isi el Sr. Paliwesin tomar posesión de 
su Prebenda el afio de lGl 7. 

(1) Archivo de la Catedral de Toledo. Expedientes de limpieza de sangre; 
números 315, 344, 417, 435, 436, 454 y otros sus correlativos. 

(2) Nota a la Histoda de la literatura espwlola, de Fitz Maurice-Kelly. 
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~o pretendo decidir la cuestión snscitada acerca del padre de 
J ,,\ CELESTIN.\; sólo aduciré datos conct·ctos sobro la persona del 
Baohillcr Hcrnando de Rojas y sns descendientes, aportando. 
tambión testimonios rnliosisimos que aseguran sor nuestro Hojas 
el autor de la cólobre tt·agicomedia. Afíndil'é, ndemfts, otras noti~ 
cias sacad.as de los mismos expedientes sobre varios Hojas toleda­
nos menos conocidos y aun algunos de ellos totalmente olvidados.: 

* * * 
De la villa de Cangas de 'l'ineo, en las Asturias de Oviedo, 

como antiguamente se decía, vino a vivir a la Puebla de Montal­
bún, en el siglo XV, Garci Oonz.úle;,, de Rojas. Casado en esta villa 
tuvo un hijo conocido con el nomln·e del Bachiller Hernando de. 
Hojas. En la Iglesia de San Miguel el Alto de la Puebla, reéibi(>¡ 
a su muerte cristiana sepultura Gfü·ei Gonzúlez, y a principios del 
siglo XV[[ a(rn so conservaba la lauda do su sepultura, que tenía 
en relieve la imagen del cahallorn, enterramiento muy honorifico. 
y de distindC>ti. Arruinada há ya lustanto tiempo la Iglesia de San 
Miguel, y habiendo set'\'ido su solar, hasta hnce unos doce años, 
do cementerio pi'tblico, no os posible hallar hoy ni aun el sitio de 
tal sepultura. 

El Bachiller Hojas se easü en Talavera do la Heina con Leonor 
Alvarez, hija del Doctor Juan Alvarez., médico, naturales ambos 
de Toledo. Allí les nacieron sus hijos, el Licenciado Francisco de 
Bojas, abogado y vecino de Talavera, y Alvaro de Rojas. 

Francisco de Rojas se casó en Toledo con D.ª Catalina Alvarez, 
de Avila, hermana de D. Francisco D;lvila, Canónigo de Siguenza, 
naturales los dos hermanos de Toledo, quienes presumían des~ 
cender de los Alvarez, de la rama del Conde de Oropesa y de don 
Estéban Illán, cabeza de los Alvarez de Toledo; aunque su p11dre, 
el Doctor Juan Al varez, fuese natural de Tordesillas y su madre 
Inós Dávila, de la Puebla de Montalbá.n, donde ambos se velaron 
y casaron. 

Del Licenciado Francisco do Hojas fueron hijos los Licenciados 
.Juan y Hernando de Hojas, el uno abogado en Madrid y el otro 
en Valladolid; García Ponce de Rojas, solicitador de pleitos en 
Valladolid y D.'i Elvira de Hojas, que se casó en Talavera con 
Martín Aceituno. 

García Ponce de Rojas nació en Llarena, siendo allí Corregí .. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 6/1923, #14-15.



80 SOBRE EL BACHILLER HERNANDO DE ROJAS 

dor su padre, y estuvo casado con D.ª María de Salazar y Ulloa, 
natural de la Puebla de Montalbán, hija de Antonio de Salazar, 
nacido en Esquivias, hijodalgo notorio y cabeza de todos los Sala­
zares de aquella villa; y como D. Antonio no tuviese hijo varón 
vino a sucederle su hija D.ª María en las preheminencias suyas de 
Esquívias. Salta a la vista su parestesco tan estrecho con D." Ca­
talina de Salazar, mujer de Cervantes. 

Del otro hijo del Bachiller Hornando de Rojas, D. Alvaro, 
nació el Padre Fray García de Rojas, carmelita calzado y procura­
dor general de su provincia, que en Octubre del año 1616, vívía 
en su Convento de la Corte. · 

Del Licenciado Hernando de Rojas, nieto del Bachiller y de 
D.ª Luisa de Argüello su mujer, con la que se casó en Valladolid, 
fueron hijos Juan de Rojas, secretario del Conde de Lodosa, Fer­
nando de Rojas y otro varón cuyo nombre se desconoce, quien 
pasó a vivir a Italia. Todos fueron naturales de Valladolid. 

El Licenciado Francisco de Rojas, hijo del Bachiller, murió en 
la misma ciudad de Valladolid, siendo sepultado en la Iglesia de 
la Antigua, al pie del altar de Nuestra Señora. 

El Bachiller falleció en Talavera; y a principios del siglo XVII 
aún se veía en su sepultura una lápida que decía: Aqu.í yaze sepul­
tado el honrado Bachiller Hernando de Roy'as. Háse perdido todo 
su rastro, pues hallándose hoy entarimada la Iglesia del Convento 
de la Madre de Dios de 'l'alavera, no es posible investigación 
alguna; y aunque hemos procurado hacer averiguaciones, sólo 
hemos sacado en claro que había una lápida de mármol con una 
leyenda alrededor, la que se quitó al tiempo de entarimarse la 
Iglesia, sin que se sepa dónde ha ido a parar. Además, las parti­
das de defunción de las parroquias de Talavera, no avanzan más 
allá del 1523 en la del Salvador, del 1548 en la de Santiago y 
del 1594 en la de Santa Leocadia. 

tSe puede deducir de las informaciones testificales del expe­
diente de D .. Juan Francisco Palavesín, que el Bachiller Her­
nando de Rojas fué el autor de LA CELESTINA~ Así lo declaran 
Martín de A vila, familiar del Santo Oficio de la Inquisicilin de la 
Puebla de Montalbán, en la misma Puebla el 13 de Octubre 
de 1616; D. Antonio de Meneses y Padilla, vecino y natural de 
Talavera de la Reina y familiar del Santo Oficio en ella, y don 
Alonso Fernández Aceituno, el 14 del mismo mes y año; Fray Gar­
cí:'I de Rojas, nieto del Bachiller, en su Convento de Madrid

1 
el 18 
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del referido mes; un biznieto del Bachiller, el Licenciado Hernan­
do do Rojas, on Valladolid, el 2G de Octubre de 161G y varios más. 
( ;uando se nombra al autor de la famosa tragedia, y son muchísi­
mas las veces, so lo llama ,,el Bachiller 1-Iernando de Rojas, que 
compuso a Celestina la Vieja», sin que ni en las preguntas ni en 
las respuestas jamás se ponga en duda, refiriéndose siempre los 
testigos a lo q uo tienen oído a sus padres y es público y notorio 
en sus lugat·0s. 

En una odiciún económica y muy reciente de LA CELESTINA, 

se dn como cierto qno el Bachiller fué de raza judía. Suponemos 
que no so hará más qne repetir lo que a algún sabio se le haya 
ocurrido en su deseo de decir algo raro. A buen seguro que si el 
Bachiller viviera hubiese respondido al atrevido inventor, recha­
iando ofensa tan grande para un cristiano viejo: como él lo era. 
Las letras patrias contarían con otra obra suya, que sin duda 
hnbria de superar a la tan celebrada tragedia. Aparte he aquí las 
pruebas de la falsedad de tal afirmación. El ~icfH1ciado Hernando 
de Hojas, nieto del Bachiller, tenía hacienda en el lugar de Cres­
pos, jurisdicción de Escalona, en tierra de Toledo. Sin que se sepa 
por qué, el mio de 1589 el Consejo del lugar borró del padrón de 
nobles hijosdalgo al dicho Hcrnando de Rojas, y por tanto, le 
inclu~'Ó en el do pecheros. Quejóse D. Hernando del agravio ante 
los Alcaldes de hijosdalgo de la Real Chancillería de Valladolid 
y probada on forma su hidalguía, a pedimento suyo, los Alcaldes 
expidieron con fecha 28 de Septiembre del mismo, una Real Pro­
visión refrendada de Martín de Ibarra, Secretario de los hijosdal­
go, mandando al Consejo de Crespos que incluyeran en el padrón 
de nobles hijosdalgo al Licenciado Rojas. El 31 de Octubre se 
notificó al Concejo la provisión y respondió que la obedecería; 
pero que habían de consultarla con letrados. El 25 de Noviembre, 
reunido el Concejo, todos unánimes y conformes, dijeron que 
obedecían la Real Provisión; que el descuido se debía únicamente 
a la impericia de los oficiales encargados, que eran mozos y 
nuevos en el oficio, y que mandaban se pusiese al Licenciado 
Rojas en el padrón del año pasado de 1588 y en el que estaban 
de 89, considerando que era pública y notoria su hidalguía por 
informes que tenían de Talavera y de Escalona, donde los ante­
pasados del Licenciado Rojas habían vivido. De todo ello dió fe y 
testimonio, a pedimento de parte, el escribano del lugar de Cres­
pos, Cebrián Pulido. 
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La Heal Chancillería de Valladolid y otros tribunales siempre 
consideraron a estos Hojas como nobles bíjosdalgo, y en pruoba 
de ello García Ponce de Hojas, nieto del Bachiller, solicitndor· de 
pleitos en Valladolid y Agente de la villa de Tahn·ui·a, siempre 
tuvo asiento en los estrados H,cales como noble hijodalgo, en 
virtud del acuerdo general refrendado do .luan de Santisteban, 
Secretario del dicho acuerdo. 

'El primero de Agosto de 1571, a petición do los tres nietos del 
Bachiller, Hernando, Juan y Garci Poncc, so recibió una informa­
ción testifical de nobleza e hidalguía de los tres hermanos unte el 
Alcalde mayor de Talavera, el Doctor Portes, quien closempefíaba 
el ofieio por el Jlustre señor D. Pedro Laso de Raro, Corregidor 
y .Justicia mayor en dicha ciudad, nombl'aclo por el Licenciado 
Busto de Villegas, Gobernador en lo espiritual y temporal del 
Arzobispado de Toledo, durante la prisión del Arzobispo Ca­
rranza. Bien sabido es que Tala vera pertenecía a la mitra de Tole­
do desde los tiempos de Enrique II. 

Estas son las noticias que hemos podido adquirir sobre el 
célebre Bachiller. Aunque no son muchas, tienen, sin embargo, en 
mi humilde juicio, tal importancia para fijar la personalidad de 
D. Hernando de Rojas y su obra, que habrán do inclinar el ánimo 
de muchos, que aún le tienen suspenso, en favor de la verdad qne 
sostiene que no es el autor de LA CELgsTINA otro sino el Bachi­
ller Hernando de Rojas. 

* * * 
Veamos ahora otros Rojas toledanos insignes varones ele muy 

clara memoria. 
Graves rnut·mm·aciones se levantaron en Toledo contra ellos a 

fines del siglo XVI. Dividíase por aquel entonces la ciudad en dos 
bandos: el do los Sil \'as y el de los Ayalas. Era ca bew del segundo 
el Conde de Fucnsalida y seguíanle, además de los caballeros 
parientes de la casa, los del trato de la seda y cuantos se precia­
ban do ser cristianos viejos. Dirigía el bando de los Silvas el 
Conde de Cifuentes, apoyándole los Silvas toledanos con sus 
parientes, y los boneteros y oficiales de carpintería. Seguían los 
Rojas el partido de los Ayalas, y queriendo uno de ellos que los 
escribanos lo admitiesen a su gremio, halló muchas dificultades 
nacidas de la enemiga de los del partido del Conde de Cifuentesi 
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quienes dt>cían q1w lns l{ojas ornn confesos; mas pronto se desva­
mwiú rn¡nclla fnbn imputaciún. 

Vino n sus(·iü11· tk ll ll('\'O cstn falsedad un alboroto, a que dió 
ol'igen lo qrn• aho1·a di1·(-. Cúlobro fuó n fines del siglo XVI don 
Alonso do Hojns, < 'nnónigo do Toledo, Arcediano do Sogovia y 
Capcllú11 nwyu1· do la Hcal de !teyos Católicos de Granada. De 
espíl'it.n mny c:11·itativo fundó una obra pía para casar doncellas, 
que porsL'n~1·:i hnsta la desgl'nciada desamortización. Era muy dis­
cl'uto c:ili;tl 1\-1·0 y nut)' bien q ui:-~to dol Emperador Carlos V, según 
Jo dnmos(1·:, t~11 r·r>pctidns ocasiones. En modio de tantas virtudes 
to11ín 1 l .. \lonso el dufc'c'to de ser algo suelto do lengua al hablar 
<le linnju,.:, g1·avu !'alta ¡rnrn aquellos y aun para estos tiempos, y 
olio diú 1110tiYo n q1111 m1whos lo miraran con ojeriza. Ocurriúsele 
a D. Alonso po1w1· <ldante de lns cnsns de su morada en la plazue­
la (fo Snn B1ll'tolom{·, entonces llamada del Arcediano, junto a lo 
que es hoy el Convento do la !loina, una columna, y en su remate 
n11 leún, que tenía nlimzndo el escudo do los Hojas, que son cinco 
estrellns azule:-; sob1·e campo ele oro. Ver aquéllo los Silvas que, 
como es sabido, llurnn Pll el eseudo un león, y creerse burlados 
por el .\1·e1~dia110, fu{) todo uno. fntentaron de mil maneras desba-
1·n(;11· lo IH'eho ). <'!)lll\'111.a1·011 por cnsucindo do noche. Quitúronle 
luego ~- lo lwll:11·on al po;,o de San Salvador; pero repuesto el 
eseudo on s11 lug•lt', acalrn1·011 los úmnlos de Ü. Alonso y sus par­
tidw·ios. poi· arrebatmle ea pleno día y colgando al león un sam­
benito, de los qno su usalrnt) con los penitenciados del Santo 
Oficio, un confusa gritería, lo llevaron a Zocodover y allí, levan­
tando un tablado con unas mesas do los vendedores de frutas, 
haciendo_ burlescamente uno de los alborotadores el oficio de 
frn1nisidor, pronunció sentencia diciendo que el león y su escudo 
fueran quemados con lena do romero. 

~ffts intención quo lo que a primera vista parece tenía esto 
del rornero, porqno los murmuradores decían que este D. Alonso 
era biznieto de Diego Homero y de Aldonza Núñez su mujer, a 
la cual, sngún decían, había condenado el Santo Ofic~o por judai­
zante. Q1wjúronso al Emperador de este hecho D. Alonso y sus 
parioutes, y Carlos V envió para que castigara el atrevimiento al 
Alcalde Hodrigo Honquillo. 

Hizo proeeso de torlo y lo llevó al Emperador, y el resultado 
fuó que D. C;ufos hiw merced de hábito a dos sobrinos del Ar" 
cediano: el de 8antiago a D. Francisco de Rojas, y el de Cala-
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trava a Perafán de Ribera. Andando el tiempo, Í'sf(' fu(· C'ornen­
dador de las casas de la Orden de Calatrarn 011 'folt·clo. 

Con estas públicas demostraciones y el Hgasnjo que además 
hizo el Emperador a D. Alonso, quedaron los (mulo,; bien lrnmi­
llados y confusos; pero continuando en su nrnligno l'll1]J('f10, con 
habladurías comenzaron a publicar que D. Alonso era confeso, 
pues su bisabuela, a la 4ue por mofa apellidaban la rome1·a, por 
disposición del Santo Oficio había siclo sacada despuós de muerta 
de la capilla mayor del Monasterio de i\Ionte Si\>11 de la Orden 
de San Bernardo, extrnmuL·os do Toledo, relajando sus huesos 
al brazo Hecular. 

Vino a dar color de ver{lad a todo (1sto el que un caballero 
toledano, apellidado Rojas, pidiú por mujer a D." Aldon'°'a de 
Ayala, sobrina del Arcediano D. Alonso y hermana de Francisco 
y Perafán. No vino el Arcediano en ello, y aquel caballero, que 
también se llamaba D. Alonso de Hojas, de gran influencia en 
'roledo, que además tenía en el Cabildo Primado un hermano 
llamado D. Rodrigo de A val os y era su sobrino el Sefior de Mora, 
familia ilustrísima, que después tuvo el Condado de la misma 
villa, aquel caballero empezó a murmurar lo mismo de los otros 
Rojas y a sumarse a los émulos del Arccdinno. Con ósto 110 gana­
ba gran cosa la reputación del galán, pues si creía a D." Aldonza 
de Ayala del linaje de confesos, hizo mal en pedirla por mujer. 

Nada menos cierto que estas murmuraciones hijas de In pa­
sión, que intentó, sin logrnrlo, ernpafiar la clara memoria de los 
Hojas toledanos. Diego Homero fuó un caballero tan principal y 
ocupó tan altos cargos, que Enrique IV le hizo su Contador ma­
yor, tuvo el Señorío do Valdcnebros y vivió en Toledo con suma 
ostentación en las casas que mandú labrar para sí el Condestable 
D. Huy Lúpez de A val os, donde, a principios del siglo XVII mo­
raba el Conde ele Torrejón. Fué, además, Alcalde mayor de esta 
ciudad, el más alto cargo, y en los documentos de su tiempo se 
lo llamaba el noble y honrndo caballero. Estn vo casado con Al­
donza Núflez, hermana de D. Luis Núílez, Dignidad de Arcediano 
de Madrid en el Coro de la Catedral Primada y, además, Canó­
nigo. l~sta D.ª Aldonza tuvo dos hermanas: Constamm, casada eon 
el Doctor Villalpando de Luz6n, del Consejo de Enrique IV, y 
Catalina, mujer de Alonso Alvarez de Toledo, Contador mayor 
de D. Juan II. Este D. Alonso fué tan rico como generoso, y ade­
má~ de fundar dos mayorazgos, dotó la capilla mayor del Monas-
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1l'rio (!\; San Ber1rnnlo, l'Pt·enno n esta ciudad. Diego Romero y 
su mnjcr Aldonzn :\ín!Pz es~ogierou dicha capilla para enterra­
miento: y arnlnndo lo:-; tiPmpos, el nuo 1482, la Inquisición man­
dó exhunrnt· los lnwsos do la madre de Alonso Alvarez de 'l'ole­
do, llamada :\layot· :\h·nrez, que estaba enterrada en la dicha 
capilln, y los rL'laj(¡ al brazo seglar, porque se probó que había 
sido judaizante. Hó aquí la ver<lad de toda aquella máquina, que 
tan alborotadn trnjo a esta ciudad. 

Confil'm(¡so esta claridad del linaje de los Hojas toledanos 
con mil prnohns en todos tiempos. Hijo de Diego Homero y Al- • 
donza :\ú1l<'z f11(i Frny .Juan Romero, monje Jerónimo, cuando 
toda Yía en nq u olla 01·<len se hacía expediente de limpieza de 
snngrn pal'a tomar el h:'thito. Nieto suyo fuó Iñigo de Ayala, hijo 
do D.ª ~foneÍ<i Homero y do fuigo do Ayala y Avalos, del hábito 
de San .man y Bailio de Bóveda, y del Consejo de Estado de la 
Reina D." .Juana. Biznietos suyos fueron Diego de Ayala y Alonso 
de A val os, hi.i os de Diego Lú poz de A va los y de D.ª Leonor Ca­
rrillo y nietos de D.ª Mencía Homero e f uigo de Ayala, todos 
ellos del húhito do San ,Juan. Del hábito de Santiago fué don 
Martín de Ayaln, Comendador de Puerto M:arín, hijo de Martín 
de Hojas, Solio1· do Loranque, y de D.ª Mayor de Ayala; nieto de 
F'1·n11eisco de H.ojas y do D.ª Francisca Acuña; biznieto de Martín . 
\'úzque;.-; de Hojas y de D." Leonor de Ayala, y tercer nieto de 
D." Mencía Homero y Aldonza Núñez. 

F'rancisco do Rojas, sobrino del Arcediano D. Alonso, y su 
hermano Pemfún do Ribera, que recibieron merced de hábito 
del Emperador, eran hijos de D. Francisco de Rojas, hermano 
de D. Alonso y de D.ª .Juana de Ribera; nietos de D. Juan de 
Rojas y de D.ª Aldonza de Ayala, y biznietos de D.ª Mencia Ro­
mero. Biznietos de Diego Romero y su .mujer Aldonza Núñez, 
fueron D. Martín do Ayala, hijo de Martín Vázquez de Rojas y 
D.ª Leonor de Ayala; Illigo de Ayala, de la Orden de Calatrava, 
Comendador do Carrioncillo y de Calatrava la Vieja, y Rodrigo 
Dávalos, de la misma Orden, Comendador de las Casas de esta 
ciudad y de Fuente el Moral. D. Martín de Ayala tuvo un hijo de 
su mismo nombre y apellido, familiar del Santo Oficio en Toledo. 

Terceros nietos de Diego Romero fueron Rodrigo de A valos, 
del hábito de Santiago, hijo de D.ª María de Avalos, nieto de 
D.ª Aldonza de Ayala y biznieto de Mencía Romero, y Fray Gar­
cía Sarmiento, Religioso Jerónimo en el Monasterio de Guada-· 
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lupe, en cuya Orden se observaba el estatuto do limpieza. quien 
murió en Homa en las casas del Cardenal de :\lcndoza. 

* * * 

Aunque no de tan elevada alcurnia como los antcriorPs, hubo 
en Toledo otros Rojas mn.r- dignos de rnond<in: Tenían una capi­
lla en San Juan de los Hoyes con letrero tan pomposo como óstn: 

. F~S'l'A CAPILLA l~S DE LOS NOBLES y m.rosD.\L<JO DE LD11'L\ SAC'Wlrn 

Ronnmo SrmnANO y FHANcrsco IH~ Ho.us m.1os DE BEH~Anm;;o 

SEHHANO y JJg lHABl~L I>'E Ho.JAS su MU<am Y ;.;rnTos I>E P,\HTE m: 

su PADRE DE .JUAN S1mRANO Y DE SANCll.\ P .. \ LO:'lrnotrn su 1>trmm 

Y DE PAH'l'J<: 1m su MAVlrn DE .JuAN DE Ho.JAS 1·:L m: CAVIA Y m; 

MAHiA SUÁRE:Z DE Toumo su Murnm. F'ALL1w1ó EL JJICIIO HoDJrn:o 
SmmANO A~O 1m 1540. 

Fuó el miembro más ih1Rtre de eRtos Serranos Rafas, llama­
dos Jos do da limpia sangro», D. Diego Senmio, primeramente 
Hacionero on la Iglesia de Toledo y <lespuós Can<inigo y Abad de 
Santa Cloloma en la do Sigi'tema, Proto11otario Apostólko y Se­
cretario de Letras Apostólicas en Honw. Fnndú en el Claustro de 
la dicha Iglesia de Sigüenzn una capilla con el título de la Inma­
culada Concepción; Ja enriqueció con joyas y ornamentos, dejan­
do por pntrono al Cabildo de diclw Tglesin; la llenó 110 insignes 
reliquias, entre ellas, Ja última letra del letrero, que pusieron a 
Nuostro SeC1or ,Jesucrh;to en la Cn1z; fund<i cuatro capefürnías, 
dotando a onda nna con cincuenta fanegas de trigo, otras tantas de 
cebada y sois mil maravedíes, y dejó nnn plaza de sacristún con 
cuarenta y cinco fanegas do trigo e igual número de cebada, ocho 
dotes do nueve mil maravedíes p11r11 ocho tloncellas mida año, 
vestidos parn ocho pobres honr:tdos con tres ronlos de limosna 
tambi6n cada ni1o y otras memorias muy piadosas. 

La m11nificencitl de esto Abad quedó consignada en una gran 
piedra blanca con escudo de armas en campo dorado y en él una 
crnz azul, su hechura como la antigua de Montesa y sobre ella 
cinco coronas también en forma de cmz y encima un capelo ne­
gro y dorado con un letrero que decía haber muerto el Protono­
tario fundador de la capilla el 14 de Marzo de 1522. En medio de 
la capilla puso su se~Julcro do mármol D. Diego Serrano con 
escudo de armas y una inscripción latina muy sobria, que se 

' 
l 
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limita !xi a hac<:'t' constnl' ser aq n e11a ln sepn ltura del Protonotario 
~, la fenha do su fallecimiento. 

El nomb1·e del ~\bad D. Diego Serrano ostú unido a la cons­
trncciún dd claust1·0 de la Catedral de Sigiienzn, bellísima obra 
del arto ojival. q1w S(1 hizo siendo oh1·m·o de dicha Iglesia nuestro 
D. Diego. s0gún diee una inscl'ipci(m lntina del dicho claustro: 
qwocnrnntc> !>. Rel'rnno "\bbato Sanct:o Columbm, eiusdem gccle­
sim Op<'t·ai-io": Mindiondo que so tc1·minú en Noviemb1·e de 1507, 
cuando f'l':t Obispo de Riµ/1enza el Cnrdennl D. Bernardino de 
Carrnj:d, e11yo sepulcro visitamos en la Iglesia de Santa Croce in 
.Terns:11<-m. <k Horna, jnntnmonte eon los do los Cardenales espa­
fioh1s (),11illono:-; y ntwstro Lo1·enzann, que están en el mismo 
templo. 

P. Diego SC'rrano tuvo nn sobrino llamado D. Fernando de 
Hojns, qno sucedió a su tío (\11 In Canonjía y Dignidad, quizá por 
resigna. Fallecido, sopnltúronle on la mi:->ma capilla de la Concep­
ción, al pie do su tío, bajo una losa do pioch'a blanca con su escu­
do de armns en medio de ella, el do cinco estrellas bajo el capelo. 
l .. a losa tenía 111w J{'yendn diciondo eúmo D. Femando falleció el 
primcl'o do Xoviemhre do tfi:IO. Este D. Fornnndo, al marchar a 
residil' s11 Prdienda de RigC!enza, lkvú consigo a un hermano suyo 
llamado Onspm do l{ojas, que f116 en aquella ciudad Alcalde del 
cstndo do liijos¡lalgo, ~,casado allí tuvo un hijo llamado Bautista 
de l{ojas quitn1, al pareMr, murió on Italia. 

Otro hermano de este D. Fernando, llamado Francisco de 
Hojas, avecindúse en Olías y tuvo por hijos a Diego Serrano y 
Magdalena de !fojas. 

Estos tres hermanos fueron hijos de D. Juan de Rojas, Secre­
tmfo y Yiayor<lomo del Conde do Cifuentes, quien fué sepultado 
en la capilla mayor do la Parroquia de San Nicolás de esta ciudad. 
D .. Juan de Rojns fuó hijo de Mart1n Ruiz de Rojas y de María 
Velázquez, hermana de D. Diego Serrano, el Abad de Santa Colo­
ma. Estos Hojas vivieron con ostentación en Toledo y poseían 
heredados en Burguillos y Cobisa. 

El Abad D. Fernando pagó tributo a la flaqueza de la carne, y de 
Francisca de Ayllón, viuda de Bartolomé de Bonilla, tuvo en esta 
ciudad por hijo al Licenciado Martín do Hojas, Abogado. Casóse 
dos veces este Licenciado, la primera con D.ª Francisca Polo y 
fueron sus hijos Francisco y Juan de Rojas. La segunda vez casóse 
con Ursula Fernández, hermana de Alonso Fernández, Capellán 
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de Reyes Nuevos, y tuvo por hijos a Martín, Alonso y Francisco 
de Rojas. El primero de estos tres, Martín de Rojas, se casó con 
D.ª Luisa del Valle y Páramo, natural de Yuncos, viuda del doctor 
Jiménez Melgarejo, Regente de la Sumaria del Hcino de Nápoles, 
nacido en Valdemoro. De este matrimonio de Martín de Hojas 
nació, entre otros hijos, D.ª Francisca de Rojas, que tuvo en Tole­
do a D. Juan Francisco Palavesín, de Juan Lucas Palavesín, na­
tural de Génova y de una de las familias más ilustres de aquella 
célebre señoría. 

,Juan de Rojas, hijo del primer matrimonio del Licenciado 
Martín de Rojas, avecindóse en Olías y allí tuvo un hijo llamado 
Francisco de Hojas, al que, siendo muchacho, sucedióle una aven­
tura, que acabó siendo para él muy provechosa. El despierto 
mancebo, comprendiendo que en Olías no podría ver cumplidas 
sus aspiraciones, que eran las de estudio, desgarrúse un día de la 
casa paterna y desde su pueblo se fué en penoso y largo camino 
hasta Valladolid, donde según era fama, hallaría de servir a quien 
le diese lecciones y acomodara en el estudio de aquella Universi­
dad. Anduvo vagando el travieso muchacho por las calles de la 
hermosa ciudad castellana y pasó tanta necesidad que decidió 
volverse a la casa paterna. 

Un arriero, que le topó en el camino, caritativamente hízole 
subir en uno de sus machos de albarda y así caminaba triste el 
galán con la gongaja de lo pasado, deshechas sus ilusiones y con 
el temor del castigo de su padre. Entre Boecillo y Mojados ade­
lantóse a la recua de los machos un caballero, quien, al llamarle 
la atención aquel muchacho, preguntóle a dónde iba y cuál era su 
nombre. Respondióle que al Heino de Toledo, y le refirió su triste 
historia y cómo se llamaba Francisco de Rojas. El caballero, que 
vivía en Valladolid, era García Ponce de Hojas, nieto del Bachiller 
Hernando de Rojas, y compadecido del mancebo, que era digno 
de mejor suerte, y aun por respeto a su apellido, hizo bajar de la 
mula de silla a uno de sus criados, acomodando en ella al mance­
bo, y el criado subió en el macho de arriero. 

Venía a Madrid el caballero con propósito además de acer­
carse por devoción a Nuestra Señora de la Caridad, de Illescas, y 
tomando bajo su amparo al muchacho llevóle hasta Illescas, y 
llamando allí a una hermana del mancebillo, llamada D.ª Fr~rn­
cisca de Hojas, casada con Benito de San Martín, hidaigo de 
dicha villa, la encargó que reconciliase al hermano con su padre, 
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pues él daría la nwlta a Valladolid pasados quince o veinte dias 
~· qu(•1·ín llcvúl'scle. Todo sueedíú prósperamente y aquel estudian­
tillo, siPvicndo de pnje al caballero, llegóse a graduar de Bachiller 
en Ja L;niveesicl:id de Valladolid, tomando después el de Doctor 
en e:'ita cinclnd de Toledo, donde vivió y murió. 

* * * 

Unas palabras no más acerca de los Hojas de la Casa de Mora . 
y de la de Layos. En el siglo XV vino a vivir a esta ciudad, desde 
In de Oúccres, D. Alonso do Escol>ar, de una de las familias más 
principales de aquella ciudad extremeila, cuyos progenitores, 
según decían, en tiempo de Alfonso IX de León, que ganó defini­
tivamente a Cúceres, habían bajado a la conquista desde las mon­
tafífls de Gnipúzcoa. Este O. Alonso de Escobar tuvo un hermano 
llamado D. ,Juan de Hojas, y otro D. Francisco de H.ojas, Embaja­
dor cerca de la Snnta Sede en tiempo de los Reyes Católicos y 
fundador de la capilla de la Epifanía -en la parroquia de San 
Andrés de Toledo. Estos dos últimos habían dejado el apellido 
paterno tomando el de la madre, D.ª Marina de Rojas. 

Sobradamente es conocida la historia de estos Hojas, que no 
eran toledanos, pero que dieron días de mucha gloria a nuestra 
ciudad. Sólo citaré a dos P1·ebendados de la Santa Iglesia Prima­
da, que pertenecieron a estfl casa y son desconocidos, o mejor 
aún, olvidados. gs el primero D. Pedro de Ayala, Dignidad de. 
Vicario del coro mayor, en 1562, hijo de Francisco Rojas de 
H.ibera y de D.ª María de A va los y nieto por linea paterna de don 
Alonso de Escobar, progenitor de los Hojas de esta Casa toleda­
na, y de su mujer D.ª Costanza ele Hibera; y por línea materna de 
D. Hodrigo de Avalos y do D.ª Luisa Carrillo de Guzmán. 

D. Alonso de Escobar fuó criballero del búbito de Santiago y 
Comenclador en dicha Orden; D. Hodrigo de A va los también tuvo 
el mismo húbito y fuó Comendador de Montealegre y Corregidor 
do las Asturias, y hermano de D. Diego López de Avalas, Comen­
dador do Mora y de D. Pedro de Ayala, Obispo de Canarias, tan 
conocido en la historia de Toledo, cuando gobernó a principios 
del siglo XVI el Arzobispado en nombre del Cardenal Cisneros. 
Su mujer, D.ª Luisa Carrillo de Guzmán, fué hija de D. Rodrigo 
Niilo, El Rico, y de D.ª Inés Coello. Todas estas familias eran·de 
lo más linajudo de nuestra ciudad. 
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El segundo Prebendado es D. Pedro Nino de Ayala, Dignidad 
de Vicario de coro en 1616, natural de Toledo e il ijo de 1 l. Fran­
cisco de Rojas, primer Conde do ~lorn, y de D." Frnncis<'a do 
Portocarrero; nieto por línea paterna de D. Franci~eo de Hoja;;, 
señor de las villas de Mora y Layos y ,\fnyordomo do D." .Juana la 
Princesa de Portugal, y de su m11je1· D." Marina de Gucrnni, hija 
de D. Juan Pacheco, sefior de la Puebla de ;\Jontnlh(m y de su 
mujer D.ª Leonor Chacón, y hermana (lel Marqués de los Vólez y 
de D. Alonso Téllez Girón, Conde <le Montalbán; nieto por línea 
materna de D. Lope de Ouzmún, primer Conde de Villaverde y 
de D.ª Francisca de Guevara. 

Este D. Pedro Nilio fuó ademús Capellán mayor do la de la 
Epifania, patronato de su hermano el segundo Conde de Mor:1. 
El hermano de s11 padro, D. ,Juan Pacheco de Hojas, así como 
también el segundo Conde de Mora, fueron caballeros del húbito 
de Calatrava. D. Pedro de Ayalv, Vicario y ('.anúnigo de Toledo y 
Capellán mayor de la Epifanía, D. Antonio <le Rojas, caballoro del 
hábito de Santiago y D. Hod1·igo Davalos, CanóHigo y Capellán 
mayor de la de Hoyes Nuevos, eran hermanos de D. I•'ranciseo 1le 
Rojas, último señor dE.1 Mora y Layos. D. Rodrigo tomó el apellido 
de su abuela paterna D.ª :Muría Davalos. De la nobleza de los 
demás progenitores de este D. Pedro no dirli sino que era de la 
1nás alta y bien quista do Toledo, qne es eomo deeit\ de todo el 
I~eíno. 'l'an s.Jlo harli uutnr qne n . .ruan Nino do Guovara, Conde 
de AI1over, y D. Ferna•1do Niflo de (]110Y111·;1, C<lrdenal Al'zohispo 
de Sevilla, oran hornurnos de D.ª FrnncisL'a, abuela materna de 
D. Pedro. 

Otros !fojas han ilnstra<lo esta eiudad, ya do la Casa de Donia, 
ya de la de Pozn. Entre los primern:.;; estú D. F'rancisco Péroz de 
(}uzmáu, El UttPYV>, C.rn.'1nig;o en {(Hit, hijo do! lluquo de :VIcdina 
Sidonla y nieto por· lírw11 patcl'lln de D.ª .f wllla de Hojm; y S~mdo­
val, hijH del Durp1e do Lorma. Fn(i tmnhiún niott> do esta soflorii, 
por línen pntornn, D. ¡\ntonio :wn111·iquo de Ouzmúu, Cnnúnig;o en 
1651 1 hijo de ]), Molchor de Ouzmún y de I> ª Luisa ,Josefa ele 
Zúfligo, Mnrque,;es de Villanrnnriquo; D. Bernmdo de Hojas y 
Sandoval, sobrino do! A.rzolliHpo Sandovnl y Hojas, VicHrio de 
coro etí HHJ5, uatural de Casareubios del Monte y nieto por líne<1 
materna de D. Fer1wnclo de Rojas y de D.ª María Chacón. Don 
I•,rancisco de Moscuso y Mendoza, Canónigo en 1 Ha2, hijo de don 
Gaspar de Moscow y Osol'io y de D.ª Antonia Hnrtado de Men-
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dozn, :\la1·fp10scs do Alrnnzún y nieto por línea patomn do D. Lope 
1 lo :\loscoso ~· Osorio y de D." Luonor do !fojas y Sandoval. 

De la Casa de I'ozn, ndnmús del el'lchre Arzo!)ispo D. Sancho 
de lloja:,;, tau eonoeido en los fastos toledanos, cstú en 1631, Don 
Sancho do Hojns y Borjn, Canónigo y caballero del hábito de 
Aleúntara, que aunque nacido en Valencia, como su padre don 
Pedro do Hojas, era originario de l\1onzón, en tierra de Palencia, 
donde había nncido su padre D. ,Juan de lfojas, hijo del Marqués 
de Poza. 

N urrürn lle i!:atenugu. 
N mnrrarh1. 

4!lúaira y múni.rns tolrhaun.a. 

Apéndice L 

1ltummentng tnmailLrn ile la.a Uhroa ~e artaa rapitularts il.e 
Wulrhn para ittt rntnl'liu .anltrr la .estaurta ilrl rnmpnsitnr. 

{!¡ri.atóhal floral.e.a ttt ltt Ql.atrilral Jrtmalla. 

Hemos de advertir como preliminar que un Cristóbal Morales 
disfrutaba la Hación quinta sita en ol Coro de Arzobispo, por 
vacante de Cristóbal de Cuéllar, su último poseedor, en el afio 
1500. Decimos ésto, porque el tal Cristóbal Morales, de la Ración 
quinta, figura en la relación antes de Hodrigo de Vivar, que la 
poseía en 7 de Octubre de 1513, y después dél citado Cuéllar, Rin 
que se consignen las fechas de término a quo y ad quem en _el 
disfrute de la Hación. Ahora bien; el Cristóbal Morales, de· la 
Hación quinta, tserá el famoso compositor? Desde luego salta a 
la vista que hay muchos afíos de por medio entre 1545, en que 
Morales figura como Maestro de Capilla, y 1500, en que aparece 
como disfrutando la nación susodicha por vacante de Ouéllar, a 
no ser que le supongamos un niño casi, presunción no·. muy 
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aceptable, a pesar de no faltar ejemplos en l'Ontrario Pll In misnw 
Catedral toledana. Sea do ello lo f¡ue quiera, es lo eiert.o qun el 
famoso compositor abnn<lonó sn ptwsto do \l:wst1·0 dP < '<1pill:1 
en 1547, os decir, a los dos at1os de dl'sempef1arlu, ~- que l11cgo, 
en 1553, arrepentido de lo hecho, sea enal fuere la eausu. aparece 
ausente, solicitando nuevamente su cargo mediante oposición, nl 
vacar el Magisterio por renuncia do Andrús de Torrentes. 011\1 

no debí() opositar J.Iorales en nsta convoeatorifl, a pesar <le ha­
berlo solicitado, <lecl úcesc de las actas que l ucgo eo piaremos, 
pues si bien es verdad que figura nntrc los solicitantns, no es 
menos cierto que luego, al practicarse los cjer<'i<'im: de oposiciún, 
ya no se le nomlH'H para nadn, ni mucho menos aparee<· l'Hstro 
suyo en el acto de la votad(Jll pnm :idjudi<'HI' ln Haci(Jll .r oficio 
de Maestro dt\ ('apilln, q11e por maymía de votos rccayú 011 Bal'· 
tolomé de q1wvedo. N11cst1·0 compositor, pues, debiú morir antes 
de comenza1· In oposición 011 el intervalo quo mcdin de .i de Sep­
tiembre, en que se manifiesta opositor mediante su prncurador 
Diego Oarcía, Hncionero do la Catodrnl Prilllacln, y la fecha de 1 H 
<le Noviembre, en que el CHbildo acuerda lo rnlntivo n la manera 
de exami1rnr a los opuestos, entre Jos cuales, como decimos, ya 
no flgurn Morales. fgnoramos, por tanto, qué pudo ocurril' en 
c~ste asunto, y cnM fuera el tin de Morales o en Toledo o en su 
Patria. 

Lo que sí parece bien probado es que nuestro compositor 
estaba de Hncionero on la Catcdml de Toledo en 15f>2, y que era 
bien quisto de una parte de Cabildo (de la fracción contraria nl 
Cardenal Silieeo), ya que on ese afio de liíií2, precisamente el 
anterior a la oposiciún de que nos ocupamos, figura tomando 
posesión üe la Canonjía Magistral como npodonido del doctor 
Francisco Delgado, su poderdante, quo la obtuvo tras 11nn lucha 
tremenda contra el Liconeiado Quintanil!H. Hacionero do Toledo, 
también opuesto n la Magistrnl y favorecido en gran manera por 
el Uarclenal Arzobispo y los Can(migos de sn fracción. Todo lo 
i~elativo a este asunto es de lo rnús tl'iste que darse puede en un 
Cabildo: prneban las actas Capitularps a ello concernientes a 
dúnde conducen las pasiones desatadas, tanto por parte del Su­
perior, como por parte de los súbditos; hasta se da el caso de 
tener que intervenir el Hey D. Felipe H con una eódula dirigida 
al Arzobispo, mediante el escribano público de Toledo Alonso 
f].e Madrid, para que dé la posesi(Ju al Doctor Delgado, arnén de 

-· l 
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otr:i nl propio interesado apoyando su del'echo, y mandando 
:1dPmús que el r\lenlde :\In~·or de In Ciudad fuese al Cabildo y 
:1poynso la petición del citado Doctor. Pues bien; Morales toma 
posesión por el susodicho Delgado en martes 2H de Marzo de 
1 Gi:i2. Véase lo .quo el ico al caso el acta Capitular de ese día:« ..... E 
luego los dichos seiíores Diego de Guzmnn e prior Oebrian canó­
nigos, por virtud de la nominaeiún y eleeción de nl dicho Doctor 
Delgado parn las d ielias Calo11gia e prebenda nrngistral, e por 
comisión do los dichof' seflores dean y cabildo, fueron con Uris• 
tov11l de :VIornlos en nombre y como proeuradot· que se mostró 
ser del did10 Delgado por \'irtnd del podet• que del mostro que 
queda originalmc111te on poder de mi el notario infrascripto, al 
Uoro de la dicha Sta Yglesia y allí en unn Silla do la nltas a la 
parte ~' Coro del Arzobispo hicieron sentat· nl dicho Cristoval de 
Morales en el dicho nombre y dixeron que lo clavan y entregaban 
dieron y entregaron Ja pososion corporal real actual vol quasi de 
la dicha Oalongía e prebenda magistral de que commo dicho es 
vacaron en In dicha Stn. Yglosia por muerto del 81'. Obispo Cam­
po, y el dicho Sr. Doctor lklgndo fue electo y nomlwado y le 
asignaron stalluin in choro cu11t pfenilndine juris canonici, y en 
soi1al do ¡wsesi.'>11 le di01·011 ciol'ta suma de rnaeavcdis la cual con 
Jn diclt:1 posc~si<'>n l'l diclw Crístoval do .Moralo,.; <rn el dicho nom­
hrn 1·oscibii'> do mano de los dichos :;ofiores Diego cte Guzman e 
Prior Podrn Uo1J1·ian canünigos, o mandaron al ltepartidor de la 
dicha Sta. Y glcsi<1 que escri va al dicho Sefior doctor Francisco 
Delgado Cantrnigo en los libros y tablas de la dicha Sta. Yglesia 
en el lug11t· del dicho Sfíor. Obispo Campo .... y el dicho Oristoval 
do Morales en el dicho nombre se dió por bien contento y entre­
gado do la dicha posesión e de todo pidió un testimonio dos o 
más, e tornados al dicho Cabildo donde los dichos señores Dean 
y cabildo havian quedado y estaban aynntados, el dicho Oristoval 
de Morales tuvo en sus manos el libro que se dice do constitucio­
nes de la dicha Sta. Yglcsia e juró e fizo juramento en forma en 
anima del dicho Sr. doctor Francisco Delgado de observandis 
stulu,tis et consuelurlinibus dictm Stce Ecclesice seglin que más lar­
ga mento se contiene en el libro de constituciones que le leyo de 
verbo ad verbum n que me riflero, e los dichos señores le asig­
naron loeum in capítulo cwn plenihidine juris canonici e el dicho 
Oristoval de Morales en el dicho nombro les tu-vo en mas su graciosa 
11-ecepción e les Hefirió gracias o de todo pidio un testimonio dos 
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o ma~ a lo cual fueron presentes e por testigos el licenciado Soto 
Calderon alcalde mayor en esta ciudad e el liceneiado Hox11,; (' 
Nicolas de Chaves pertiguero en la dicha santa Yµ:lcsia pnra olio 
llamados y rogados. Passo ante mi.-H. rle Lunar. Hacion.-:\ot.• 

. Consta, por tanto, que nuestro famoso compositor estaba do 
ra.cionero en Toledo en el mes de :VTarzo de 1552 y que tomaba 
posesión el día 29 de ese mes de la Canonjía y Prebenda ~IHgis­

tral en nombre del Dr. Delgado. Qnc esto le acarrearía alguna 
animadversión poi' parte do los eapitulares de la frncciún cont1·a­
ria, parece desp!'endet•se de alguno de los documentos que vamos 
a aducir; y que no todos los Canúnigos veían con buenos ojos 
que Morales vol vit:se a ocupar el Magisterio de Capilla de la 
Iglesia toledmw,tambíén parece inferirse, indirectamente al menos. 

Y ahora véanse las actas capitulares relativas a la segunda opo­
sición que intenta nuestro compositor, oposiciCrn que no llega a 
hacer por no sabemos qu(, causa. 

En nota marginal, al folio 112 vuelto, libro de actas cnpitulares, 
desde 1552 hasta lfíó5, se lee: «Edito Hnei(J11 nwPstl'o de capilla», y 
luego en el centro dol folío, el nctn CO!'respondiontc, quo dice así: 
*'gste día los dichos sefíores Denn y Cabildo, estando cnpitular­
mente ayuntados, 111anda1·on que se pongnn Editos para Ja l{acion 
qne tenia Andr(is do Torrentes y pnra mneso de Cnpi!lu por tér­
mino de sesenta dias que corren desde maiíana, e que cumplido 
el dicho t(irminu, si los soflorcs hien visto les fuere, le puedan 
prorrogar a su voluntad, e comotioron al secretario que ordene el 
edito e hag.1 et despacho de los opuestos.> Así dice el acta de 4 de 
,Julio dol citado :1110 do 11í52. La de Agosto es como sigue: « Vier­
nes 11 do Agosto lf">G:l. Esto dín el Cabildo de la Santa Iglesin de 
Toledo los sol101·es Dean y Cabildo, siendo llamados por cedula 
ante diem ..... !Jotfü·on, ordorwron lo siguiente: Et Sr. D. Ber1rnr­
dino Zapata Capiscol, por sy y por el senor doctor Herrera que le 
dejó su voto, dijo que lo parece que venga Cristüval de Morales a 
ser maestro de C<lpilla desta Santa Iglesia y que esto se trate por 
mano de Diego Garcia, a quien M escribió y que se comunique 
con su Se!ioría Ilustrísima. 

El Sr. D. Francisco de Silva dijo que vea el Cabildo si C'lmple 
n su autoridad qno venga Morales a esta Snnta Iglesia y que, pues, 
está puesto el edito, que se guarde. 

Los seitoros don Fernando Bazán, Esteban de Balera, .Juan de 
Guzmán, se remitieron al boto del Sr. CapiscoL 
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El Sr. Die¡,;o de Ouzmán dijo que vongn Mornlt>s enorabuena y 
i¡ iw el Cabildo lo cnYít~ H llmnnr. 

El Sr. don Bornardino de Alcarar, mnesescucln dijo que si 
Morales se quisierü oponer que se oponga. poro que no se trate 
de parte del Cabildo nada. 

El Sr. don Hnmiro Zapata, Capellán nrnyor de Toledo, dijo lo 
mismo que el scf\m· mnesescuela. 

Los seüoros Francisco Téllez, D. Gaspar de Aponte, abad de 
San Vicente, Sebastián de Soto, Alvaro Huiz, Diego Ortiz, Licen­
ciado ciuiroga, prior Cebriún, licenciado Salnzar, Pedro de Riva­
denoira, D. Ham~To de Guzmún, ,Tuim de Barl'ionuevo, Miguel 
Dhlz, dijeron lo mismo que el Sr. Cnpiscol. 

Y luego, los dichos setioros cometieron a los Sres. Diego de 
Guzmán, al licenciado Salazar canónigos, que vayan a dar parte 
dello a su Illma., y a tomar su pareeet'.» 

Y en la página 127 recto, después de indicar la reunión del 
Cal,lildo en 2 de Septiembre por la mafiana, para tratar del asunto 
de la maestría de Capilla, y de <]_ne eontradecian la venida de Mo· 
rales y la prorrogación del edieto los se1iores don Diego López de 
Ayala y don Fernando Bazún, pone el secretario capitular la si­
guente neta al mismo folio vuelto; «Sabado dos de setiembre 1553 
por la üu·dc, este din o! Cabildo de la Sta. Iglesia de 'l'oledo es­
tando los seflores Dcan y Cabildo eapitularmente ayuntados lla­
mados por cedula, su tenor de la cual es este: «Dignemini Pres. 
Rdv. ac Dni. hotlie videlicet 11 septembris M. D. L. III. hora 
tertin post meridiem cap.º interesse praesertim ad tractanduni 
super provissione portionis et officii Magistri de Oapella qnae 
ad praesens vacat, et prorrogandnm edictnm si bene visum fuerit. 
D. Decanus,.; de la notificación de la cual dió fe Nicolás de Cha­
ves, pertiguero. Los dichos señores prorrogaron el edicto de la 
ración y officio de maestro de capilla de filsta Sta. Iglesia que al 
presente esta baca por todo este presente mes de Setiembre.• 

Y en el folio 130 vuelto, en el cual termina la foliación, se 
lee, tras la fecha «lunes XXVIII de Septiembre de 1553» y la 
fórmula acostumbrada de ser llamados los Capitulares por cédula 
ante diem para tratar de los asuntos en ella indicados, lo que 
sigue atinente a nuestro asunto: «Este día los· dichos sefiores lla­
mados por cedula segun dicho es prorrogaron el edicto de la 
Racion que esta baca y el officio de maeso de Capilla por sesenta. 
dias que corren desde el domingo que viene primero de Octubre.» 
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Y algunas hojas después se lee otra actn mny inten•:-:nntc q11!~ 
arroja gran luz sobre el punto que tratHmos de e.•wl:1re<~1~r: 

«Lunes XXVU ele novy(lm!Jrc de 100:L I~ste din nl < 'nl>ildo do 
la Sta. Yglesia do Toledo estando los seno1·es Uoan y C'ahil(lo enpi­
tularmente ayuntmlos llamados por cc!lula ante diom ..... votaron 
de la manera siguiente: Los sellorcs don Oiego de Castilla y deau 
don Bernardino de zapata ..... dijeron que no se prorrogue el 
edicto del officio de maeso de capilla y de la Raeion que ni pre­
sente esta baca en esta Sta. Y glosia, sino que vista la habilidad y 
suficiencia do los opuestos so provea dello 11 el mas ahil de los 
opuestos. 

E los seilorcs don Garcia Mirnriquo tesorero, don Bernardíno 
de Alcazar maosescucla, Alonso Huiz, Antonio de Castro, Diego 
Ortiz ..... licenciado Salazar; dijeron que so prorl'Oglle el edito do 
Racion y del officio ele maeso de Capilla qne al presente esta 
baca. 

Los se!1ores Bartolome del Aguila, ,J mm ele Barrionucvo no 
votaron. El Sr. don H.uiz de Abalos a la mayor parte ..... 

En el acta de ·Miercoles XXfX de Noviembre de ¡ 5;;:J., des­
pués de otros asuntos, hay el relativo al Magisterio de Capílla: 
«Este día los dichos seíiores cometieron al Sefíor Dean juntamente 
con los sefíores Capellan mayor de Granada y protonotario Anto· 
nio de Leon y Diego Ortiz y prior Uebrian contestes que ordenen 
lo que se ha do hacer en el examen do los opuestos a la Hacion y 
officio de maestro de capilla dosta Sta. Y glesia g ne esta baca.» 

Y a eontinuaciún m1ade: «Este dia los dichos sciwres manda­
ron que jueves y viernes desta semana rija el facistol Hamiro de 
Ordoílez opositor al officio de maestro de Capilla y l{acion y 
sabudo y domingo luego siguiente rija el facistol .Juan Gomez 
ansi mismo opositor.• 

Antes de proseguir diremos qui<rnes fueron los que se mos­
traron opositores, aunque luego, en el acto de practicar la oposi­
ción concmrieran todos menos Morales. 

Casi al fin del libro, cuyas actas traemos a colección, tras unas 
hojas de gnardn en bhmco, leemos lo siguiente: •Opuestos a la 
Hacion y officio de maeso de Capilla: 

dEn XII [ de .Julio de 155:3, Bartolome de Que hedo clerigo 
maeso de Capilla de Ja pdnccsa de portugal se opuso a la Hacion 
y officio de maeso de Capilla, testigos Nicolas de Ohaves perti­
guero y Diego de Lunar y Pedro Galletero estantes en Toledo. 
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-... -. -. ·c--c-c·-c~c--c~~ =============- -=-======= 
En quatro <le Septiembre lle l 55a Diego Garcia Racionero de 

Tolc<lo como procurndor de Cdst.oval do Morales se opuso a la 
[{acion qne al pi·eso1ite osta baen y ni officio de Maeso de Capilla 
desta Sta. Yglesia e lo pidio on el dicho nombre por testimonio, 
testigos Alonso de Leon lfaeionol'o, e Diego de Lunar estante en 
Toledo. · 

En y0inte y ocho do setiembre 1553 años Garcia Gonzalez 
ministril dosta S:mta Iglesia en nombre y como proourador que 
se most.1·0 sp1· dt• .J na n Zepn clerigo do la diocesis de Ciudad Ro­
drigo nuwstrn do Capilla <le In duquesa de Calabria se opuso a la 
Hncion que esta baca 011 esta Santa Iglesia y al oficio de maeso de 
<'a pilla e Jo pidio por testimonio; testigos Francisco de Villegas 
(•krigo. e Pod 1·0 (Jn llotoro es tan te en Toledo. 

En XXVII de noviembre de 155:1 ,Juan Gomez de Alzaga, cle­
rigo de la diocesis de Scgovia so opuso a la Racion de maeso de 
Capilla y a ln Hacion que al presente esta baca en esta Sta. Igle­
sia, testigos los scñol'es Varela, .ruan de Bnrrionuevo residentes 
y Alonso Sanchez, Racionero. 

En XXVTlT do noviembre de 1558 R Ordoílez clerigo de 
primera tonsura mamo de Capilla de Znmora se opuso al officio 
de maestro de Capilla y l{acion que en esta Santa Iglesia al pre­
sente vaca, testigos Fornan Garcin de San Pedro y Juan de Cirue~ 
la y Pedro Gallétero estantes en Toledo.» 

También en lunes cuatro de Diciembre inmediato <los dichos 
sefiorcs (en el cabildo) vieron las abilidades de los opuestos a 
la Hacion y officio de Maestro de capilla que esta baca en esta 
Santa Iglesia por dirnision de Andres de Torrentes, y son Quebe­
do, Juan Lopez, Raimundo Ordoi1ez, ,Juan Gomez ..... »; es decir, 
que Morales es el único opositor, de los cinco solicitantes que no 
concurre a la oposición, bien por temer represalias, efecto de su 
amistad con el Dr. Delgado, por el cual había tomado posesión 
de la Magistral, bien porque tal vez ya hubiera fallecido. Cierta­
mente que es poco tiempo el que media entre la fecha de cuatro 
de Septiembre en que su procurador, el Racionero Diego Garcia 
le representa para firmar la oposición, y la de cuatro de Diciem­
bre en que sus contricantes se presentan ante el Cabildo para 
mostrar sus conocimientos en arte, para inferir su muerte entre 
una y otra: hemos registrado detenidamente las actas capitulares a 
fin de aclHrnr este punto y ni una palabra se encuentra en ellas 
relativa a la muerte del gran músico en ese tiempo. Mejor será 

7 
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presumir que Morales se marchó de Toledo a mcd indos dt' 1 Gií2, 
y que se hallaba en Andalncín cerea del D11qllo, sn protc'dor. ;\s1 
parece deducirRe del dicho del Capiscol Bernardino Za¡rntn, al 
votar en Cabildo en 11 do Agosto de. 1iíG:3, scg(1n hemos vistu, que 
•venga Cristóbal de Morales a ser ·mac8trn do Capilla do esta 
Santa Iglesia». Luego si había de venir a sor maestro de Capilla, 
es que no residía en 'l'oledo. Aún adquiero m(ts fuerza el argu­
mento con el acto <lel Canónigo D. 1''mncisco Silv:i, quien, lejos 
de corroborar lo propuesto por el H.ticionoro Znpatn, dice ''que 
vea el Cabildo si cumple a su autoridad que V<'llga :VIornles'" 
como indicando que no era el Cabildo autol'idad com¡wtontc para 
hacer venir a Morales; antes al contrario, •que pues que está 
puesto el edicto se cumpla; es decir: dura /ex, sed lex; cúmplase el 
edicto y nada más. De todo lo cual inferimos 1111e Morales no vi­
v1a ya en Toledo en 155:3: que no obstante su firma por procura­
dor para tomar parte en la oposición, no se prescntú al tiempo de 
comenzar los ejercicios; y que por fin, se pierde todo rastl'o 
suyo desde la citada fecha de 4 de SeptiemLre del mencionado 
Rilo en que Diego García, Hacionero de la Catedral de Toledo, 
firma la oposición a nombre del gran compositor. ,;,Cuúndo murió'?, 
no se sabe. Consten los datos y ,fechas aportadas para qne algún 
rebuscador más afortunado que nosotros dé, siguiendo estas 
huellas, con la clave que aclare para siempre la ·última etapa, de 
sólo dos meses quizás, de la vida del mayor ele nuestros composi- . 
tores seiscentistas, excepción hecha del gran abulense 'l'omús 
J .. uis de Victoria. 

Como cosa curiosa, y para calmar los nervios de no pocos 
artistas de Catedral, que creen estos tiempos que vivimos los 
peores que ha habido en eso de tener disgustos con los Cabildos 
Catedrales cada vez que hay oposiciones a cargos de música, con­
signaremos haber leído de verbo ad verbum lo relativo a esta 
oposiciú11, en la qne salió elegido Bartolomé de Quevedo; y fran­
camt'nto, ::ipena el únimo ver cómo siempre las pasiones oscurecen 
la inteligencia, lo mismo en aquellos tiempos que en éstos, que en 
los que vendrán. 

Después de practicados los ejercicios, en los qne se describe 
muy minuciosamente que consistieron en que «echasen contra 
punto sobre canto llano en voz tiple y contrahaxo» y que echasen 
una voz sobre tres y sobre cuatro y que les tapasen el contrabajo 
y le cantasen esto fl tres y a cuatro y «que rigiesen el canto de 

1 

' 
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órgano a capilla, <licc el neta qne se ronniú el cabildo para votar 
en virtud del informe dado por el Hacionoro Diego de Mora y 
de otros racioneros cnntol'cs, y resultó que Bartolomó Quevedo 
fuó electo por veintitres votos contra Hamiro Ordoñez que 
obtuvo catorce. Pero héte aqní que on el acto protestó la elec­
ción el canónigo tesorero Don García Manrique, diciendo que 
«los dichos sefíores del Cabildo no elixieron sino maestro de 
Capilla y que la Ración de músico para que estavan llamados no 
Ja pt1die1·011 pron;er ni la proveyeron por cuanto no e'stan pues­
tos edites sm1alnndo la boz pmn que era ... • Menos mal que el 
Cabildo no lo hizo caso y le dejó con la palabra en la boca, mar­
chándose y dejándole solo con el notario que daba fe de los 
acuerdos del Capítulo; pero con todo, en Cabildos sucesivos aun 
sigue protestando el tal D. García Manrique; ·y esto no sólo de 
palabra, sino también por escrito en forma juridica. Es verdad 
que de nada le valió, ya que el cardenal Siliceo dió a Quevedo la 
colación e institución canónica, y con esa garantía se presentó al 
Cabildo, pidiendo In po;;esión; mas al hacer la información sobre 
limpieza de sangre, conforme ni Esüituto que regía en la Catedral 
toledana, nuevamente el citado tesorero García Manrique protes~ 
ta y dice qne <la pi·ova1tza de Quevedo de pat'te de su padre 
viene bastantemente probada, y de la parte de la madre no hay 
luz ninguna aunque el juez hizo diligencias en Sahagún donde 
era natural, y el dicho Bartolomé de Quevedo no dió el nombre 
de la agüela por parte de su madre en la instrucción que dió, por 
donde no se pudo averiguar quien será ny de que Casta ni donde 
será natural, que le parece que sería gran inconveniente pop que 
cada enoubriría el nombre del ascendiente que tuviese macula y 
que conforme al estatuto y a las bullas apostólicas no puede ser 
admitirlo a la posesión ... » A pesar de esta tremenda acusación, 
casi todo el Cabildo con el Cardenal a la cabeza, creyó que esto no 
era más que un protesto del Tesorero para salirse con la suya en 
no consentir que la Ración y oficio del Magisterio de Capilla tole­
dana los desempefiase Bartolomé de Quevedo. Por eso, en mar­
tes rn de Febrero de 1554, a pesar de que aún vuelve a insistir en 
que Bartolomé sefiale los «aguelos por parte de su madre», por 
mayoría de votos acordóse darle la posesión, como efectivamente 
se la dieron en el acto, conforme al uso y costumbre de la ::tanta 
Iglesia Primada. 

Y asi termin\1 la f'amosa oposición del Magisterio de Capilla 
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que dejú Andrés Torrentes, tomando poscsiün de 1~! Ba1·tolnm(~ de 
Quevedo, después de tan s1wins contradiccio11es ·'· dt> la11 gT;n·es 
disgustos. ¡(.luién sabe si Dios en sus altosj11icios llam{> n su :-;rno al 
imstero y profundo Morales :rntes de entrnr en noble líd, a lin de 
evitarle las grandes amarglll'as que hubo de de,·orm· el elcnto para 
la Hación y oficio de Maestro do Capilla. el notnhle 1•ompusitur de 
Sahagún! 

Apéndice II. 

i1llttta ilncumentoa sobre QJrh1tólrnl ilont!en. 

futuiltu nubrr nu rntattrin en illnlri111 llrnile 1545 a 1547. 

Los biógrafos de Morales no han lweho hasta la fecha más 
que copiarse unos a otros sin Hportar· ni un solo dato qne escla­
rezca, en parte al menos, algo de lo mucho que nún falta por 
aclarar en su biografín, especialmente desde que el gran com­
positor regresa de H.ornn hasta la fecha probable de su muerto 
en t55a. Vamos nosotros a transcribir cnanto hemos podido 
hallar en los libros do actas cnpitulares de la Primada (imporürn­
tísima fuente histórica por los interesantes elatos que suministra 
referentes a muchos mnmtos), a fin de dotermiuar ht (,Jtima etapa 
de la vida del insigne sevillano, y el corto lapso de tiempo que 
duró su magisterio de Capilh1 en la IrnperiHl Ciudad. No se sabe 
quó razones lo move1·ían a abandonar su puesto do Toledo y 
marcharse a su timl'a, cuando apenas si lleYalw en ól dos anos; 
lo que sí pal'ece deducirse de los adjuntos documentos es que le 
cupo en suerto una época de escasez terrible; que pidió dinero al 
Cabildo-a posar de quo le habían aumentado en mucho el de la 
Hación que disfrutabn---; que no todos los Capitulares llevaron a 
bien la concesión de ese adelanto; que sufrió una grave enferme­
dad que le puso a las pue1·ta8 de ln muerto, y que por fin, o por 
estar ya cansado de luchar y viejo por m1adidura, y no poco 
amargado de las cosas anejas al cargo, o por sentir quizás la nos­
talgia de su tierra andaluza y la dulce amistad y asilo en Mar­
chena del Duque de Arcos, cuya Capilla había dirigido antes de 
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:-iu Yin.in a Honrn: por lo que fnnro, Nl fin, el hecho os que se 
marchó de 'l\)ledo. 

Vemnos, put>s. qn(· nos dieen Jos documentos, y de ellos infe­
riremos lo que hnya dL' H't•dnd en estas nuestras t-ipreciaciones. 
Todo ello esl/t tonrndo del libro do netas capitulares que abarca 
de 154-G a 1G4í. precisamente los del Magisterio de Capilla de Mo­
rales en la Primada. 

« EstP día los di eh os sello res llamados por cédula ante die-m para 
I-H'oYeer ln rneiún desta Sancta Y glesia que vacó por amoción de 
Andr(·s de '1'01·t•t'tltt>s, mneso de Cnpilla, presentaron para la dicha 
1·af'iú11 a ( 't·is1<mil do ::\Torales, clérigo de la dióeesis de Sevilla, 
como :i persona m:ís lmhil y suficiente y experto en el canto que 
otro alguno de los opositores y nnsi presentes de autoritate ordi· 
110,ria qua f1wgeúanfu,r sede 'l!a,cimte et ut meUus potuerunt et 
debuerunt le hicieron institución, colación y posesión de la dicha 
Haciún, testigos los sefíoros ,Juan de Rojas e Diego Ortiz residen· 
tes en la dicha Sancta Y glesia. E domils de la dicha Ración, aten­
ta la abílidad ~· s11fioiencia del dicho Cristóbal de Morales en la 
música, segítll consta poi· los li!n·os de canto de órgano impresos 
en Homa, donde a vivido con la santidad de Nuestro Señor el 
Papa Pnulo krcio, lo nomhrnron por maestro de Capilla y le 
asignaron de snlal'io eiP11t ducados todos de la Obra en que en­
tran los diez mill nwr:ivedís de salario ordinario que asta aqui 
solía llcrnr, y mas le dieron seys mill maravedís cada un aflo 
para ayudar al alquiler de una casa, que se le pague asimesmo 
de fonclos do la Obra. Los señores rnaesescnela y Diego I1opez 
de Ayala y Bernardino de Alcarar. dixeron que abian por bueno 
lo susodicho y lo aprobaban de tal eon que los diez ·mill marave· 
dís ordinarios de maeso de Capilla se le den segun que asta aquí, 
mitad de la Obt•a y mitad del Hefitor y haciendosele de otra ma­
nera contradixeron en cuanto toca a Jos dichos diez mill mara­
vedís, sino que se le den segun que antes. E ansimesmo encarga­
ron al susodicho los seyses e que se le de lo que se suele dar por 
el mantenimiento de ellos. Cometieron este día a los sefíores Ca­
piscol e ,Juan de roxas, Capellán maior de Ja Capilla Real de 
granada, stante, Canónigos, que juntamente con los sel1ores abad 
de sant vicente e bernardino de alcaraz comisionados que ha 
sido para tratar lo susodicho y concluyr lo que de consiento con 
el dicho morales en lo que debe hazer y a que se debe obligar 
para hacer su offizio según que es obligado,, 
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Así H la letra dice el acta capitular de «Lunes (¡Jtimo d<' :\go:-::­
to de 1545», sede vacante por muerte del ('ardemil T:tn·rn; en 
ella se trata, según vemos, de lo relativo a la :\Jnestría de ('a pilla, 
entre otros muchos asuntos que no hacen al caso. Comienza lo 
transcripto casi al final del folio 49 vuelto ~· acaba en el iíO recto, 
terminando ya la cara. La nota marginal del primero de Jos folios 

·dice: «Presentación y provisión ración., y la del segundo, ,,Sala­
rio a Morales maeso de Capilla•. Lo que no hemos podido averi­
guar ha sido en qué consistieron los ejercicios de oposiciún, ni 
cuántos ni de qué condiciones fueren los contrincantes de :Mora­
les. Probablemente, etendiendo a lo entonces acostumh1wlo, se 
reducirían aquéllos a poner contrapunto a tres, cuatro, cinco y 
más voces sobre un bajo de canto llano; a escribir algún fabordon 
sobre salmos, y a componer un motete, villancico, asperges o 
cosa análoga en canto de órgano (música de atril o polifónica) a 
bastantes voces divididas en dos coros. En cuanto rtl número de 
contrincantes, no cabe duda de que tuvo algunos el gran sevi­
llano; las frases de que se le otorga la Haciún do maestro de 
Capilla (entonces aneja la de Tenor, que era la 4a). ·Como a 
persona mas abil y suficiente y experto en el canto que otro 
ninguno de los opositores., asi lo dan a entender. 

La alusión a los libros de canto polifónico compuestos por 
Morales, durante su estancia en la Capilla Pontificia, bajo el Pon­
tificado de Paulo tercero, como concausa para su admisión en la 
Primada de Toledo, prueba es de que nuestro compositor gozaba 
de justa y merecida fama en el mundo del arte musical. 

Im detalle de m1adir al salario or<linririo del Maestro <le Capilla 
{diez mil maravedís), cien ducados, mas seis mil maravedís para 
ayudflr al alquiler de la casa, supone en el Uahildo un recto cri­
terio ele estimar en lo que Vfllía al gran compositor. Asimismo: al 
confiarle el cargo de cuidar de la manutención e instrucción de 
los seises de coro, indica una gran honradez en Morales para ad­
ministrar bienes ajonos y gran pericia como maestro de música. 

Hemos dicho que a Morales le cupieron en suerte tiempos 
calamitosos de carestía, véanse las pruebas: al folio 126 vuelto, se 
lee la siguiente acta Capitular: •Viernes XXVI de Marzo de 154fh. 
«Este día en el Cabildo de la Santa Iglesia de Toledo, estando los 
sen.ores Dean y Cabildo capitularmente ayuntados, mandaron nl 
Yenerable Diego de Mora Hacionero, su Hefitolero, que preste 
veynte ducados al venerable Oristobal de Morales, Racionero y 

. ; 
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mapso <fo Capilla, atentn la ('.nrestía del tiempo y quo se los quite 
011 Jo que tiene de haber e'. Hcfitolero el turno de diziembre pro· 
símo venidero ffosto presente fll1o." 

La nota marginal co1·1·espondiente a esta acta, es: «que se 
presten XX duendos al lfaiionero morales.» Es decir: que la cose· 
cha del afío anterior había sido muy escasa, por cuya razón la 
vida se había encarecido tanto que a Morales no le bastaba con· 
lo q ne gn 1rn ha para atender a sus necesidades. 

Y al folio 171 nielto, sesión capitular del miércoles 13 de oc· 
tub1·0 de Lí-W, encontramos que el Cabildo concede dinero de 
adelantado a nuestro compositor, no ya por efecto de la carestía, 
1H·cesidnd y lwmbre del fatídico afio, sino por enfermedad grave 
11110 le tuvo postrado on el lecho algún tiempo. 

La nota marginal os: <<dineros prestados al Racionero Cristo­
val do morales•; y el acta, es de esta suerte: «Este dia los dichos 
seüores llamados por cedula mandaron que los veynte y ocho 
ducados en que se vendieren los veinte y cinco álamos secos de 
la huerta del Alaytique se presten a Cristoval morales Hacionero 
maestro de la música pal'a ayudar al gasto de su enfermedad e 
que el Hofitolero los cobre dúl de los turnos de abril y agosto 
del nílo Yenid1~ro 11e 1G47, do cada turno la mitad, y que se cargue 
al Hditolero qne es car"go estraordínario deste afio.» 

De suel'te que no es yn sólo la escasez, la pobreza, más bien, 
la que visita la morada de Morales; es una enfermedad-no se 
sabe cuúl--que consume sus pobres ahorros (si algunos tenia), 
hasta verso en el el uro trance de tener que pedir dinero prestado 
al Cabildo, y ¡quién lo habría de creer!, en vez de dárselo gratis, 
como había acordado el capítulo, con el Refitolero Diego de Mora, 
y con otrns Hacioneros, manda «que el Refitolero los cobre dél 
en los tumos de abl'il y agosto del año venidero de 1547·--(re­
cuérdeso que Morales pide por seg11nda vez en octubre de 1546)­
do cada turno la mitad,,, según hemos visto. Lo cual quiere decir 
que Morales había de empeilarse, por necesidad, con nuevas 
deudas tan pronto como comenzasen a descontarle primero veinte 
ducados, y luego veintiocho, aunque éstos fuesen en dos veces; y 
en fechas relativamente remotas de la en que toma el diilero 
(octubre). 

No debió de gustar mucho a Morales la resolución del Cabildo, 
cuando para nada vnel ve a dirigirse a él, ni ya se encuentra rastro 
alguno suyo en todo el año siguiente, hasta el punto de que al 
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.anunciar el Cabildo su vacante con fecha ~ de Agosto de 1547, 
convocando a oposición para Maestro de Capilla JHH' ren111win 
de Morales, ni siquiera insinúa el acta a que fueso debida tal 
renuncia, si bien hay motivos para inclncir que la onfp1·nwdad 
sufrida, mas las deudas contraídas, y quién sabe si algún ruza­
mie.nto con el inquieto Andrés de Torrentes o tal vez con algím 
Capitular, le moverían a renunciar su Haciún y marcharse a su 
hermosa Andalucía, dejando al propio tiempo la Heetoría do los 
Infantes de Coro. 

El acta del miércoles 27 de Julio de ese mismo ailo de 1G47 
dice que los Capitulares •nombraron por rector del Colegio para 
los dos afios prosimos venyderos desde oy dicho dia al venerable 
Cristoval del Campo, Hacionero en la dicha Santa Iglesia clérigo· 
presbítero.» 

¡,A qué Colegio se refiere el acta'<, ;,al de Santa Catalina, donde 
se educaban los jóvenes que sentían vocaci(m pura el Sacerdocio'? 
-(recuérdese que aún no se habian establecido los Seminarios 
Conciliares por ley general, según a poco dispuso el 'l'ridcntino)­
tal de Infantes de Coro? Puede refor1rse a aquél, mas creemos 
que es a éste, pues si bien es cierto que hasta el Cardenal Silíceo 
no hubo fundación especial para Infantes de Coro, no so olvide 
que Siliceo, sucesor de Tavera, fallecido en Julio de 154ií, os el 
fundador del actual, a poco ele posesionarse de la Mitra de Toledo 
en 30 de Enero de 1546, al cual asignó pingües rentas que, bien 
que muy mermadas, a(m subsisten: con todo, el Cabildo suminis­
traba lo necesario para atender a la manutención e instrucción de 
los Infantes-tiples de Coro, en lo cual entendía un rector-encar­
gado, de ordinario Hacionero (Beneficiado que dirínmos hoy), ya 
que para el de Santa Catalina solía ser designudo un C~¡nónigo o 
Dignidad. 

Hesulta de lo dicho que Morales padece escasez en Marzo de 
154(), y a poco una grave enfermedad; que en .Julio de 1547 se le 
nombraba Hector de un Colegio, que es casi seguro el de In­
fantes de Coro; que en Agosto de ese mismo ailo se saca a opo­
sición la Maestría de Capilla que él desempeüaba. J~~s decir, que 
la enfermedad, mas la petición de dinero a causa de la carestía 
-debió de ser horrible, pues que el Cardenal diú para limosnas 
en pan dos mil fanegas de trigo, y el Cabildo tres mil ducados 
(acta de XI de Enero de 154()), y luego otros trescientos ducados 
«para ayudar a comprar pan para la lismosna que se da a los 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 6/1923, #14-15.



FELIPE RUBIO PIQUERAS 

pobres enve1'gonzantes desta eibdad atenta In necesidad que a~~,. 
(ndn do 14 de .Marzo do 1547)--y, sobro todo, las condiciones inv: 
pncsta:'l por el l'nbildo al cntrPgarlo mediante su Hefitolero lof 
veintiocho dueados, son razones más que suficientes para concluir 
que Morales so mnrchú de Toledo apenado, y quizás sin brillar en· 
el Magisterio do Cnpilla, lo que había derecho a esperar de él,. 
dada su pericia en el arte musical. · 

Veamos ahora lo relativo a su vacante y al nombramiento d.~ 
su sucesor Andrés de Torrentes. 

Al folio 22(i vnolto (Lib. cit.), en la sesión de 9 de Agost9, 
mifrcoles, afio do Hí47, después de otros asuntos, se dice: «Editp~~ 
E:'lte din los dichos se!loros mandaron que se pongan editos para 
la Hacitin que tenín Morales) maestro de Capilla, y qua se dig!'. 
parn voz contralmxo y para proveer el officio de maestro de Qapi­
lla, e la Hación de organista, y esto con termino de sesenta di~~ 
primeros siguientes.» 

Y en la sesión dol martes 11 de Octubre (fol. 239 vuelto), 
leemos: e Prorrogaciún oditos. gste dia los dichos señores mandfl­
ron que se [H'Orroguo los eclitos de organista y contrabaxo por 
termino de treinta dias. • 

Y en la de XIX de Noviembre, sábado (fol. 248 vuelto), se 
dice: rComisiún Torrontos. Est<' dia los dichos sel1ores llamado~ 
por céllnla ante dicin encnrgaron mucho al Sr. Don Francisco de 
Silva, canónigo, que escriba a Andrés de Torrentes que veJ1,ga a • 
esta Santa Yglesia a servil' el officio de maestro de Capilla.• 

Y al folio 244 vuelto, en la sesión Capitular del sábado 10 de 
Diciembre de 1547 (nota marginal de csobre la Ración de o.antór 1 

que tenía Morales», Lib. cit.), se acuerda: «Este día en el CabU.de\ 
de la Santa Y glesia de toledo estando los s.eñores Dean y Cabilq.í> 
de In dicha Santa Yglesia capitularmente ayuntados map.d.ariQn 
que el sefior Protonotario antonio de leon, canonigo, saque ,de 
los archivos las bulas de anexiones de las Raciones de cantor~s .. 
y que las vean los señores letrados y que se llame para el lun~S 
primero para oyrla Helazión de las dichas bulas y para nombm1r 
o elegir si bien visto fuere en la Ración que tenia Oristoval de 
Morales e suspendieron el edito de la dicha Ración de aqqJ $Jli 
lunes primero doce de diziembre. » •.•. 

En la misma sesión se acuerda prorrogar •el edito de ·'1~~ 
Razión de tañedor de tecla por sesenta días primeros sig,uien~si 
dende oy»; y también «que s.e H:awe para el r:niercoles pr~~''º· 
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para asignar salario, si hien visto fuere, a dos personas <1110 tPn­
gan cargo de tafier el úrgano, en tanto que no se provee Ja (licha 
Raziírn."' 

Por fin, en la sesión de «viernes XVI de Diziembrc de lií-1-7 • -
nota marginal de «nombramiento maestro de Capilla·-consígnase 
que dos dichos señores llamados por códula nombraron por 
maestro de Capilla desta Santa fglesia a Andrés de Torrentes y 
anili mismo para que tenga cargo do ensenar y mantener los 
seyses; y que los sel1ores maestrescuela y visitadores de Clerizo­
nes le den una instrucción de lo que ha de hazer parn servir bien 
su officio. » · 

Hasta aqui cuantos documentos hemos hallado qne de alguna 
manera digan relación con Morales. De ellos se deduce que, al 
acordar el Cabildo poner los edictos para proveer Ja Ración del 
gran compositor, con fecha de !l de Agosto de 1!547, es claro que 
esa Hación estaba vacante de hecho y de derecho, ya que de otra 
suerte el Cabildo no se habría atrevido a convocar a fin de pro­
veer. Ahora bim1: ¿fu(i Morales privado do sn oficio mediante 
ex.pediente canónico~ Ni la más remota sospecha hay de que por 
incumplimiento de su deber, por falta grave o por algunas de las 
causas graves que sel1ala el Derecho, fuese amovido de la Ración 
que disfrutabn. Por otra parte, su carácter austero, su bien 
cimentada fama de hombre moral, su rectitud y probidad, su vida 
ejemplar de sacerdote virtuoso y dado a Ja contemplación de las 
cosas de Dios y del espíritu, son otras tantas razones que excluyen 
en un todo semejante sospecha. ;,Abandonó Morales voluntaria­
mente su puesto'? Para nosotros la respuesta es afirmativa; mas, 
¿cuál fuó la causa doterminantc, Ja cansa ocasional que hubo de 
moverle a tnl resolución? He ahí el punto de crítica enreve­
sado. Nosotros s6Jo afirmamos que la falta de dinero y el sufri­
miento de una grave enfermedad, son razones más que suficientes 
para dejar la Hnei(Ju de Toledo y buscar un clima más benigno 
donde rüponer la quebrantada salud, probando además fortuna 
en mcmestorcs editoriales do música. Y esto precisamente fué lo 
que hizo Morales; pobre en dinero, busca ele nuevo la protocoiún 
del Duque de Arcos; enfermo se retir,1 a Andalucía esperando 
allá, con su labor y trabajo, días mejores, que tal vez creyera 
llegados en Hi6a, cuando por nueva vacante del inquieto y revol­
toso Andrés do Torrentos---tres veces fu(i Maestro de Capilla de 
Toledo: una, en 1539; otra, en 1450, al dejar la Ración Morales; y 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 6/1923, #14-15.



FELIPE RUBIO PIQUERAS 

1rnn tercera, en 1571, fallceiendo en 1. 0 de Septiembre de 1580-:-1 
:-;olieita entrar en oposición de nuevo para conseguir la misma. 
nación que ni'íos antes había disfrutado y por fin abandonado. 
Mns ya en esta focha sus días están contados; no viene a la oposi­
ción de la Primada, y al poc') tiempo se pierde toda huella de su 
azaroso rodar por la vida; sin duda muere en eso aI1o de 1553. 

'l'al fué la breve y espinosa estancia de Morales en 1'oledo 
desdo ao de Agosto de 1f>45 en que toma posesión, hasta quizás la 
primavera de 1f)47, en que abandona su puesto y se marcha a su 
tierra andaluza para volver, no se sabe cuándo, de nuevo, a la 
Primada no como ~Maestro de Capilla, sino simplemente como uno 
de tantos Hacioneros, según hemos podido comprobar en los 
documentos anteriores, ya que aparece torm111do posesi(m de. la 
Canonjía l\fogistral en 1f)G2 por el Licenciado Quintanilla 1 y en 
cambio, en el ai1o siguiente de 1553, ya aparece ausente y solici~ 
tan do por procurador tomnr parte en las oposiciones al Magiste­
rio de Capilla. 

¡Misterios del Destino! Tal vei Mornles viniera a Toledo bus­
cando pingües rentas y se C!\('Otlt1\'.'i con ai1os de terrible escasez; 
hasta la salud le faltú cuando mús la había rrienester; y ¡quién 
sabo si lw~ta ol ap1·t>cio y o,;tinwciún qne tuvo en Sevilla y Roma 
so lo t1·oeni·í:1n en la Dives toledana en desdén y animadversión! 
Ya quo como se ha dicho, «Contrn soberbia, Toledo,» ¡Tal es el 
ambiente <le esta ciudad única en España por su arte, su carácter 
hebreo-morisco y sus costumbres tan suyas! En Morales se verifi­
có aquello de que una cosa es el hombre juzgado a distancia1 y 
otra, muy diversa, de cerca, y conviviendo con él. Aquí ni tuvo el 
aura popular con que sofí.aba tal vez, ni los de casa le estimaron 
en lo mncho que valía: era mucho artista él para tanta vulgaridad 
como suele haber en toda colectividad, aunque ésta sea tan respe­
table como el Cabildo Primado de las Españas. 

Confirmación de nuestro aserto sobre la marcha de Morales a 
Andalucía y de su muerte en 1553, encuéntrase, y muy plena, en 
los documentos, noticias y detalles que el Maestro Catalán Pedrell 
inserta en su famosa obra «Hispanim Schola Musica Sacra», en el 
volumen dedicado precisamente a Morales. Consta claramente allí, 
por transcripción literal de las actas capitulares de Málaga, qne 
nuestro autor e insigne Sacerdote tomó posesión del Magisterio 
de la Catedral malacitana en 27 de Noviembre de 1551; y de cosas 
referentes a Morales, insertas también en el mismo volumen, se 
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habla, entre otras actás, en las de Diciembl'o, <lía 2:l del mismo 
áf1o, y en las de 13 de Julio de 1552, 2~) de Mayo de IGG:l y 1-t. de 
.TUnio y 7 de Octuure de 155:l, en esta última, especialmente, se 
hilca referencia a su muerte. Es verdad que algnnas de estas 
febh!=ls mal se compaginan con las nuestt'as, v. gr., la de nvnrocor, 
como RacioneJ.'O de la Cateclrnl Toledana, en 1552, tomando 
posesión, por poder de la Cano11jía Magistral ganada en oposición 
por el Doctor Prancisco Delgado contm el Licenciado Quintani­
lla, entre otros opositores, y ese mismo afío figurar en ?l'fálaga 
como Maestro de Cnpilla con Haciún propia. ,;,Poseía los dos al 
mismo tiempo, tal vez por dispensa pontificia, ya q ne lrt residen­
cia de una impedla la de la otra? Tal vez así serín, pues en 155;) en 
q\ie mnere, solicita nuevamente opositar, según hemos dicho, a la 
Maestria de Capilla toledmw, mediante procurador, y no llega a 
venir por sorprenderle la muerte. La explicación más raeional de 
Mto es que al marcharse a Málaga conservó Morale:-; una Haciún, 
tal vez poco pingüe, y sin cargo de oficio, en el Coro toledano 
ci;>n residencia ad libitum, y por eso, residiendo en :\Hlaga, podía 
vehir y sentnrse en su silla coral de la Primada enando le pare­
éierl:'t conveniente. Claro está que no hay documentos que prueben 
llüestra sospecha, per·o esta es inferencia lógica de lo que nos 
dicen las feclrns de los libros capitulares toledanos y malacitanos. 
Una cosa prueban unos y otros; que la vida de Morales fué mny 
asendereada y sujeta a recias contradicciones. En esto, ayer como 
hoy, la vida no cambia, siempre es igual. ¡Pobre del que sobre­
salga un milímetro sobre la talla impuesta por la media social! Su 
misión se reduce a vivi1· muriendo. 

Y aquí ponemos fin a nuestras investigaciotrns sobre :\forales; 
creemos que con los escritos t1o Ped!'el y los nuestros sobre el 
gran sevillano, se habrá, no. agotado, sino puesto en claro algo de 
lo mucho dosconocido y roc(iudito qno hay en su vida. Si apare­
cieran nuevos documentos, se habría hceho nueva luz, peto si 
no, eontcntómonos con la reconstrucción profesional llevada a 
cabo. Nuestro trabajo anterior-.J)ocumentos tomados de los 
libros de Aetas cnpitulaees de Toledo para un estudio sobre la 
estancia del Compositor Crístóbal Morales en la Primada de las 
Espm1as»--queda en pnrte ampliado y ratificado, y en parte rec­
tificado y reconstruído eh no pocos detalles (como se puede 
apreciar por la simple lectura) en este otro que termiharnos, 
~Más documéntos sobre Cristóbal :\forales; estudio sobre su 
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estancia en Toledo desde 1545 a 1547.» Uno y otro son el frt1to de 
no pocaQ vigilias y do 110 pocos sinsabores personales. ~Música y 
músicos toledanos,> quedarían incompletos si no llevaran esta 
prolongación interesante do uno de los más famosos composito­
res del siglo XVI; con lo aportado, en cambio, se amplia lo 
sabido acerca de l\forales lrnsta la época presente. 

Apéndice III 

IDr n111m1 llr múairn rrfrn•uten a la C!1ate~rnl ilr üJnlrbu. 

Nadie, excepto Pcdrell, Mitjnna, Luis Villa Iba, Ripollés y alguno 
que otro más entre los modernos críticos, y Eslava, Bnrbieri, Mo­
nasterio y pocos otros entre los de la otra generación anterior, 
lla metido s1.1 hor. por el campo ancltut'oso del nrte musícal espatlol 
a fin de dar a probar a nacionales y extranjeros el sustancioso man· 
jar (\]ahol'allo por los Victoria, Comes, Morales, Guerrero y otros 
dii n111jores el minores de nuestra rica floración seiscentista y de 
nuestra incipiente formnción cincocentista, sin e:xcluir, claro es, la 
de aquel siglo XVII de los F'elipes galantes y afeminados en que 
nuestra música, sin la sobriedad y expresión anterior, se vn ha­
ciendo poco a poco barroca y enigmática. 

Entre los archivos do más importancia figura el de la Primada 
de las Espaüas. Toledo, por lo que fué, guarda en su seno, cual 
sagrado depósito, lo que nos legaron en todas las Bellas Artes 
nuestros antepasados, desde el siglo XIII especialmente hasta casi 
acabar ol XVIII, en que se extingue por completo su hegemonía 
en la fe y en las artes. Hoy tan sólo vive del recuerdo, debido al 
nefasto siglo xrx. 

Veamos, ante todo, algunos documentos interesantes relativos 
a cómo so proveían las Raciones de cantores y músicos en la 
famosa Catedral; seguros estamos de que prestamos con ello un 
buen servicio al arte espafiol aportando al mismo tiempo nuéstra 
labor a la grnn ob!'a de reconstituir poco a poco la historia 
artístico-musical de Toledo. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 6/1923, #14-15.



110 MÚS!CA Y MÚSICOS TOLEDANOS 

«Constitución. Cómo se deben proveer las Hncioncs <le Cnn­
tores: (Lib. VI de Actas Capitulares desdo 15:J7 a l i"i-1-.J-, folio 
OCCXXVI recto.) 

Otro sí, ordenamos y mandamos qne cuando acaoseíore \'Rcar 
alguna de las seys Hacione:... que el Papa nuestro Scfíor por su 
bulla concedió para seys Cantores en esta Santa Yglesia que se 
tenga la forma siguiente. Que luego como vHoarc la tal Hación se 
ponga una nota de edito en las puertas desta Santa "Yglesia y otras 
se envíen a las villas do Madrid y Alcalú de Henares, y ansi 
mesmo a la ciudad de Salamanca e villa de Yallactolid y estas 
notas se afixen en las puertas de las Yglosias principnles de las 
dichas cibdad e villas e otros lugares publicos donde se suelen 
poner semejantes notas de edito para que dentro de quinze días 
del día que vacare vengan los que quisieren oponerse a ella que 
tengan buenas boces y sepan bien canto de órgano y contrapunto, 
y mandamos que en enbL1r estas notas se ponga gran diligencia, 
especialmente en las de Salamanca y Valladolid por manera que 
desde el dia en que vacare la tal prevenda en cinco días próximos 
siguientes sean puestas e flxadas en la dicha ciudad de Salmnanca 
e villa de Valladolid, segun dicho es, porque antes que so cumpla 
el termyno puedan venir con tiempo los que se opusieren a la 
H.acion que ansi vacare, y pasados los quinze días del edito, todas 
las dignidades, prevendados y canonigos sean llamados por cédu­
la para oyr cantar los oponyentes, y antes que se entren en Ca­
hildo dígase la misa de prima de canto de órgano porque puedan 
en ella oyr cantar a los oponyeutes y en la misa se haga una con­
memoracion del Espíritu Santo y despues que los ovieren oydo 
cantar entron en su Cabildo y cometan Ja examinacion de Jos que 
se opusieron a los canonigos que por entonces residieren que 
sepan de la mú~ica y si canonigos músicos no oviere se cometa en 
defecto suyo a los Hacioneros o capellanes o cantores quales 
el Cabildo qnisie1·e e bien visto fuere con juramento que referirán 
para otro día siguiente en el Cabildo el cantor que mas suficiente 
y provechoso les pareciere para servicio de Coro entre los opo­
nyentes; en el cual dicho día siguiente cantarán todos en el Ca­
bildo e fecho por todos presente juramento que sin pasion ni 
aficion darán sus votos nl mas suficiente y provechoso cantor, en 
sus votos secretos por cédulas puestas en nn bonete, y el que 
mas cédulas de los oponyentes (fol. íd. vuelto), tuviera a este pre­
senteu para la dicha Racion que ansi estuviere vaca e a qual aya 

1 

t 
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de conl'Ptfr el rernrendisimo soi1or Cardenal de Espafia Arzobispo 
de Toledo, que agortH'.S o el qne por entonces fuere Arzobispo 
segun la disposición de la Bulla 1Jidete que a la dicha elecion sea 
admitido del dicho roverendisimo Señor o del Arzobispo que 
fuere e del Cnbildo revocable. 

Pero porque nuestra voluntad es acrescentar el Culto divino 
e los servidores de la dicha Yglesia e no dimitir los que tenemos, 
ordenamos que si alguno de los tales oponyentes fuere elegido 
para Raeionel'o de los tanydores o cantores que agora estan o por 
tiempo estubieson en servicio de la dicha nuestra Santa Y glesia, 
que en lugar du aquel se substituya otro con el mesmo salario y 
estipendio q ne el tnl elegido tenia el cual sea el mas abil y sufi~ 
ciente que se hallare de los dichos oponyentes 

Nos el Cardenal de españa arzobispo de toledo, obispo de 
Siguenza, vimos la constitución desta carta presente escripta y 
por que Jo en ella contenido nos parece cosa justa y honesta y 
convenyente por la presento la aprobamos y confirmamos y man· 
damos que se guarde y eumpla en todo y por todo según que en 
ella se contiene, fecha en la Cibdad do Cordova XXIX d1as del 
mes do Mayo de mill o quatro cientos e noventa e dos afíos. 
Petrus Cnrdinalis S. Crnois A. Tol(1ta1111s. Por mandado del Remo. 
Sr. ('ar!lennl. l>r. :\h11·oos, Secretario. T. de Huesca, Doctor; 
Petrus, l ieontiatus; L11dovicos, liconciatus. 

Ln 011<1! dielrn co11stitueio11 y eonfirmacion fue sacada del ·ori­
ginal qne esta en los archivos desta Santa Iglesia. Hernando de 
Luna, .Secretario,. 

Dedúecsc de este documento que la iglesia de Toledo tuvo 
siempre cuidndo de que su Capilla de Música estuviese nutrida de 
excelentes cantores, y que procodi6 con todo cuidado y diligen· 
cía en lo relativo a la oposición de las Haciones con cargo de 
música. El mandar que en la misa llamada de Prima-por cele­
brarse después de esta hora canónica, no en la capilla mayor, sino 
en el coro, en el altar de la Virgen de la Blanca-cantasen los 
opuestos a la Haci6n vacante para que los fieles, y sobre todo, lás 
dignidades, canúnigos, racioneros, serviciarios y ministros inferio­
res de la Catedral les escuchasen y pudiesen formar juicio exacto 
acerca de las cualidades de timbre, tono y extensión de la voz, a 
fin de que la Hación se adjudicase al mejor y no se diese lugar al 
compadrazgo, y sobre todo, el hacer conmemoración del Espíritu 
Santo implorando su asistencia para que la elección fuese confor-
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me a justicia, detalles son que indican un ferviente deseo de tener 
buenas voces para la música litúrgica. 

Es más; no faltan disposiciones de los arzobispos y del Cabildo 
mandando que el Clero catedral aprenda el canto eclesiástico 
para la uniformidad y buena ejecución de la Psalmodia y demás 
melopeas del culto católico. Véase en confirmaci(m de nuestro 
aserto lo que tras la nota marginal de «Lección de canto de 
órgano dispone el Cabildo (Lib. cit. f. CLXVIII, recto) en 2:5 de 
Junio de 1540: 

«Este dia los dichos señores mandaron que de aquí adelante, 
Torrente, maestro de Capilla, de Iicion de Canto de órgano en la 
Capilla donde está' la cátedra de Teología, todos los días.» 

Es docir, que al Cabildo le interesaba cuanto se refería a la 
buena ejecución de la música. Y que el maestro de Capilla-a la 
sazón Torrente -cumplió bien con su deber, lo dice a las claras la 
siguiente acta capitular de: «Lunes XXII de Septiembre de 1544. 
Este <lía en el Cabildo de la Santa Iglesia de Toledo estando los 
set1ores deán y Cabildo capitularmente ayuntados llamados por 
cédula ante diem, mandaron escrcbir al Ilmo. Sr. Cardenal y Ar­
zobispo de Toledo que sen servido mandar que se asigne el salario 
que tenla Maldonado, maestro que fnó de Capilla en esta Santa 
fglasia a Andrés de Torrente Hacionero y maestro de Capilla, que 
es el presente, atenta su abilidad y lo mucho que trabaja en su 
oficio, y esto con que aya dos lieiones de Canto de órgano cada 
dla o lo demús que se remitió para quando venga la respuesta de 
su srn1or·ía, y qne haga la nota el Sr. Bcrnardino de Alcaraz y la 
trayga a Cabildo» (fol. COCXXVII, recto. Nota marginal de «noticia 
al Rmo. Sr. Cardenal sobre el salario de Torrente. Libr. cit.) 

Y el Cardenal Tavera, entre otras cosas relativas al culto, a Jos 
ministros de la Iglesia, rentas, ornamentos, ropas, pitanzas, etc., et­
cétera, ordena en su8 Constituciones de 28 de Junio •ie 1539: 
<ltem. Porque la buena ocupación quita cama de pecado al cual 
da muchas voces ocasión la ignorancia, mandamos que los bene­
ficiados que no estn vieren suficientemente instructos en gramática 
y en cantar, que lo aprendan de manera que piensen y entiendan 
lo que leyeren y cmltaren, mayormente aviendo el aparejo que 
en esta cibdad ay, y para el canto mandamos se dipute un lugar, 
y el claostrero tenga cuidado de mostrar a todos, y el que 110 

aprendiere y supiere traductión dentro de un año y el canto 
dentro de seys meses, que pierda la décima parte de los frutos de 
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su Prebenda yrremisiblemente por la primera vez, y si no se 
nnmcmh1se le penaremos según fuese su contumacia» (fol. CXXIV; 
recto. Lib. VI, cit. Xota mmginal: •que los beneficiados sepan 
gram(ttica y canto•). 

Como se ve, lo mismo el Cardenal Arzobispo que el Cabildo 
de la Iglesia Primada nunca tuvieron por cosa baladí y de poca 
monta cuanto pudiera referirse de algún modo al canto, a los 
cantores, y, en general, a todos los prebendados y obligados a la 
asistencia coral por razón de prebenda o ración, a fin de que todo 
se hiciese con solemnidad y concierto. m canto de órgano-mú­
sica de atril o canto polif(mico que decimos ahora-; el llamado 
canto llano -gregoriano según la restauración de Pío X-; y el 
fabordón con ministriles acompafümtes, fueron cosas tan notables 
y tan exrelentes dentro de Toledo, en medio de lo muy bueno 
espaüol de los siglos XVI y XVff, que siempre la Primada mere­
ció por esa ra;.~ón ser considerada norma y modelo de las demás 
Iglesias espaflolas, mrn de> las mús importantes por sus capillas de 
música y sus maestros notabilísimos, como Sevilla, con su Fran­
cisco Guerrero, y Valencia, con su .Juan Bautista Comes. 

La mi1-1ma diligencia S(• observa on Jo !'elativo a la Liturgia. 
C'on ocnsi(>11 do la multiplieidn<l do libro:-; litúrgicos toledanos y 
los \'Íentos de rd'm·rnm· ol Bl'P\'ial'io que soplaban desde Ttalia, el 
( '.:mlt·1ia\ 'l'avp1·a, ya citado. trata de remediar de algún modó la 
gran variedad de misalt~s y hrovia!'ios impresos para el rezo tole­
dano, mas et pcrj uicio q no do la pretendida unidad litúrgica 
intentadn por Homa había de seguirse a la Iglesia de Toledo, po· 
seedora de una riq noza incaleula ble en sus libros litúrgico-musi­
cales. «Y por Ja misma confusión-dice el Cardenal Tavera en 
sus mencionadas Constituciones-que ay en la regla de los misa­
les y breviarios, encomendamos asi mesmo al Cabildo diputen 
personas qne los revean y myren, y vistos nos los envien junta­
mente con su parecer para que en ello proveamos lo que con­
venga.» (Lib. cit,, folio CXXI vuelto. Nota marginal: «Reglas de 
misales y de breviarios que se enmienden.>) 

Los misales y breviarios que sin duda hubieron de consultar 
los comisionados capitulares para evacuar el informe que les 
pedía el Cardenal, fueron los de las ediciones de 1499, 1512 y 
153~), mas las especiales de Cisneros de 1515, 16 y 17, por ver si 
de alguna manera se podía llegar a la intentada uniformidad en 
el canto y en la liturgia. 

8 
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Algo bueno tendrían estas ediciones y lns posüwiorcs de t:"iGO 
y 1551, cuando San Pío V otorgó, a pctfoíún de Felipe fl, en rn 
de Diciembre de lG40, por Ja bula nd hoc nos lJrns, el prí,·ilegio 
de que las Iglesias de Espailn continuasen en el uso (k las mclo­
d1as, "según la forma de la Iglesia de Toledo, desde los antic¡uí­
simos tiempos, recibida on los reinos de Espa11a». 

Digamos, pues, en honor de la Iglesia toledana, que siempre 
se mostró cuidadosa y diligente en la selección de artistas músi­
cos para su Capilla, y que lo que ella llamó, bien o mal, su canto, 
fué objeto de su especial diligeneia. 

1Jl' elipe ltubto ¡tiqurran, 
<1lnrrr11p1nillitntt. 

/V\ISCELAN cA 

Sobre la muerte de Medinilla. 

La carta de In M. ,Juana de ,Jesús Mal'Ía, carmelita descalza, 
puhlicncla por ol inolvidable P. Gerardo en esta Hevista (núme­
ro Vl, púg. 11), que tan viva luz arroja sobre la trágica muerte 
del famoso oscritot· tokclano Haltasar Elisio de Mcdinilla, hace 
sospechm· <¡lH' D. Martín do Amlradn, padre de D . .Jerónimo de 
Andrmla, ftt(i cúmpliee del crimen. Cometido éste, buscó a ambos 
la justicin; no lw!lú a n .. lerúnimo, pero sí a D. Martín, al cual, 
según se (lico en la aludida cal'ta, •le prondiú el Corregidor en la 
Iglesia do San Pedro :viartir .. Un documento que he descubierto 
recientemente, compruel><l la veracidad de tal aserto; es una 
escritura en la q ne D. Martín de Andrada, preso en la cárcel 
real, p1·otestn do que, violando la inmunidad eclesiástica, le hu­
biesen llevado n la prisión desde el mencionado Convento, donde 
se hallaba refugiado; y protesta, también, una y otra vez, de ser 
inocente del delito que se le culpaba. Tan curioso documento 
dice así: 
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• l~n la ciucrnd de toledo dos días del mes de setiembre de 
mill ~· sciseiontos y veinte mios, en presencia de mi el escrivano 
pnblico e testigos de ~·t1so eseritos, paresció presente don mnrtin 
de mHlr:ida y rri1wdc11t\Yl'H veeino desta dicha ziudad y preso en 
el cnrcel rl'enl de elln, y dijo que por quanto los seílores don 
gnrcín stUíl'l'Z do earbnxal corregidor de toledo y el licenciado 
blns de pradn su nlc•nlde mayor, ayer primero deste mes sacaron 
al dicho don martin de andt·Hda y rriuadeneyra del monasterio 
de snn pedro mari;ir el rrcal de la borden de seflor santo domin­
go de ü:'itn dicha zi11dad, donde estaba rretraydo y gozando de 
ln ynmunidad edt'síastica, sin nber contra el dicho don martin 
<le une! rada <'H mm para proceder contra el, ni dezirle la causa, y 
le trugeron preso al dicho carcel donde está, y aunque el dicho 
don martin do an<lrada e~tá ynocente y sin culpa, sin aber come­
tido delito porque debiese ser preso ni sacado de la dicha igle­
sia, ni porque se pueda proceder contra ól civil ni criminalmen­
te, todavia se teme que los dichos señores corregidor y alcalde 
mayor o cualquier de ellos abrán pronunciado o pronunciarán 
contra el dicho don martín de andrada y sns bienes algun rigu­
roso auto e sentonciH o querrnn cornpclcrlc que lo eonsienta o 
que haga alguna deelnrneiún o que dign alguna confesion, o que 
se aparte d<>l dnt'P<~ho de la ynmunidad, y porque caso que lo 
susodielio o qunlquipr eosa de ello el dicho don martin de andra­
da lwgn, lo hnrá forzado y por redimir vexación prisión y mo­
lcstia0= ante mi el dicho escrivano dice, declara y protesta, que 
qualquicr consentimiento que tacita o expresamente hiciese de 
qualquier auto o sentencia que contra el dicho don martin de 
andrada se haya pronunciado o pronunciare o contra sus bienes 
por los dichos señores corregidor y alcalde mayor o qualquier 
de ellos, y que qualquier doclaraoión o confesión que hiciese 
con juramento o sin ól, o cualquier apartamiento que hiciese 
para no gozar de la ynmunidad eclesiastica,=todo lo suso o qual­
quier cosa o parte que de ello hiciere lo hará forzado y por rre­
dimir vexación, prisión y molestia, y ansi como agraviado de 
ello desde luego lo reclmna y contradice y protesta de gozar de 
la ynmunidad eclesiastica, y que no se· ha visto en ninguna ma­
nera apartarse de ella ni del derecho que tiene para gozarla y 
pedir sea vuelto a la yglesia donde fué sacado, y poder en razón 
de todo lo susodicho pedir y seguir su justicia ante quien y 
como y quando a su derecho convenga=y hablando como debe 
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y dexando a salvo el derecho de la nulidad y otro debido reme­
dio, desde luego apela de qualquier auto o sentencia que contra 
el dicho don martin de andrada y sns bienes se haya pronunciado 
o pronunciare, y de mandarlo executar para ante el rey nuestro 
set'\or y señores sus alcaldes del crimen de su roal audiencia y 
chancilleria de valladolid, y para ante quien puede y debo y se 
presentare, y protesta lo que puede y debe, y de presentarse con 
el testimonio de esta protesta ante quien y como y quando a su 
derecho convenga, y lo pide por testimonio y lo otorgó y firmó 
y yo el escrivano doy fee que le conozco, siendo testigos don 
gaspar de yepos mcxia, rroque de morales y martín ximenez 
vecinos de toledo.-Don Martin de Andrª y Ry">. (Archivo de 
Protocolos de Toledo. Gerónimo F. de Mesa, 1620, fol. 443). 

A continuación de este documento aparece en dicho registro 
(fol. 444), otorgado en el mismo día, un poder de n. Martín dado 
a e Pedro Fernúndez de Pisa, procurador del número de Toledo, 
para que le represente en todos sus pleitos y causas civiles y 
criminales, intentados o por intentar». 

De ar.ibas escrituras infiérese que el proceso por la muerte 
de Medinilla se siguió ante la Sala del crimen de la Chancillería 
de Valladolid. m dato es de interés, pues acaso en el actual Ar­
chivo de este suprimido Tribunal puedan encontrarse algún día 
los autos de tan importante proceso. 

F. de B. S. R. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 6/1923, #14-15.



INFORMES 117 

Il'lFORMES 

Benito Traver. - Historia de Villarreal. 

En difícil aprieto me puso la Heal Academia de Bellas Artes y 
Ciencias Históricas de esta imperial ciudad al encomendarme _un 
informe sobre el libro del Presbítero D. Benito Traver y Garoia, 
«Historia de Villarreah, y no precisamente por mi falta de dotes, 
siempre pobres y limitadas, sino más bien por la magnitud de la 
empresa que se me confía; mi apuro es grande, aunque no intente 
otra cosa que reflejar o exponer el juicio o la impresión que en 
mí produzca la lectura de esta obrn, por ser sazonado fruto de 
una labor tennz y perseverante, dirigida por una inteligencia 
clara, sutil y escrudifindora, quo sólo sncia su sed de investiga­
ción y de depmaciún de la verdad cuando ve confirmadas sus 
intuiciones, sns juicios, sns deducciones, sus análisis y sus criticas 
con el docunwnto autúntico, pacientemente buscado en el archivo 
polvoriento, en el que se encuentran, tal vez hacinados, libros y 
papeles sin orden ni clasificación, de letra ilegible, por la acción 
de los elementos y de los roedores, juntamente con el abandono 
y apatín de los hombres, que si fueron algunos diligentes en 
escribir y guardar, no se cuidaron otros de ordenar y conservar 
lo que las generaciones pasadas iban acumulando, y que algún 
día podría ser útil a los que les sucedieran en el transcurso ince­
sante de los tiempos. 

El libro, pues, que nos ocupa, es la cristalización de muchos, 
de innumerables desvelos y trabajos a toda prueba, hasta conse­
guir el noble empeilo de poner en orden los hechos y aconteci­
mientos, las vicisitudes y prosperidades, las luchas, los avances, 
el desenvolvimiento, la historia en fin de su pueblo, Villarreal de 
los Infantes, en la Plana de Oastellón. Acometer semejante em­
presa, aunque la ciudad de Villarreal sea pueblo relativamente 
moderno, como fundado por D. Jaime I, el Conquistador, allá por 
el último tercio del siglo XIII, es de por sí empeño gigantesco, 
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capaz do amilanar a quien no rcuna los talentos y la roluntnd 
que ha demostrado el Sr. Travor en el libro do l'eft'l'C'1ieia. 

En Yillarreal, como en casi la totalidad de lo,.; ptwhlo.~ y eiu­
dades de Espm1a, estaba por hacer la Historia; y lo que pm tal se 
tenia, además de ser incompleta y cleficientli, estaba cnnja<la de 
leyendas, de falsas tradiciones, de exageraciones intei·psndas o 
sectarias omisiones, formando un t()(lo inexacto e in í1til, muy 
distante de expresar la verdad de los acontecimientos que fue!'on 
sucedif1ndose día tras día y m1o tras afio, dentro de los límites do 
tan importante pueblo. 

Antes que nuestro autor emprendiera su a<1nilata<la labor, ya 
hubo conatos de cosa semejante, que no llegaron a término defi­
nitivo, as't como también hubo quien dió a luz trahajo8 sueltos 
sobre puntos concreto8 o hechos particulares. Si además de esto 
se tiene en cuenta lo que referente a Villarrcal habíall historiado 
cuantos se ocuparon de la f-listoria general de Espafia y de Aragón, 
tendremos en gran parte los elementos que integran el libro del 
Sr. 'l'raver. 

Pero con ser ya mucho reunir. coleccionar y ordenar cuanto 
dijernn otros, es más, mucho mfü.;, depurar Ju Yet·dad de aquellas 
aflrmnciones y buscar ol testimonio :lllt«ntico o i11fa!iblo que la 
confirme o rectifique; y ese ha sido principalmente el trabajo 
rnPritísimo del Sr. Trnvcr, que nos(~ <•oncret6 a oso sólo, sino a la 
invo1itigación de todo cuanto ¡m1liera encerrar nlgo do interés 
rdadonndo con su puohlo y con los hombros de su pueblo, 
llegando a :w11mular tantos y tan divm•i;;os datos, que no obstante 
ser Villa1Tenl pueblo do p<w:t m1tigiiedad, formó con ellos un 
torno en .J.. 0 do roren <le GOO púginas, bastante bien editado, con 
rnúltiplC's ilustrnciones, que despierta el intorí's del lector, a posar 
ele la aridez de nsta Piase de trnhnjo:-:;. 

Nnda, pnes, <.'s<>npó del alcaneo del f-;r. 'fraver, y la crónica de 
su punblo, complPta y oxnda. os el mojor y más elocuente testi­
monio de cuanto pudiera decirs<~ en su alabanza. Sabiondo bien a 
lo que se comprometía y obligabn al intcntnr 1H 1)l>ra que con 
satisfncciú11 plena o indefinible llevó a tan feliz tímnino, se revis­
tiú de la seriedad necesaria para no ser \'íetima de los prejuicios 
ni do las pasionos. La virtud de la prudencia tan necesaria al 
hístoriador para no caer temeraríamcnto en afirmaciones o nega­
ciones sin fundamento súlido, hnsad:is solamente en conjeturas o 
en pnel'iles rmwnes, no lo nbm1do11:> t~n los e:1sos p1·edsos, para 
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el('gir los argumentos fil'mes y seguros, robustecidos con la auto­
t•íüad severa y grave de toRtigos o testimonios que mús fe pueden 
producir entre lus homln·es delicados y esct'npulosos. 

Impat'cial en las rrnrraciones, nndie podrú npreoiar cuál es su 
opinión en aquellos casos o acontecimientos on que fácilmente 
podía tomar partido, yn que el coraz(>n humano no deja de inte~ 
resarse en pro o en contra de lo que le paroce ncoptable o repro­
bnble; sólo al narrar los acontecimientos de la guerra de sucesión, 
originada a la muerte del Hey Carlos H, parece inclinarse en 
favor del Archiduque de Austria, pero mús bien que por la sim­
patía que por ól sintió Aragún, Valeneia y Cntalmln, por el daño 
que hizo a Villarrnal el Conde do Ins TtH'l'es, Uonornl do las tropas 
de Felipe V do Borbón, ol cual, despn(ls de haber capitulado la 
ciudad, entró en ella a sangro y fuego, perceiendo cerca de tres­
cientos hijos de la ciudad, sin contar las quemas y destrozos que 
en ese día do luto sufrió el pueblo de Villnt'l'oal; tales horrores se 
cometieron, que no puede por monos el autor do mostrar su 
indignación haein los causnntos de ellos, sien<h; por tanto excusa­
ble, en este caso, el salirsn algún tanto do la rígida impmcialidad 
que, corno norma do conducta, sigue en todo el transcurso de 
su libro. 

Tan presentes tuvo !ns leyes de la Historia, que siempre dió 
proforoncia al testimonio do los documentos, siendo innumerables 
los que .transcribe de los diversos archivos que registró, tanto en 
Villarreal y pueblos de la éomarca como en la capital de la pro­
vincia y del reino de Valencia. Cuando no pudo hallar la prueba 
documental (que por cierto acontece en muy reducidos casos), y 
fuú necesario adueir ol testimonio de la autoridad humana, va­
liúse siempre de autores de reconocida solvencia, sin que se 
pueda decir que aceptara sus opiniones como verdades inconcu­
sas, sino que desde luego las somete a críticas serenas para robus­
tecer, si cabe, los puntos flacos o imprecisos . 

.Fué tan intenso y tan minucioso el trabajo empleado en la 
investigaeiún de documentos, que casi se podría afirmar que 
agotí> los testimonios, hasta el extremo de que serán muy limita­
dos los q ne se hayan escapado del alcance de su mano y muy 
escasas las sorpresas que pueden sobrevenir en lo futuro. 

Para terminar, he de hacer constar el gran mérito que para mí 
tiene el Sr. Tra ver corno modelo digno de ser imitado por muchos; 
si tan h1bol'ioso hombro tuviera muchos imitadores, que a seme-
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janza suya intentaran la formaciún de la Hisü>1·ia dP la nrn~·or 

parte de las poblaciones de alguna importancia de E,.;pa!1:i, z·e;;ul­
taría, sin gran dificultad, construí<lo el grandioso edilicio de la 
Historia patria, purificada do ·consi)jas, de fnlsn:-; trndi<·ionc,.;, de 
constantes y sucesivas copias y del fúrrago innumerable~ y pesado 
de afirmaciones apócrifas que uesnatnrali:zan y falsean lo relati­
vamente re<lucido de los conocimientos pertinentes al desenvol­
vimiento de la nación en los diferentes tiempos. 

Traver ha desempolvado todos los arel1iro;; que p11dicl'm1 

guat·dar algo relativo a su pueblo y ha:-;ta se podría afirmar q1w 

sacú de ellos cuanto de intorú;; pudioran eontPncr; si tantos y 
tantos archivos que yacen 011 el mayor olvido cayer·:rn en manos 
semejantes a las suyas, a buen seguro qtw ofreeerían frutos 
copíosísímos, Rorpro:,;ns insospechadas y triunfos resonantes, así 
como saldrían a la superficie g!Ol'ias y hombrr~:-; ign(Jrados, n la 
par que vendrían abajo nombres y prc:4igios qnc 110 tuvieron 
otl'O fundamento que ol afecto o veunlidad <IPI histol'iador o la 
fortuna insensata y fugaz de un monwnto de eonfusi(111 o do 
sorprnsa. 

Merece, puo_.;, plácemes y aplausos la obra de Tnt\'Ol', no súlP 
por lo quo os on sí, sino po1· lo que signifi<:a; y yo, nl último de 
108 miembros do esta Henl Acaclemia, (mcnrgado por olla de dar 
mi pnroeel' y mi juicio, complítzcome mu(•ho en rendirle mi admi­
raci.'rn y mi aplauso, que, si modostos por sc1· míos, hac~(mdolos 
suyos nstn Heal Academia pod!'ían iH·od11ci1fo la honda satisfac­
ción que sieuto el homh1·0 tt·al>ajador y labol'ioso al ver apl'Ociada 
en su vnlot· la obra de ;;us afanes y dosnilos, en 1n que puso todas 
su:-i ilusiones y todos sus earil1os. 

Toledo y Febrero de 1923. 

J\ugrl fit!taria J\rrut~1t, 
Nuinrrurht. 

. 
f 
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NOTICIAS 

D. Viuente Lampérez y Romea. 

l~l 1 !J de Encr·o último falleció nuestro ilustre Correspondien­
te en .Madrid D. Vicente Larnp(n·ez y Homea, pérdida dolorosisima 
para la rnltura nacional. Su porsonalidnd es sobradamente cono­
cida para que nosotros vaynrnos ahora a nnalizarla: Arquitecto de 
positivo mérito, alcanzó en su profesión uno de los puestos más 
honrosos, el do Director do la l~scuela de Arquitectura; acertado 
restaurador de las catedrales do Burgos y Cuenca, y entre sus 
postrerns obrns aquí en Toledo nos deja la construcción de la 
cripta do la capilla de Santiago del templo Primado. Como histo­
riador de mwstra arquitectura, ernprrnm a la que consagró casi 
toda su vicla y sus grnnc!Ps ontnsimnnos, lega a la cultura patria 
dos obras monirnientaks: la Hi8lorin de fo, Arq1útectura cristiana 
en (11 fi:d111l Media y la H isforiu. rle la Arquitectuni civil de España. 
Desde la f't1nd:1eió11 de cstn Academia fué uno de los que han 
seguido ¡;on nrnyor atención nuestra niodostísima labor, alentán­
donos mudrns voces con palabr11s de afecto; aún está vivo en 
nosotros el ruc110t·do de la memorable sesión que celebramos el 
día G de Mayo de 1918 en honor de D. José Amador de los Rios, 
en la que Lampóroz y su ilustre esposa nos honraron, prestándose 
solícitos a tornar pllrte en aquel solemnísimo homenaje. Fué 
también U. Vicente Lampórez hombre de exquisito trato, afable, 
sencillo; su memoria perdurará en cuantos tuvimos la dicha de 
tratarle. 

¡Descanse en paz el sabio maestro y amigo, y reciba su descon­
solada viuda, la insigne escritora D.ª Blanca de la Ríos, la expre­
sión sincera de nuestro sentimiento! 

O. Federico Latorre Rodrigo. 

Por uno de esos contrastes en que suele abundar la vida, tene­
mos que unir en estas líneas el recuerdo de una solemnidad 
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académica y la triste nota de una necl'ologín. El dín 22 de Ahril 
del presente año era solemnemente recibido por ~°'ocio :'\ unwr:u·ío 
de nuestra Academia D. Federico Lato1Te Hodrigo. ~· poco des­
pués, los que le habíamos aeompat1ado en aquel neto, que bien 
podemos llamar fiesta, llorúbamos al querido c·ompafípro que, 
arrebatado por la muerte, nos abandonaba antes de haber podido 
compartir con nosotros las tareas académicns. 

A decir verdad, la Academia, al admitirle en su seno por voz. 
unánime, no buscaba tanto la activa y eficaz. r,olaboraciún del 
anciano de ochenta y dos afios cuanto el rendi1· tributo a un vida 
de asiduo trabajo, consagrada al arte con una constancia y con un 
entusiasmo que los años no lograron enfriar; mas ésto no mengua 
el sentimiento de vernos privHdos de la gratísima compm1ía del 
ilustre artista, del fácil escritor, de! apasionado amanto de Toledo. 

Del amor del Sr. Latorre a su ciudad natal quedan abundantes 
pruebas en los escritos que en periódicos y redstas toledanas 
-singularmente en El Nuevo Liceo, y en la revista quincenal 
Toledo-consagró a defender nuestro arte y nuestro patrimonio 
artistico. 

De sus aficiones literarias son muestra la novela titulada «La 
rubia de los nardos y claveles», el cuento .J,a fiesta del lugar y 
su divulgación histórico-artística acerca de la villa de Oro pesa». 
Su •Nuevo Mótodo teórico-práctico para aprender francés'" pre­
miado en la Exposición Cnivet'sal de Bat'<~elona de 1888, demues­
trn la fiexibilida<l del ingenio del Sr. Latorre. 

Pero más que literato fué artista. Ya en 18füi prcsentú en la 
Exposición proviucial de Toledo su cuadro "º·" i\Iaría de Pache­
co recibfondo al herido D. Pedro de üuz.m(m,,, que fué premiado 
cou medalla de bronce. La Exposición internacional do 1892 con­
cediú mención honorífica a su cuadro "Puerta do la Snla Capitu­
lar do Toledo•, y nuevas recompensas le valieron también en 
otras exposiciones los cuadros «Interior de la Catedral de Tole­
do», ·Puerta de Santa Catalina de la Catedral de Toledo», y «En 
In cocinn•. Pero su mejor obra fu6 quiz{ls «D. Alonso Quijano, 
el Bueno., que el I>r. Thebus;sen calificó de •magnífico, superior 
y admirable,, y Jo es ciertamente poi' la sobriedad de factura y 
por la personalísima interpretación psicológica del héroe de 
Cervantes. 

Su discurso de recepción versó uco1·ca do la nelleza y el Arle: 
dos ideas a las que rindiú culto duraiite su larga vida. ¡Que Dios 
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le' hn~·n eoncedido el eterno descanso y galardonado con la con­
tomplnci6n de Ja vNdadorn y etema Belleza! 

Contestú al discmso del recipiendario nuestro compafíero don 
Adolfo Aragonés, que no contento con osbozar la personalidad 
del Sr. Latorre, estudió la vida y obras del ilustre discipulo del 
Greco, Luis Tristán, aportando datos tan nuevos como interesan­
tes. Tnn('Cesario es m1aclir que a las muchas felicitaciones recibi­
das por el 81·. Aragonés unimos la nuestra, tan cariílosa como 
entusiasta. 

Sesión en honor de Santa Teresa. 

PHra conmemorar la Academia el tercer centenario de la 
canonización de Santa Torosa do ,Jesús, celebró sesión pública y 
solemne el día 18 del pasado mes de Marzo, a las once de la 
mañana, en la antigua Sala Capitular del Excmo. Ayuntamiento. 
Presidió el Ciobernador de la provincia Sr. Castelló 'l'árrega, y 
asistieron el Alcalde de la capital Sr. Muro, los Sres. Numerarios 
de la Acndemia, reprcsontaciones de distintas entidades militares, 
civiles y oclosiústicas y solocta concnrrencia. El Académico Nume· 
rnrio '.\!. J. Sr. D. Agnstín Hodríguez; ley() su discurso sobre 
«Snntn Teresa do .Jesús en Toledo», en el que se sigue paso a 
paso la vida de la }iística Doctora en nuestra ciudad, desde el 
momento de su primer viaje a Toledo, su residencia en el palacio 
de D.ª l .... uisa de la Cerda, luego los incidentes de la fundación 
toledana, su actividad literaria durante su permanencia en la 
ciudad imperial, la concepción do las Moradas, sus amarguras en 
el período de las persecuciones ..... Fruto de prolijo anál~sis, el 
.3r. Hodríguez; ha apurado el tema, y dada la dificultad de encon­
trar nuevos documentos relacionados con la vida toledana de la 
Santa, será este trabajo la última palabra sobre punto tan impor­
tante de sn biografía. Tanto por su contenido histórico como por 
su irreprochable forma literaria, merece figurar la disertación de 
nuestro docto compañero entre los más notables estudios tere­
sianos que hasta la fecha se han escrito. 

La concurrencia premió con merecido y prolongado aplauso 
el discurso del Sr. Hodríguez. 

Nuestro digno Correspondiente, el notable poeta y Académico 
de la Espm1ola, D. Manuel Sandoval Oútoli, recitó, a continuación, 
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de un modo magistral, su bellísima poesía • La Es pafia <le Santa 
Teresa», que fuó, asimismo, calurosamente aplaudida. 

Terminó el acto con sentidas y elocuentes palabras, pronun­
ciadas por el Sr. Gobernador civil, asociúndoso al homenaje. 

El discurso del Sr. Rodríguez y la poesía del Sr. Sandoval se 
publican en este número del BOLETÍN. 

Reforma de los Estatutos de la Academia. 

Ultimada por esta Academia, después de lahoriosisimas deli­
beraciorws, la reforma de sus Estatutos, y remitido el oportuno 
proyecto al Mini8torio de fnstrucciún Pública, han sido aprobados 
aquéllos en virtnd de la siguiente Hoal orden: 

«Ilmo. Sr.: Vistos los E~tatutos, reformados, de la Heal Acade­
mia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Tol<'Clo, remitidos a 
este Ministerio con fecha ·22 de Agosto do 1 !>22 por el Director de 
dicha Corporación, según acuerdo por ella tonrndo en sesiún del 
dia 6 de Julio del mismo afío y de conformidad con los cli.ctá­
menes emitidos, previo el examen de dichos Estatutos, por las 
Heales Acadomim; de Bellas Artes de Ran Fernando y de la 
Historia, 

S. M. el Hey (q. D. g.) ha tenido a bien conceder sn aprobación 
a los expresados Estatutos, reformados, y disponer quo se de­
vuelva a la citnda Renl Academia uno d(i los dos ejcmplnros de 
estos Estatutos por ella remitidos. 

De Henl orden lo digo n V. l. pm·a su conocimiento y efectos. 
Dios guarde a V. I. muchos aflos. Madrid, !) de ,Junio de 192:3.­
Salvatella." 

(Publicada en la Gaceta ael 20, núm. 171). 
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""'cadémicos Correspondientes 

elegidos durante los ailos 1921, 1922 y primar samastre da 1923 

y que no figuran en el último anuario publicado. 

En España. 

BALEARES 

Sr. D .. Tosó Ignacio Valentí (Palma de Mallorca). 

CASTELLÓN DE LA PLANA 

Sr. D. Enrique Hibes Sangüesa. 
Sr. D. Benito Traver García (Villarreal do los Infantes). 

COHUÑA 

Sr. D. Francisco Payá Sanchiz; (Santiago de Compostela). 

GUADALAJAHA 

Sr. D. Elías López Hodríguez. 
Sr. D. Luis Cordavías Pascual. 
Sr. D. José Cubillo Fluiters. 
Sr. D. Antonio Pareja Serrada (Brihuega). 

GUIPÚZCOA 

Sr. D. Alfonso Delgado Castilla (San Sebastián). .. ., .. 
Sr. D. José Luis Gaytán de Ayala Larrañaga (Vergliii't."~»t;:\:.~ · 

':·. ...,;'\\. 
JAÉN ; -~,.,.A. :::\ 

Ilmo. Sr. D. Alfredo Cazabán Laguna. 

LUGO 

Sr. D. Manuel Amor Meillán. 
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MADRID 

Excmo. Sr. U. Francisco ,Javier García do Leaniz y Ariaf' de 
Quiroga. 

Excmo. Sr. D. Arturo de 'l'aramona Díez de Entresotos. 
Sr. D. Manuel de Taramona Díez de Entresotos. 
Sr. D. Agustin Aguilar Tejera. 
Sr. D. Enrique Vázquez de Aldama. 
Sr. D. Luis Fuentes Pérez. 
Sr. D. Francisco Javier Ferrero Llusiú. 
Sr. D. l1'ernando Fernándcz Savater. 
Sr. D. Miguel Salvador Carreras. 
Sr. D. Luis Miranda Podadera. 

SEGOVIA 

Ilmo. Sr. D. Juan de Contreras López de Ayala, Marqués de 
Loza ya. 

TOLEDO 

M. I. Sr. D. Eduardo Estella Zalaya. 
M. l. Sr. D. José Polo Benito. 
Sr. D. ,Javier Soravilla Ovipdo. 
Sr. D. Santiago Camarasa Martin. 

Zona del protectorado de Marruecos. 

TETUÁN 

Sr. D. Carlos Ovilo Cartelo. 

En el Extranjero. 

ALEMANIA 

Prof. Osear Ncumann (Kassel). 

BÉLGICA 

M. Guillaume H. Swartb (Bruxelles). 
M. Florimond van Cuyek Panis, Barón van Cuyek, Comte du 

Saint Empire (Lovaina). 
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ESTADOS UNIDOS DE AMÍ~RICA 

Excmo. Dr. Frits V. Holm (New-York). 
Mr. Dr. Artur M. Stowe (Toledo). 
Mt'. Walter B.ussell (Chicago). 
Mr. Dr. Abraham Yohannan (Columbia). 

FHANOIA 

Mr. Emtnannuel Deborde de M:onteorín (París). 

GRAN BRETAÑA E [RLANDA 

I-Ion Dr. Albert Bruce Joy (Londres). 

GRECIA 

S. Pietro Coefrino Loris (Atenas). 

HOLANDA 

Sr. Gerard Henri Koopman (Amsterdam). 

ITALIA. 

Sr. Antonio Padnla Dicaterini (Nápoles). 
Sr. Pietro Amoroso (Nápoles). 

MÉJICO 

Sr'. D. Francisco Fernández del Castillo (Tacubaya). 

PERÚ 

Sr. V. José María Barreto (Lima). 

PORTUGAL 

Sr. Alfonso Dornellas (Lisboa). 
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pam dt•mo,;t 1·:wl11. l:is d<'isitndt's de este interes¡inte edificio. 
Constt'llído q11izús t'll los p1·irne1·os tiernpns do la reconquista de 
Toledo:" ,;1111t11os:nrn•ntl' dt>cnt·ndo t'll ol siglo XIV, st>gún parece 
m(1s ¡ll'nh:llilo. l'l'<l l'll la p1·inHll':l mitad del siglo XVI pl'opiedad 
de D. Hodl'igo :\Iamiq1H', ~l<H•stre de Cnl:itra\'a y Conde de Pa­

redes. 
En ~O de.funio de li>51-prcviala1iconciadel emperador Car­

los Y. 11f'('Osaei:1 por tratarse do bienes vinculados-, D. G6mez 
li;nríquez :\Inmic¡110 do Ayala, vecino de Salamanca, vendía ·por 
«cinco mil escudos de oro e de justo poso• al Cardenal Silíceo 
•mrns casas principnles en estn cibdad do Toledo .............. . 
que nlindnn eon <'<isas del sm1or Pedro de Acuña e confrontan 
con la Igksia dl~ Snn Homún n por delante con las calles reales, 
unn quL' va nl monostel'io de Snn Pedro Martir, e otra nl mones­
torio de Snn C'lomento, e otrn a las tendlllas de Sancho Mina­
ya• (1), o do "Sancho Bienay¡1s., como se dice en otros docu­
mentos (2). A1lí estableció el Cardenal Silíceo su célebre Colegió 
de Doncellas, hasta que, habiendo comprado en 1554 el sun­
tuoso palacio de D. Diego Hurtado de Mendow, Conde de Mélito, 
pndo propornionar a su funcbición predilecta más espléndido 
albol'gue. l'ero no habían pasado en balde los siglos sobre Ja 
vieja cnsona de la parroquia de San Román. La antigua morada 
rlc los :\Innriques, a pesar de las reparaciones que en ella hizo 
Alonso de Covarrubias, por encargo de Siliceo, amenazaba des­
plomarse, y fué preciso enajenarla, según consta por una infor­
mación que se hizo en 1558 ante el Vicario general del Arzobis­
pado D. Hodrigo de Mendoza (3). ¿,Quién la co1ppró entonces'? 

(1) Ante estas terminantes palabras, que hemos tomado de la copia notarial 
de la escritura de venta, que se conserva en el archivo del Colegio de Doncellas; 
no puede negarse, como lo hizo el Sr. Amador de los Ríos (Monum. Arquit. de 
Espaí'ia: Toledo, pág. 399), que la casa de Mesa perteneció a D. Gómez Enríquez. 

(2) Bienayas se dice en la escritura de cesión de dichas casas, que hizo én 
favor del Colegio el Cardenal Siliceo. · 

(3) Esta información se hizo en 14 de Febrero de 1558, a petición del' Doctor 
Cristóbal Pérez, primer Administrador del Colegio de Doncellas, para comprobar 
la conveniencia de enajenar las referidas casas. Por tratarse de uno d.e los edi­
ficios dé mayor interés histórico y artístico de Toledo, se nos permitirá entresa­
car algunos datos de la información mencionada, que se conserva también en 
el archivo del Colegio de Doncellas. Una de las preguntas hechas a los testigos 
fué: si saben que las dichas casas "son las más antiguas que ay en la dicha 
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TOMO IV~- ~ÑO V 

TOLEDO 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE SUCESOR DE J. PELÁEZ 

Lucio, 8 y JO-Teléfono 32. 
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AGUSTIN RODRÍGUEZ Y HODRiGUEZ 51 

La época de más activa ('01·rcspondcnnin fuó, sin duda, ésta 
de 1576 a 1578 a que nos reni11rn:-< Peffriondo. Según los días de la 
semana, vnn llegn])(1o los conTos dn \Iadrid, de Loún y Castilla la 
Vieja, de la :\Tnnelw y de A11dal11eía, y todos ellos traen para 
la .Madre 'l'eresn cartas, quo a(iuol ;;impátieo Coneo M.ayor de esta 
ciudad, el «marüfico» seüor Figuoredo, hace llegar prontamente 
a su destino. Con razún la Santa so lamenta del tiempo que ha de 
consagrar a su correspondencia, tan numerosa, «que es cosa 
terrible.• Pero en su mano la pluma se mueve con agilidad, y, no 
obstante achaques y enfermedades, cada carta recibe cumplida 
respuesta, annq ne para ello sea preciso robar horas a la noche; 
cuando las del día son insuficientes. Puesta a escribir, se olvida 
de sí propia, y con pródiga generosidad, va derramando sobre 
aquellos grandes pliegos que usa para su correspondencia, conse­
jos, avisos y noticias, sales de su ingenio y ternuras de su alma (1). 

Por desgracia, la falta de previsión, una devoción mal enten­
dida y azares y revueltas de los tiempos, nos han privado de la 
inmensa mayoría de aquellas cartas (2). Gracias si, a fuerza de 
paciencia y de investigaciones, se han podido rescatar del olvido 
unas 450, cuyos autógrafos, como preciosas reliquias, andan dis­
persos por todo el mundo. En e.~e número no está mal represen­
tado Toleuo, pnes un centonar de ellas, aproximadamente, aquí 
fueron escritas, y otras muchas que no se escribieron en Toledo 
fueron, en cambio, dirigidas a personajes toledanos (3). 

(1) Santa Teresa aseguraba el secreto de sus cartas imprimiendo un sello 
sobre lacre. El sello que usó en Toledo hasta Enero de 1577 tenía grabada una 
calavera y debajo dos tibias cruzadas; pero este sello no era de su agrado y 
prefería otro en que estaba grabado el nombre de Jesús. En 2 de Enero escribe 
a su hermano D. Lorenzo: "Venga mi sello, que no puedo sufrir sellar con esta 
·muerte, sino con Quien querría que lo estuviese en mi corazón, como en el de 
S<:1n Ignacio,,. (Epist. c. 122). Se conocen varios sellos usados por la Santa. El 
que conservan las Carmelítas de Toledo, todo él de hierro, es de forma ovalada, 
y tiene grabada un águila, sobre el pecho de la cual hay un escudo, en cuyo 
centro campea el nombre de J H S, coronado por una cruz. 

(2) No pocas cartas de Santa Teresa fueron destruídas para recortar las letras 
y formar con ellas frases, oraciones, y hasta falsas profecías. Las Carmelitas de 
Toledo poseen un texto hecho de esta manera de los Avisos para el gobierno de 
los conventos, que Santa Teresa escribió al final del manuscrito de Las Fun­
daciones. 

(3) La edición de La Fuente sólo contiene 403 cartas, contando algunas que 
son apócrifas o dudosas. La traducción francesa del P. Gregorio de San José 
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